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PREFACIO: DIÁLOGO GEOPOLÍTICO EN EL UMBRAL DE NUESTRO TIEMPO 
 
 
Este trabajo es el resultado de un viaje académico que arranca en el otoño de 2010. La concurrencia de 
intelectuales destacados, acontecimientos políticos de gran relevancia, instituciones académicas 
especializadas –y muy bien financiadas– y, finalmente, de todas las estructuras y dinámicas operantes dentro 
de un sistema global en profundo cambio, me dispensó un contexto, si no ideal, muy propicio para la 
investigación social. Además, el haber vivido en primera persona la Gran Recesión del 2008 en el sur de 
Europa, el nacimiento del movimiento 15M y la construcción teórica que fundaría al partido Podemos; haber 
contado con fuentes primarias y participado de las discusiones académicas y políticas mediterráneas en torno 
a la llamada “Revolución de los Jazmines” en Túnez, las movilizaciones de la Plaza Tahrir en Egipto, y las 
invasiones de Libia y Siria; y el estar especializándome en arte y política en los Países Bajos durante la 
abdicación de la poderosa y polémica Beatrix Wilhemina Armgard de Oranje-Nassau, fueron elementos que, 
en conjunto, se configuraron como herramientas para una práctica metodológica y epistemológica de 
perspectiva mundial y para el desarrollo de un enfoque epocal/transicional. Los productos de este viaje 
tienen una deuda, principalmente, con la obra de diez académicos y académicas de diferentes países. 
En primer lugar, Amparo Lasén, Luis Cortés Alcalá, Juan Carlos Monedero, Luis Arranz Notario y 
Concepción Fernández Villanueva de la Universidad Complutense de Madrid. A la primera debo lo que 
corresponde a la temática del cambio social, especialmente a los conflictos y las dinámicas sociales dentro 
del proceso de modernización: diálogos y contrapuntos entre Bruno Latour, Norbert Elias, Giorgio 
Agamben, Hanna Arendt, Walter Benjamin, Robert Nisbet, Georg Simmel, Charles Tilly y la investigación 
contemporánea. A Cortés Alcalá debo aquello de mi enfoque que tiene que ver con el análisis sociológico 
de los espacios públicos y su transformación en el contexto de lo urbano; la geografía y las políticas urbanas, 
los procesos migratorios, y el impacto del consumismo y el narcisismo apático de la metrópoli 
contemporánea: perspectivas cruzadas de Manuel Castells, Michael Janoschka, Gilles Lipovetsky, Zygmunt 
Bauman1 y Richard Sennett. En cuanto a Juan Carlos Monedero, debo a su pensamiento mi aproximación 
analítica a América Latina y las lecturas que, a partir de su deconstrucción del sistema político español y su 
filosofía del poder, hago del Estado. De Arranz Notario extraigo mi olfato filosófico-político sobre el 
                                                 
1 Con Cortés Alcalá asistí a la conferencia de Z. Bauman titulada “Desigualdad en la era moderna Líquida”, organizada en 
diciembre de 2010 en Madrid poco después de recibir el Premio Príncipe de Asturias junto a Alain Touraine, y que sería una de 
las últimas dictadas por el sociólogo polaco en España. 
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adversario, ya que con Arranz conocí la obra de Stanley G. Payne y los modos epistemológicos partisanos 
de las filosofías reaccionarias. Finalmente, a Concepción Fernández Villanueva agradezco sus importantes 
observaciones sobre los trabajos de Talcott Parsons, Erving Goffman, Richard Sennett, Basil Bernstein, Lev 
Vygotsky, Sigmund Freud, Erik Erikson y Jacques Lacan. 
En segundo lugar, destaco la influencia sobre mi trabajo de parte del grupo internacional de las facultades 
de Humanidades y Ciencias Sociales y Comportamentales de la Universiteit Utrecht que conforman Reindert 
Dhondt de Béligca, Joes Segal y Eva Midden de Países Bajos y el neerlandés-colombiano Ariel Sánchez 
Meertens. De Dhont, profesor también en Brown University, UCLA y la Universidad Católica de Lovaina, 
extraje valiosas reflexiones acerca de la dimensión transnacional de la literatura hispánica y su lectura sobre 
la representación de la violencia en Colombia y Latinoamérica. En su trabajo y sus enseñanzas, y en los 
comentarios sobre mi perspectiva por parte de Joes Segal, editor de la International Journal for History, 
Culture and Modernity, encontré una gran influencia sobre mi lectura política del arte en Colombia, gracias 
a su experiencia en el campo de la cultura audiovisual de la guerra. Eva Midden, Ph.D. de la University of 
Central Lancashire e investigadora del proyecto MIG@NET, una influencia muy importante en mi 
pensamiento, resulta crucial en mi visión sobre la intersección de la etnicidad, el género y la religión, así 
como en mis reflexiones sobre la blanquitud, el secularismo y la multiculturalidad; debo a la profesora 
Midden su lectura sobre la obra de Susan Moller Okin, Ien Ang, Meyda Yeğenoğlu y Rosi Braidotti, y su 
postura en lo referente a mis reparos hacia el multiculturalismo, que puede esconder la veleidad de fantasías 
occidentales que invisibilizan prácticas subyacentes de explotación. A Ariel Sánchez Meertens (profesional 
especializado de la Jurisdicción Especial para la Paz), al que conocí durante su investigación doctoral y cuya 
tesis trata la emergencia y transmisión mediática del conflicto en Sri Lanka oriental, debo mis reflexiones 
acerca del poder simbólico y la memoria en contextos de paramilitarismo y exterminio, pues es un experto 
en violencia política y conflictos armados que involucran guerrillas revolucionarias. 
En último, pero no menos importante lugar, destaco la influencia de José Honorio Martínez, Ph.D de la 
UNAM y experto en geopolítica latinoamericana, que desde su análisis crítico de la economía política, de la 
mano de obras de Wang Hui, Samir Amin, Geoffrey Bruun, Xu Zhun, Mike Davis, David Harvey, Henry 
Kissinger, Lin Chun y Wang Chaohua, influyó de manera determinante sobre mis apreciaciones sobre 




En esa lógica, cabe empezar mi tesis con una contextualización del escenario mundial dentro del que se 
decidirá el futuro de Colombia y el tipo de casa común que se construirá dentro de sus fronteras. Pero esta 
tarea, la de imaginar y llevar a cabo una gran transformación en Colombia, no será una cuestión 
exclusivamente nacional. Es decir, el camino que tome el país latinoamericano en lo que respecta a su tipo 
de Estado, su identidad como pueblo, su posicionamiento geopolítico o su naturaleza (filosófica-)económica, 
no estará mediado sólo por los comportamientos de su población, sino también por el contexto regional y 
mundial. En los tiempos que corren, la interconexión entre las acciones y los discursos de los grupos 
humanos de todo el planeta hace pensar que cualesquiera sean las decisiones políticas que tome la nación 
colombiana de ahora en adelante, el momento histórico que vive el sistema mundial tendrá la máxima 
relevancia a la hora de dilucidar el futuro del país sudamericano. 
 
EL IMPASSE DE LA FILOSOFÍA POLÍTICA DEL CAPITALISMO 
 
En la que parece será la última obra de Henry Kissinger en vida, el diplomático y lobbista estadounidense, 
miembro del poderoso club Bilderberg y máximo responsable de la política exterior americana durante la 
época de la Escuela de Las Américas, los manuales de tortura y la Operación Cóndor, publicada en 2014 
como World Order2, expone una minuciosa descripción del curso de la historia geopolítica, especialmente 
desde el siglo XVI y hasta nuestros días. Una obra con los suficientes atributos como para convertirse en el 
manifiesto geopolítico contemporáneo del liberalismo, hasta ahora triunfante, y que apenas empieza a 
concebir su ocaso. 
Este concienzudo análisis del orden mundial vigente, que apela a las transformaciones filosóficas y 
estratégicas de las principales potencias globales en los últimos cuatro siglos, revela a su vez lo que ya 
advierte The New York Times en la contraportada de la edición consultada3: el autor despliega un auténtico 
cri de coeur, una apasionada soflama que pretende, a veces con extrema ternura, justificar la hegemonía 
estadounidense, evidente en todos los planos de la vida social. No sin un innegable talento y con una 
exploración erudita, el influyente politólogo genera una lectura mundial acorde con el imaginario usual que 
los dispositivos estadounidenses de convencimiento han construido y cuyo máximo exponente es el cine.  
                                                 
2 En castellano: KISSINGER, H. (2016), Orden mundial. Reflexiones sobre el carácter de los países y el curso de la historia, 






La tesis principal de Kissinger sitúa el origen de la idea de “orden mundial” en la Paz de Westfalia. Según 
éste, lo que hizo posible un orden político-militar supraestatal fue convertir, en palabras de Wilson (citado 
por Kissinger, 2016: 37), “los medios prácticos de poner fin a una guerra particular en conceptos generales 
de orden mundial”, refiriéndose a las nociones que de estos acuerdos de paz surgieron, especialmente a la 
de soberanía estatal. El advenimiento de los nacionalismos y las aspiraciones imperiales (o al menos 
expansionistas) de unos y otros –en el orden europeo– conformarían pesos y contrapesos que finalmente 
llevarían racionalmente al equilibrio entre poder y legitimidad, consagrado en el Congreso de Viena. Más 
adelante, principios como la autodeterminación o la universalidad de la democracia (siempre liberal) serían, 
a criterio del autor, el auto-desenvolvimiento de esta misma racionalidad.  
Sin embargo, el autor de origen alemán deja pistas sobre las debilidades de un dogma evolucionista que 
propone una sociedad cada vez más inteligente, que progresa indefectiblemente hacia la libertad. En primera 
instancia, los órdenes internacionales más estables, dice Kissinger, han tenido la ventaja de contar con 
“percepciones” uniformes. A pesar de ello, y así lo declara a continuación, los estadistas del siglo XVIII 
“representaban a una sociedad elitista” que “[tenía] aventuras románticas en las capitales de sus pares”. 
Aunque sus intereses nacionales variasen, explica el autor, existía, aun así, “la sensación de un propósito 
común” que permitía que, por ejemplo, funcionarios y altos cargos trabajaran para cortes e intereses 
extranjeros (2016: 48), algo cuando menos llamativo en la era de los Estados-Nación. El orden en 
consolidación para aquella época reposaba en la conformación de un nosotros de naturaleza clasista. Un 
nosotros que es ya una construcción aristócrata de hegemonía política.  
En segundo lugar, la recalcitrante univocidad filosófica que afea al islam, la Revolución Francesa o el 
comunismo, resulta muy similar a la unipolaridad que el liberalismo pretende: Kissinger critica lo que él 
caracteriza como típico de estos tres movimientos, esto es, la “imposibilidad de una coexistencia permanente 
entre países de distintas [...] concepciones políticas de la verdad” (2016: 54). Según el autor, lo que distingue 
la visión occidental-liberal –cuyo más avanzado exponente es Estados Unidos– de las otras aproximaciones, 
menos nobles, es que su concepto de orden mundial “[asegura] la paz a través de la democracia, la 
diplomacia transparente y la elaboración de reglas y principios compartidos” (2016: 272). Esto soslaya 
empero el hecho de que su propia obsesión por la noción de un consenso racional-liberal es potencialmente 
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autoritaria: toda conclusión o resolución político-estratégica que diverja de la postura estadounidense se 
convierte automáticamente en irracional y por tanto perjudicial para una sociedad avanzada.  
Tal lógica representa precisamente la imposibilidad de esa coexistencia de distintas concepciones de la 
verdad política que achaca a los otros. Desconocer la contingencia de las estructuras y presupuestos 
hegemónicos implica desconocer la naturaleza adversarial de lo político (Errejón y Mouffe, 2015). Negar la 
temporalidad y precariedad de los órdenes políticos facilita la aparición de los totalitarismos. Pero claro, 
para el autor la preponderancia americana es un hecho naturalmente esperable, no una cuestión de 
imposición unilateral.  
 
b. El cine yankee  
 
Hollywood, la casa del cine estadounidense, cima y vanguardia del séptimo arte, especialmente en lo que 
respecta a su calidad técnica y su poderosa capacidad de producción y difusión, es una industria que entiende 
que su razón de ser es la generación de productos de entretenimiento. Sin embargo, como toda práctica 
artística, refleja, modifica y crea sensaciones e imaginarios. En Estados Unidos los incentivos fiscales o las 
subvenciones públicas para la creación cinematográfica, cuando no la censura y la represión sobre la 
creatividad, han moldeado las líneas rojas ideológicas y construido el sentido común del gran público, ya no 
nacional sino en gran medida global. En este sentido, resulta crucial desactivar esa relativa tendencia a evitar 
la incorporación del poder blando estadounidense a los análisis actuales en clave geopolítica. 
Desde 1, 2, 3 de Billy Wilder o El hombre que mató a Liberty Valance de John Ford, pasando por 
Apocalypse Now de Francis Ford Coppola, First Blood (Rambo) de Ted Kotcheff, o Skyfall de Sam Mendes, 
hasta series de televisión como El Equipo A de Universal Television o Breaking Bad de Sony Pictures 
Television, las ficciones americanas atesoran unos valores implícitos y latentes que se articulan de tal manera 
con los requerimientos y las características de la sociedad de mercado, que se hacen hegemónicos con 
sorprendente efectividad.  
Bien sea la democracia (de propietarios), el pensamiento positivo, la predisposición al éxito del 
emprendedor nato, o bien la mitología del héroe solitario hecho a sí mismo, reminiscencia del héroe 
romántico4 –que lucha ora contra los soviéticos (del lado de los futuros Talibán en Afganistán o de los 
                                                 
4 La comparación entre héroe liberal y héroe romántico la establezco a partir de Moruno, J. (2014), op. cit., pp. 159-175. 
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fascistas en Chile), ora contra los musulmanes en épocas más recientes cuando el antiguo aliado se torna 
enemigo, en favor de la “justicia” y la “libertad”–, la identificación del ciudadano común con la fantasía de 
la meritocracia, la lógica del ser-empresario de sí mismo y de la justicia personal al margen del Estado, 
genera consensos semióticos alrededor de ideas como democracia, progreso, liderazgo, poder o violencia.  
Ronald Reagan, el viejo cowboy, actor de Hollywood, colaborador voluntario de la persecución 
anticomunista de McCarthy dentro de la industria del cine americano y que luego sería presidente de los 
Estados Unidos, su contraparte británica, Margaret Thatcher, la exitosa hija de un sencillo tendero que llegó 
a negar la existencia de la sociedad, o Donald Trump, el multimillonario voluntarista que preside 
actualmente la nación del águila calva son el ejemplo de la correlación entre la industria de la imagen, los 
discursos populares y el ejercicio del poder en el control hegemónico del campo de la cultura. Decía la Dama 
de Hierro que no es la existencia de clases lo que supone una amenaza, sino la existencia del sentimiento de 
clase5. 
Sin embargo, la industria del cine se ha diversificado de tal manera en las últimas décadas, que incluso el 
cine mainstream mundial ha terminado por recoger los sentidos comunes y las perspectivas filosóficas de 
directores y directoras periféricas. El cine mexicano, chino, indio o magrebí se ha hecho un hueco en la 
producción cultural global, en buena parte, además, gracias a la difusión e interconectividad que ofrece 
internet y los avances tecnológicos en los campos de la filmación y edición de material audiovisual de alta 
calidad. Las plataformas de streaming, por su parte, han potenciado las producciones locales allí donde 
ofrecen sus servicios. En definitiva, la relativa uniformidad de la cultura audiovisual del siglo XX, 
estrechamente ligada, como decíamos, al liberalismo norteamericano, está siendo erosionada por la 
pluralidad de creadores y la diversidad de sensibilidades estéticas e ideológicas de una sociedad globalizada. 
 
EL SUEÑO AMERICANO: MURO DE CONTENCIÓN DE LA LUCHA DE CLASES 
 
En el artículo Efectos globales de la reestructuración laboral americana Werner Rügemer describe cómo 
la clase capitalista transnacional contemporánea está enfocada en auto-organizarse. Para ello hace un 
recorrido por las principales prácticas antisindicales que se desarrollaron en los Estados Unidos desde los 
últimos años del siglo XIX y que desembocarían en una marcada política laboral de clase (capitalista) en el 
                                                 
5 RIGALI, C. (productor) (2015), Fort Apache- Cine con el Tío Sam [programa de televisión], Madrid: Producciones CMI.  
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país y en la proliferación de las empresas de trabajo temporal. Estados Unidos ha violado de manera continua 
el Derecho Internacional durante al menos un siglo entero; ha sido cómplice o partícipe de derrocamientos 
y golpes de Estado, regímenes dictatoriales y ha llevado a cabo un sinnúmero de invasiones políticamente 
injustificables. En materia de derechos laborales, el país norteamericano ha ignorado –en la medida en que 
no los ha ratificado– una importante serie de convenios laborales promulgados por la Organización 
Internacional del Trabajo (organismo especializado de las Naciones Unidas): los que tienen que ver con los 
derechos de los trabajadores inmigrantes, domésticos o indígenas, con el trabajo nocturno o de alto riesgo 
químico y los relativos a los periodos de descanso, vacaciones, enfermedad o invalidez, entre otros. 
En la lógica de la lucha de la clase capitalista contra las mayorías trabajadoras, en EEUU se desarrollaron 
prácticas de corte paramilitar en las cuales se persiguió la organización de la clase trabajadora alrededor de 
los sindicatos (Rügemer, 2015: 28-31). Para 2014, cuenta el autor bávaro, los trabajadores asalariados del 
país contaban con el nivel más bajo de sindicalización del mundo industrializado: 6,7%. Las agrupaciones 
de caza del sindicalista contaron con el apoyo de la policía, la Guardia Nacional y el ejército, necesario para 
destruir el obrar de las asociaciones de trabajadores. Uno de los eventos más recordados de la primera época 
del llamado Union Busting fue la Ludlow Massacre, que como ocurriría una década más tarde en el Caribe 
colombiano durante una masiva huelga contra la United Fruit Company, se llevó casi doscientas vidas6. Más 
adelante, la mala imagen de Wall Street tras el desastre económico del Crack obligó al capital a ceder ante 
el New Deal y las leyes contra el saboteo paramilitar como la Byrnes Act de 1936. Junto a estas prohibiciones 
se establecieron los derechos laborales y sindicales y se conformó la National Labor Relations Board. Las 
corporaciones se resistieron y decidieron cambiar la manera en que influían sobre el sindicalismo: 
empezaron a introducir infiltrados entre los trabajadores y crearon sus propias organizaciones patronales. 
También se instalarían posteriormente las Cámaras de Comercio a modo de Lobbies y eventualmente la 
OMC. 
El capital empezó a pensarse, además, la manera de contrarrestar las movilizaciones obreras, creando una 
nueva rama cazasindicatos: la contratación de esquiroles para trabajar de manera temporal como reemplazo 
de los huelguistas. Asimismo, los departamentos de “Relaciones Laborales” integraron representantes de los 
trabajadores leales a la administración y, de la misma manera, “sindicatos” articulados para sustituir a los 
verdaderos sindicatos y evitar las huelgas (sindicatos amarillos). La lucha de clases se decantaba por la 
                                                 
6 Andrews, Thomas G. (2010), Killing for Coal: America's Deadliest Labor War. Cambridge, MA: Harvard University Press. 
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patronal durante los primeros años tras la segunda gran guerra. El fantasma del “peligro comunista” estaba 
por todas partes. La Taft Hartley Act de 1947 socavó los derechos laborales conquistados en el New Deal: 
además de prohibirse los piquetes o closed shops en casos de “salud y seguridad nacional” a discreción del 
gobierno, se obligó a los dirigentes sindicales a firmar declaraciones ante la Secretaría de Trabajo en las que 
aseguraban no hacer parte del Partido Comunista y otros “movimientos radicales”.  
Durante las siguientes décadas el anti-sindicalismo no hizo otra cosa que radicalizarse: durante el Plan 
Marshall se obligó a Europa a limpiar sindicatos y partidos de rojos (Rügemer, 2015). Se premió con Nobeles 
a los intelectuales del capitalismo en la década de los 70. Aunque el presidente Jimmy Carter llegó a impulsar 
la investigación de las empresas de Union Busting en 1979, Ronald Reagan rápidamente dio marcha atrás y 
reforzó una política empresarial en contra de la clase trabajadora organizada: Manpower, Worldwide Labor 
Support y otras ETT (empresas de trabajo temporal) fueron catapultadas: se estableció el derecho a ser 
esquirol (derecho a trabajar aunque los sindicatos hubiesen decretado el paro en la producción) para limitar 
el poder de negociación y sindicalización y se presentó a las organizaciones antisindicales como entidades 
caritativas que defendían a los trabajadores del “abuso de los peces gordos” de los sindicatos. Por si fuera 
poco, a dichas organizaciones reaccionarias se las eximió de pagar impuestos. 
A través de ALEC (American Legislative Exchange Council), una organización que llegó a agrupar al 
menos a un tercio de los legisladores del país y que para sus críticos consiguió imponer su agenda de 
modernización de la esclavitud7, se impusieron, mediante la técnica del cabildeo, los intereses del capital. 
En 2010 la Budget Repair Bill consiguió eliminar la negociación colectiva de los trabajadores públicos y el 
trámite en 2012, tanto del TTIP (entre la Unión Europea y EEUU) como del TTP (entre EEUU y los estados 
sudamericanos y asiáticos) significó la globalización de la legislación laboral americana. Alemania, por 
ejemplo, aceptó en 2013 la exigencia de la Cámara Americana de Comercio en su país de eliminar el salario 
mínimo (Rügemer, 2015). Por último, no hay que olvidar que Warren Buffet, el tercer hombre más rico del 




                                                 
7 Para una brillante ilustración de la literalidad de la expresión “modernizar la esclavitud” ver el asombroso documental 13th, de 
2016, disponible en la plataforma Netflix. 




a. ¿Y el sueño americano? 
 
James Martín Cypher, profesor emérito de la Universidad Estatal de California en Fresno, hace un recorrido 
por lo que plantea como las tres etapas de la economía del sueño americano en su capítulo “Las burbujas 
del siglo XXI: ¿El fin del sueño americano?”, en un volumen editado por Theotonio Dos Santos en 2012, 
titulado “Estados Unidos más alla de la crisis”. Para ello utiliza la aproximación gramsciana de las dos 
dimensiones de la hegemonía: el consentimiento y la coerción9. Según Cypher (2012) el poder militar, la 
segunda parte de la ecuación gramsciana de la hegemonía, ha sido sobresaliente en los intentos de la élite 
americana por mantener el poder. 
Es importante en esta fórmula de consentimiento-coerción el hecho de que la industria militar ha 
significado siempre la existencia de puestos de trabajo bien pagados por un lado y la generación de tasas de 
ganancia inmejorables por el otro. Sin embargo, la salud de dicha hegemonía se ha ido viendo afectada por 
la menguante solidez del apoyo social al sector. La desindustrialización creciente y la crisis hizo que entre 
2007 y 2010 el 55% de la fuerza de trabajo perdiera su empleo, parte de su salario o parte de las horas 
trabajadas (2012: 322-326). Además, el derrame tecnológico de la industria militar ha puesto al sueño 
americano, basado en una economía de guerra permanente, a temblar10. 
Además, la clase obrera americana no es, dice Cypher, una clase por sí y para sí. Es decir, la conciencia de 
pertenecer a una clase intrínsecamente opuesta al capital no se ha desarrollado y en EEUU es posible que 
las mayorías sociales apoyen la abolición, por ejemplo, del impuesto de sucesiones (herencias), que 
finalmente se eliminó en 2010 y que para entonces sólo afectaba al 0,24% de la población, aquella que 
acumulaba riquezas superiores a los 3.5 millones USD de la época (2012: 320). La fantasía de una riqueza 
potencial, imaginaria, que puede llegar si el ciudadano común hace fortuna en el mercado libre, ha hecho 
pensar al norteamericano corriente que sería injusto que sus herederos tengan que pagar por acceder a los 
bienes que éste deje si eventualmente se hace rico. 
Durante los años del New Deal, sin embargo, se había constituido el Congreso de la Organización Industrial 
y se logró proyectar una visión sindical sobre la sociedad americana: el poder de la clase obrera había sido 
                                                 
9 César Ruiz ofrece una explicación reciente del concepto de hegemonía y el pensamiento de Antonio Gramsci en Ruiz Sanjuan, 
C. (2016), “Estado, sociedad civil y hegemonía en el pensamiento político de Gramsci”, Revista de Filosofía y Teoría 
Política, (47), e002. Recuperado de:http://www.rfytp.fahce.unlp.edu.ar/article/view/RFyTPe002. Un análisis también reciente y 
más profundo se encuentra en el trabajo de Perry Anderson titulado La palabra H que está citado en la bibliografía. 
10 Las innovaciones militares hechas públicas por Rusia en marzo de 2018 son un ejemplo. 
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institucionalizado. Los trabajadores organizados habían luchado arduamente por la negociación colectiva, 
la educación pública, el salario mínimo y el seguro social, entre otros. El sentido común de la época del 
presidente Truman era el de un acuerdo entre el capital y el trabajo. Así, el valor del mejoramiento de la 
productividad de los obreros era traspasado directamente a éstos, lo que generó un periodo estable en las 
relaciones industriales. Incluso el gran capital comprendía que los convenios colectivos y los sindicatos 
hacían parte de la vida estadounidense y de su democracia. Las tres edades de la economía americana (2012: 
322-326) describen el trayecto del orden económico vigente hacia el callejón sin salida que origina nuestra 
reflexión. 
La “edad dorada” de la economía estadounidense (1947-1973) generó el crecimiento del PIB de manera 
compartida a partes relativamente equitativas entre todas las capas sociales de la población: aumentó 
dramáticamente la clase media (con un crecimiento anual promedio del 80%) y hubo un ascenso masivo de 
la escala social como resultado no sólo de la aceptación honesta del trato por parte del capital, sino por la 
lucha organizada de los sindicatos y la búsqueda de paz social por parte del Estado (2012: 322-326). La 
“edad de plomo” (1973-1994), sin embargo, implicó una desaceleración importante para la economía 
nacional y un empeoramiento de la calidad de vida y la riqueza de la clase obrera. Lo primero se solucionó 
a costa del incremento de lo segundo. Por un lado, estaba la competencia de Europa y Japón, ya recuperados 
de la segunda guerra mundial y que contaban con una composición de capital más avanzada. Por el otro, la 
capacidad ociosa creciente de la economía norteamericana daba cuenta de una preocupante sobreproducción 
del capital. A la clase dominante, si quería seguir aumentando la tasa de ganancia en cada ejercicio, no le 
quedó otra opción que atacar el acuerdo capital-trabajo. Ante este ataque, con la amenaza de la 
deslocalización, los sindicatos perdieron rápidamente la habilidad de proteger a sus miembros. Entre el año 
de 1972 y el 2009 el aumento de la productividad (utilizable) fue de un 55,5%, mientras la compensación 
real (salarios + préstamos) aumentó sólo un 11% en promedio (2012: 322-326). Lo que quiere decir que 
todo ese valor que no fue a parar a las manos de los trabajadores, como antes, se transfirió a accionistas y a 
ejecutivos en forma de salarios multimillonarios y primas. Los capitalistas sustrajeron a los trabajadores, en 
el intervalo de cuatro décadas y media, 2,15 billones USD, más del 15% del PIB del último año (p. 326).  
La “edad tripartita” (1994-?), por último, se caracteriza fundamentalmente por la reestructuración de las 
empresas manufactureras en la lógica de la producción global. Además, las empresas de alta tecnología, 
especialmente en los campos de la comunicación y la información, se apoyan en el capital de riesgo y la 
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especulación financiera. Así también, las firmas financieras apalancadas usan la liquidez masiva y las 
innovaciones financieras para apropiarse valor de otros sectores de la economía.  
Estos aspectos de la última etapa, la economía tripartita, ponen sobre la mesa un par de contradicciones 
sobresalientes: si la liberalización, tercerización y deslocalización dinamitaron la estabilidad laboral, y la 
ruptura del pacto capital-trabajo eliminó el salario social (prestación por desempleo, sistema público de 
sanidad y educación, sistema de pensiones, etc.) ¿Cómo se garantiza la reproducción social? Y ¿Cómo se 
sustenta la demanda efectiva? La respuesta es que la reproducción social se debilita de manera irreversible 
y la demanda no se puede sustentar. Por esta razón, explica el profesor Cypher (p. 334-335), la economía se 
torna un juego de apuestas: casinos y loterías se convierten en el escenario final para los salarios y ahorros 
que desesperadamente quieren multiplicarse, las iglesias protestantes que promueven el evangelio de la 
prosperidad hacen de sustento ideológico que evita la psicosis de muchos, las hipotecas basura sofocan la 
incertidumbre con burbujas inmobiliarias que por desgracia siempre revientan y la bolsa de valores, aun a 
riesgo de quiebra, prolonga el sueño americano a través de la especulación con las pensiones que ahora son 
privadas. 
 
b. De la caída del imperio a un mundo multipolar 
 
Martínez (2017) propone, en un artículo esclarecedor sobre la crisis productiva y monetaria del país 
norteamericano, que Estados Unidos sortea su desindustrialización –que empieza en los años setenta del 
siglo pasado: mientras en 1950 el 60% de la producción industrial mundial se ubicaba en EEUU, a finales 
del siglo XX representaba ya el 25%– mediante el señoreaje del dólar, lo que ha llevado a la bursatilización 
de la economía. Así, lo que ha evitado una explosiva crisis social es la persistencia en una economía 
productiva basada en la industria militar. El país experimenta, dice Martínez, un constante déficit comercial 
y fiscal que contrasta con la edad de oro del crecimiento capitalista vivido entre 1943 y 1968. A partir de 
1970 proliferan la relocalización, la automatización y la tercerización. Después, entre 1970 y 1990, mientras 
la productividad aumentó un 25%, los salarios reales cayeron un 19%: se había roto el sueño americano 
(2017: 62). De esta manera, si bien ha podido sortear, como decíamos, una crisis mayor vía industria militar, 
el poderío sobre el que se asienta esta bomba de oxígeno, dice Martínez (2017:63), viene sufriendo 
estancamientos notables; su dominio está en entredicho: Vietnam, Afganistán, Libia, Ucrania, Siria... 
Asistimos a un repliegue de su proyecto imperial.  
15 
 
El país norteamericano había redirigido su enorme economía productiva hacia la investigación, el 
desarrollo, la gestión y el control de la producción, la tecnología de la información y los servicios financieros, 
lo que dejó un saldo de millones de desempleados y una severa disminución en la producción industrial. Al 
incrementarse la importación de mercancías y entrar en un déficit comercial considerable (con la salvedad 
de última hora de que ha vuelto a exportar petróleo11 y teniendo en cuenta la guerra económica proteccionista 
que ocurre mientras se escribe este ensayo), la ampliación del crédito viene produciendo a su vez un creciente 
endeudamiento. Esta ampliación, junto al desmonte de los impuestos a las grandes rentas y empresas, ha 
acrecentado dramáticamente el déficit fiscal. Además, la financiación de las aventuras del gran capital ha 
significado un duro golpe para los contribuyentes: la crisis de las cajas de ahorro a finales de los años 80 
costó aproximadamente 150.000 millones USD y la caída de Long Term Capital Management, una década 
después, 3.500 más (2017: 66). Durante el gobierno de George W. Bush, al igual que en Colombia en 1998 
(a través del Fondo de Garantías de Instituciones Financieras y que costó 12,3 billones COP12) o la Unión 
Europea en 2008, se rescataron compañías financieras en quiebra13. Entre 2007 y 2010 Goldman Sachs y 
J.P Morgan, por ejemplo, recibieron préstamos secretos por un monto superior al PIB nacional (2017: 67). 
Como si fuera poco, la Reserva Federal los eximió también de la regulación ordinaria. Obtuvieron masivos 
beneficios económicos. 
Además, Martínez señala la altísima dependencia de la economía norteamericana de los capitales externos 
(en la medida en que necesita acudir, como señalábamos, a éstos para mantener su funcionamiento deficitario 
y consumista): bonos de deuda pública tradicionalmente. Es llamativo el hecho de que estos capitales 
proceden también, habitualmente, de las economías subdesarrolladas a través de los dineros que los ricos de 
estos países defraudan a sus fiscos y que acaban en los paraísos fiscales, en las cuentas de las instituciones 
acreedoras (2017: 68). Pero es la lógica de la deuda pública la que está produciendo los efectos más 
devastadores sobre la hegemonía económica estadounidense y que paradójicamente aplaza la inevitable 
                                                 
11 Para ver más, consultar http://www.eleconomista.es/materias-primas/noticias/8275154/04/17/EEUU-ya-exporta-mas-petroleo-
que-muchos- paises-de-la-OPEP-y-China-es-su-mejor-cliente.html. 
12 Diario El Tiempo, agosto de 2002, Crisis financiera y fin de UPAC. Recuperado de 
https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-1347546.  
13 La “Ley de estabilización Económica de Urgencia” de 2008 de Estados Unidos tuvo una contraparte europea en Bélgica, Países 
Bajos, Suiza, Francia, Luxemburgo, Islandia, Alemania, Gran Bretaña, Dinamarca, Austria, Italia y España. Ver diario El Mundo, 
octubre de 2008, Las ayudas a la banca de la UE triplican las del plan de EEUU, recuperado de 
https://www.elmundo.es/mundodinero/2008/10/13/economia/1223907505.html y Radio Televisión Española, octubre de 2008, 
Cronología de los rescates de los bancos europeos en apuros por la crisis financiera, recuperado de 
http://www.rtve.es/noticias/20081005/cronologia-rescates-bancos-europeos-apuros-crisis-financiera/172068.shtml.   
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cesión del predominio a China. Los valores del tesoro norteamericano, dice Rick Wolff14 están 
mayoritariamente bajo control chino y japonés (900 y 800 billones USD respectivamente). China perdería 
muchísimo dinero con una caída precipitada del dólar estadounidense.  
A pesar de ello, dice el autor colombiano (2017: 67), el país de los Han se deshizo entre 2007 y 2010 de 
más del 8% de los bonos que tenía y logró colocar tres bancos estatales en territorio Yankee. Rusia por su 
parte, explica Martínez, tras el golpe de Estado fascista en Ucrania en 2014, decidió liquidar 100.000 
millones de bonos. Así, para 2016 la deuda pública estadounidense habría llegado a los 19 billones de 
dólares, lo que significa una cantidad superior a su PIB. No es de extrañar que desde 2006 la Reserva Federal 
mantenga oculta la cifra de dólares que tiene en circulación, que en cualquier caso es mayoritariamente 
dinero que circula fuera de sus fronteras (Martínez, 2017). 
En consecuencia, resulta descabellado pensar que el sistema económico del planeta pueda seguir tolerando 
indefinidamente a EEUU consumir más de lo que produce. En algún momento tendrá que empezar a saldar 
la deuda monetaria que tiene con el mundo. Sin un descenso importante del valor del dólar y el reequilibrio 
de la balanza comercial norteamericana, será imposible.  
 
c. Ricos más ricos, pobres más pobres 
 
La desigualdad económica no ha parado de crecer en todo el planeta durante el último medio siglo. 
Berberoglu (2014) sugiere que el origen de la crisis actual es precisamente la brecha entre trabajadores y 
capital que ha venido aumentando en las últimas décadas. Prueba de esto es el hecho de que, tras cada 
recesión (1981-1982, 1991-1992, 2001 [y 2008]), mientras el crecimiento de las ganancias de las 
corporaciones es cada vez mayor, el de los salarios disminuye o se estanca. Cualquier solución a largo plazo, 
dice, pasa por la transformación completa del capitalismo global.  
En tiempos en que una buena parte de los gobiernos de todo el orbe ya ha gastado miles de millones de 
dólares en rescatar instituciones comerciales y financieras, nos enfrentamos a una crisis sistémica que es 
permanente e irreversible. A diferencia de Martínez, Berberoglu piensa (2014: 6), eso sí, que es una ilusión 
que el capitalismo pueda ser –o esté siendo– salvado, ya sea por las estrategias neoliberales o por los 
movimientos de ficha del Partido Comunista de China. Que cualquier intento de rescatar al sistema del 
                                                 
14 En Martínez, J. H. (2017), Op. Cit., p. 67. 
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colapso total será un ejercicio vano y que –aquí radica su diferencia– nos encontramos en un punto de quiebre 
en la historia mundial, en el transcurso de una transformación epocal de proporciones sistémicas: nos 
hallamos claramente frente a un período de gran importancia para el curso del planeta.  
La situación es alarmante y parece que hasta los teóricos liberales están perdiendo el norte. Incluso quienes 
abogaban por la liberalización en todas las esferas de la vida están pidiendo regulación estatal. Cabría 
preguntarse ¿Dónde quedó el legado de Friedman? La contradicción entre la expansión tecnológica, el 
aumento masivo de la acumulación y las relaciones sociales existentes plantea un ruptura histórica: coexisten 
la sobreproducción fruto del desequilibrio entre salarios y precios, el desempleo y el subempleo –por la 
deslocalización y automatización de la producción–, que destruyen la demanda real junto a las hipotecas 
basura y las tarjetas de crédito y, finalmente, la creciente polarización del ingreso y la riqueza entre el capital 
y los trabajadores, que incrementa de manera insostenible el número de pobres.  
La reemergencia de las rivalidades entre quienes componen el bloque hegemónico global, de nuevo en 
disputa por el dominio de las regiones periféricas, se agudiza a la vez que Estados Unidos pierde el control 
de la economía mundial, lo que hace pensar que, si dentro del club de los ganadores hay multipolaridad, la 
destrucción del capitalismo llevará necesariamente a una redistribución de la influencia de las regiones del 
planeta. De esta manera, la prevalencia de la crisis en los países del núcleo del capitalismo hará que los 
movimientos de resistencia anti-neoliberal y anticapitalista, que ya pululaban en las periferias, aparezcan en 
el centro en busca de una solución política a los problemas económicos que no dejan de recrudecerse. El 
planeta tierra se repolitiza. 
 
d. ¿Luz tras el umbral? 
 
Durante los años 80 del siglo XX se empezó a especular sobre la transición de la hegemonía: de Estados 
Unidos a China. Especialmente desde la implementación de las reformas de Deng Xiaoping en el país 
asiático, se ha proclamado un cambio de timonel del mundo capitalista; según el pensamiento liberal 
mainstream, un nuevo orden mundial implicaría apenas un sutil y de alguna manera inocuo relevo de 
capitanía: la China capitalista (pues para esta perspectiva filosófica el socialismo es historia tanto en el PCCh 
como en la idiosincrasia nacional China) arrebatará el primer puesto a los Estados Unidos y se convertirá en 
la nueva cabeza del sistema mundial. No obstante, las lecciones que deja la propia transformación del gigante 
asiático apuntan a un futuro distinto del que señalan los análisis tradicionales. 
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La supervivencia del espíritu organizativo socialista en la estructura política China, junto al convulso día 
a día de las reivindicaciones y movilizaciones obreras y campesinas en el país, permiten hacer una lectura 
alternativa: las lecciones que despliega la situación del Partido Comunista más importante de nuestra época 
no representan la abdicación de cualquier modelo frente al capitalismo; por el contrario, la manera en que 
tanto los teóricos chinos como los cuadros (socialistas) del Partido han lidiado con el crecimiento del país y 
su papel en la economía mundial, pueden hacer pensar en una alternativa postcapitalista15. 
Lin (2015) plantea una antítesis al final de la historia: el capitalismo no es ni globalmente irresistible ni el 
único horizonte imaginable. A pesar de la resistencia que ha ofrecido y la arrogancia que lo ha caracterizado 
–y cuya principal evidencia es el “neoliberalismo con características chinas” como lo llamó David Harvey–
, el fin del capitalismo es no sólo políticamente deseable, sino que comienza a vislumbrarse16. Para 
comprender la magnitud de las posibilidades que ofrece el caso chino es importante entender su singularidad 
a través de su proceso histórico, desde la revolución hasta el presente.  
La autonomía del país de la Gran Muralla, tanto antes como después de su ingreso en la Organización 
Mundial del Comercio (OMC), ha sido socavada por el aumento del control foráneo de su economía: 
accionistas privados y extranjeros han ingresado en el sector estatal. Además, dice Lin, la seguridad 
económica nacional y la balanza comercial indican una “distorsión estructural china” con exportaciones 
desmesuradas que hacen que la oferta y el mercado dependan excesivamente del exterior. Esta cuestión 
contradice su tradicional principio de autosuficiencia, que también se ve amenazado si se tiene en cuenta 
que el 50% del petróleo necesario para mantener su economía (ya de por sí bastante contaminante) proviene 
del exterior (2015: 90-93). La profesora Lin sugiere que el patrón del desarrollo chino, para continuar, debe 
cambiar y volver a centrarse en la producción y el consumo internos. 
La transición capitalista china es evidente en diferentes aspectos. La educación, por ejemplo, ha dejado de 
ser gratuita (esta es quizás una de las mayores pérdidas del socialismo nacional) y a partir del XVI Congreso 
del Partido Comunista Chino se aceptan empresarios privados en sus filas: el 53% de los multimillonarios 
es miembro del partido (2015: 95). Asimismo, la investigación marxista llevada a cabo en las universidades 
e institutos del país, no ha logrado impedir la enmienda que constitucionaliza la inviolabilidad de la 
                                                 
15 La cristalización del poder del PCCh, su Secretaría General y su Congreso Nacional, trazan una hoja de ruta que resalta el 
predominio del socialismo, la teoría marxista y la profundización de las reformas. Ver: Xinhua (Agencia de Noticias oficial del 
Gobierno de la RPC), “Contexto: Pensamiento de Xi Jinping sobre el socialismo con peculiaridades chinas de la nueva época”, 
marzo de 2018. Recuperado de http://spanish.xinhuanet.com/2018-03/18/c_137047852.htm.  
16 Ver por ejemplo TAUSS, A. y JIMÉNEZ, C. (Eds.) (2015), Pensar el fin del capitalismo. Escenarios y estrategias de 
transformación socio-ecológica, Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 
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propiedad privada. Para justificar esta concesión al capitalismo se ha inventado la noción eufemística de 
buke (2015: 98), que significa el rescate de una lección que se había pasado por alto: según los teóricos, el 
capitalismo es una etapa del desarrollo que se ha saltado erróneamente, pues resulta necesaria; sus rasgos, 
indispensables, deben ser adoptados por aquello que llaman un “socialismo primario” (Ídem).  
Así, para nadie es ya un secreto la naturaleza de esa brecha creciente entre las élites y las mayorías sociales, 
que da cuenta del abandono de las promesas fundacionales de la República Popular: igualdad, poder y 
bienestar para el pueblo. Resulta poderosamente llamativo, sin embargo, el hecho de que esto ha ocurrido, 
irónicamente, a través del mantenimiento de una de las estructuras políticas que más estabilidad ha 
proporcionado a la transformación del régimen político: el centralismo democrático. Explica Lin (2015: 101) 
que una estructura sistémica previa puede brindar a un orden recientemente establecido el subsidio social 
que necesita. “La persistencia de lo viejo es lo que sustenta la estabilidad de lo nuevo”: sin ese Estado 
socialista China no podría sobrevivir a las “conmociones, rupturas y devastaciones” típicas de las 
transiciones poscomunistas. De esta manera, la coexistencia de una política socialista (en términos 
organizativos) y una economía liberalizada (con las implicaciones culturales que la caracterizan) ha 
generado que la actividad política de las mayorías sociales termine adquiriendo un carácter ecléctico que 
toma de manera creativa elementos del maoísmo, el socialismo y las ideas liberales de justicia legal y 
ciudadanía. 
Por ello, las opciones políticas que se proyectan en el futuro de China no se reducen a la alternativa entre 
continuar con el gobierno de un partido único y un sistema multicolor. De hecho, el alineamiento entre su 
Estado y el capital podría perpetuar un “libre” mercado autoritario al mismo tiempo que una “sociedad civil” 
desigual (2015: 109). Para la profesora de la London School of Economics and Political Science (LSE) 
parece lógica la tarea que debe ejecutar China para conservar su posicionamiento socialista en el mundo y 
la historia global: es vital que se haga de nuevo con “el Estado y el Partido mediante el restablecimiento de 
sus elementos originales”. Se tratará, dice, de una guerra de posiciones gramsciana en la que un nuevo 
bloque contra-hegemónico respecto al capital burocrático revertirá “el curso del autoritarismo neoliberal con 
características chinas” (ídem).  
De esta manera, es fundamental comprender la dimensión populista de la transición: en esta guerra de 
posiciones se parte de una premisa en forma de doble pregunta: ¿Quién es el adversario? ¿Quiénes son los 
aliados? Parece que –al igual que en la lectura de algunos sectores de la izquierda colombiana– la 
construcción de la totalidad mítica fundacional que genera la fractura antagónica populista, es decir, la 
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respuesta a ¿Quiénes encarnan los intereses de la nación china? (¿Quién es el pueblo?), se formula a través 
de una cadena de equivalencias (Laclau, 2016) en forma de frente popular. Esta estrategia vincula diferentes 
posiciones de sujeto (Laclau y Mouffe, 2004) como “clase trabajadora”, “campesinado”, “pequeña burguesía 
urbana” o “burguesía nacional”. 
Además, cuando la autora se refiere a la discusión alrededor de la noción de clase y el papel de los llamados 
productores directos (2015: 153-195), señala que, en la búsqueda y la construcción del Pueblo (en términos 
de Errejón y Mouffe, 2015) dentro de la política china, los significantes “pueblo” y “lo social” hacen parte 
crucial del discurso debido a su historia nacional-clasista de liberación y a que la ciudadanía que se formó a 
partir de la revolución se cimentó sobre las clases trabajadoras: existe en China una resuelta auto-identidad 
de “alianza obrero-campesina”. Asimismo, los significantes “campesino” y “campesinado” existen como 
nociones de clase: agricultores pequeños y grandes, productores de mercancía a pequeña escala, trabajadores 
rurales sin tierras, arrendatarios u obreros agrícolas, etcétera. Es decir, se dan las condiciones estructurales 
en la economía política china para la conformación de un nuevo sujeto histórico rural. 
Algunos países como Ecuador, Bolivia, Grecia, Venezuela, España, Portugal o Uruguay han sufrido en la 
última década y media transformaciones políticas de gran calado alrededor de la articulación nacional-
popular. Cuando este espíritu nacional-popular se ha construido en torno a un análisis de clase marxista, los 
resultados –lejos de la xenofobia y el racismo de Estado– han sido satisfactorios en términos de 
democratización del sistema político, disminución de la pobreza y la desigualdad, y decrecimiento del 
conflicto social. Sigue siendo, empero, una incógnita hasta dónde puede llegar esta serie de transformaciones 
dentro de los márgenes que impone el sistema capitalista. China, en su lógica de alianza multipolar con, entre 
otros, Brasil, Rusia e India, es, como lo fue la colapsada Unión Soviética en su momento histórico, el 
laboratorio en el que se ponga a prueba la transición a un mundo sin capitalismo. 
Así, finalmente, se plantean en la actualidad dos respuestas estratégicas a los problemas tanto urbanos como 
rurales en la excepcional situación política y económica del actual sistema chino. Dos alternativas que, si 
bien difieren notablemente en las prioridades, pueden constituir una vía exitosa si se pone en marcha un 
enfoque integral. Por un lado, la respuesta cortoplacista de la urbanización, la modernización y la 
descolectivización/desestatización. Por el otro, una más a largo plazo que supone aunar 民生 (minsheng: 
livelihood) y el fin de la violencia de la estandarización. Sea cual sea el camino que tome el país asiático, 
como propone Lin Chun, China y su posicionamiento de clase tan singular pueden tener implicaciones de 










La situación económica, social y política de América Latina ha sido estudiada desde una gran diversidad de 
posiciones ideológicas y ha sido diagnosticada de diversas dolencias, elogiada por diferentes potencialidades 
–y en algunos casos por importantes conquistas sociales– y caracterizada en sus aspectos distintivos; se han 
discutido y se seguirán discutiendo seguramente, en el futuro próximo y hacia adelante, numerosas 
dimensiones de la cultura latinoamericana: los estudios regionales sobre el continente se multiplican y 
profundizan en las universidades de todo el mundo17. Hablamos de una región cultural que, considero, será 
escenario privilegiado de los debates más relevantes que se vienen a nivel global. El hecho de que una de 
las zonas más ricas del planeta, con una pirámide poblacional saludable, una diversidad natural y humana 
evidente y una posición geopolítica privilegiada –sobre todo de cara al futuro– sea a su vez aún uno de los 
sitios más desiguales y pobres del planeta18, es una preocupación que han compartido diversos estudios y 
cuyo análisis, de unas más, de otros menos, suele detenerse a la hora de sugerir una praxeología.  
De este texto no debe extraerse algo que sea del todo distinto, sin embargo, puede que las reflexiones sobre 
el país aquí dispuestas, sobre si esta naturaleza (de constitucionalismo aparente y un ethos barroco) puede 
permitir o incluso fomentar el cambio social en las circunstancias actuales, arrojen luz sobre el devenir de 
Colombia tras el acuerdo de paz y en un escenario inédito para las últimas tres generaciones, en el que lo 
político vuelve al debate público y la política contra-hegemónica se disputa fuera del campo de batalla.  
Los 54 años de guerra entre el Estado colombiano y la guerrilla FARC-EP dan cuenta de un conflicto 
político cuya correlación de fuerzas es claramente desigual y en el que, grosso modo, se enfrentaban dos 
visiones de país fundamentales. Por un lado, encontramos a las élites tradicionales, herederas tanto de los 
medios de producción, como del entramado simbólico que vertebra el sistema político colombiano. Por el 
otro, los grupos sociales subalternos permeados por las dimensiones étnica, religiosa y de género que se 
suman a la explotación económica capitalista. Durante todo este tiempo, el primer bloque, el bloque 
                                                 
17 Desde hace aproximadamente dos décadas han crecido exponencialmente los departamentos, programas, institutos y centros de 
estudios sobre América Latina en facultades de países de todo el planeta como Países Bajos, Francia, Suecia, India, Australia, 
Polonia o China. Respecto a la tradición de estudios latinoamericanos en este último es pertinente conocer el trabajo de Jiang, S. 
(2004) “Latin American Studies in China: An Overview”, International Latin American Studies Review, No. 6, pp. 277-281. 
18 Para ver un excelente recuento de Sonia Álvarez Leguizamón de las evidencias de la pobreza y la desigualdad en la región, 
Álvarez, S. (2007) “Concentración de la riqueza, millonarios y reproducción de la pobreza en América Latina”, Sociologias, Porto 
Alegre, No. 18, p. 38-73. 
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hegemónico19, ha ejercido poder bajo un orden que, por definición, excluye otras posibilidades de poder. 
Este orden ha intentado naturalizarse y, como ocurre con cada régimen bien establecido cuando se trata de 
aquellas de sus prácticas políticas más sedimentadas, “borrar sus trazas, sus fronteras”, hacer que parezca 
“ser el único posible, olvidar que en su nacimiento hay, como no podría ser de otra forma, decisiones, 
exclusiones, violencia, y que su existencia es siempre temporal e inestable” (Errejón y Mouffe, 2015).  
Así, la intención de esta tesis se encuentra sobredeterminada por la intersección de diversos contextos, 
preocupaciones y acontecimientos políticos. Esto se refleja, de primeras, en que las metas que nos 
planteamos al inicio de la investigación se han visto contaminadas por la inmanente contingencia de lo 
político y las lógicas mismas de la práctica intelectual en los tiempos que corren. La convergencia, sin 
embargo, de alteraciones sociales globales (crisis estructural del capitalismo y tendencia a la regeneración 
democrática), la revolución civilizatoria del pensamiento ecológico y la crisis orgánica del régimen político 
y económico colombiano vigente, construido en un umbral (el del siglo XXI), nos ha permitido construir un 
análisis político de la Colombia contemporánea en armonía con el cruce de caminos en el que se halla la 
humanidad de nuestro tiempo. 
A lo largo del ensayo encontramos, en definitiva, una caracterización de la República de Colombia, su 
cultura y su política, en el contexto de las Elecciones Presidenciales del año 2018. Utilizando un lenguaje 
sociológico, económico y filosófico, propondremos una lectura teórica de la situación que atraviesa el país 
latinoamericano. Asumiremos la postura analítica de la Teoría Crítica, la configuración conceptual 
enmarcada en las teorías políticas del marxismo occidental y los diálogos que ocurren en su interior. Esto 
implica que abordamos el análisis de la economía, la política y la cultura desde una perspectiva de clase, 
añadiendo un enfoque crítico alrededor de la lingüística, la semiótica y el discurso. Además, en esta misma 
lógica, privilegiamos un encuadre que ponga en valor la dimensión pasional de la construcción y la disputa 
de lo político, dejando de lado los esencialismos y las últimas instancias de las posturas más racionalistas. 





                                                 





En lo concerniente al marco teórico, la idea de democracia que elaboran y defienden Chantal Mouffe y 
Ernesto Laclau y que rige conceptualmente nuestro trabajo, entronca con el proyecto populista de Gustavo 
Petro a tal punto que la filósofa belga (al igual que varios autores del marxismo occidental) declaró incluso 
su apoyo a la candidatura durante la campaña20. De tal manera que este intento teórico por superar los 
obstáculos de la filosofía política marxista21, y que, considero, desafía a la del capitalismo dentro de sus 
propios términos, ofrece nociones cruciales para entender la Colombia de nuestros días.  
El liberalismo político, nos dice Mouffe (2007), opera desde dos paradigmas diferentes: uno agregativo, 
que ve la política como un compromiso entre fuerzas en conflicto que racionalizan la búsqueda de su máximo 
beneficio, es decir, un paradigma que interviene desde la lógica del mercado, y otro, el paradigma 
deliberativo, que aspira a conquistar un consenso moral-racional al vincular moralidad y política, aplicando 
una racionalidad, diría Habermas (1981), comunicativa y no instrumental. Este último paradigma representa 
el sustrato que posibilita la tendencia posmoderna que niega lo político. Esta negación queda demostrada 
cuando el racionalismo liberal se empeña en ignorar, cuando no desdeñar, la dimensión afectiva movilizada 
por las identificaciones colectivas. En su afán por aplicar lógicas epifenoménicas a lo político (como la 
mercantil o la moral-racional, como hemos señalado), soslayan la cuestión central de su naturaleza: las 
decisiones. Las cuestiones propiamente políticas siempre conllevan la acción de decidir, incompatible 
conceptualmente con el consenso racional. Lo político, entonces, como dimensión antagónica constitutiva 
de las sociedades humanas (que incluye en su seno, por supuesto, a la política –como conjunto de prácticas 
e instituciones con las que se crea un orden para la existencia humana dentro del contexto de conflicto 
derivado de lo político–, pero que no se reduce a ella22) y, en definitiva, como ontología de lo social23, está 
                                                 
20 Revista Arcadia, junio de 2018, “Žižek, Negri, Cornell: Aparece una nueva carta de apoyo a Petro firmada por filósofos y 
académicos”. Recuperado de https://www.revistaarcadia.com/agenda/articulo/zizek-negri-cornell-aparece-una-nueva-carta-de-
apoyo-a-petro-firmada-por-filosofos-y-academicos/69565.  
21 Si bien Althusser, en su lectura de Maquiavelo, ya había anticipado claramente una noción básica del pensamiento de ambos 
autores (especialmente de Laclau), la del vacío. Mikko Lahtinen señala que “el príncipe y el lugar son una vacuidad totalmente 
abstracta, por así decir: el vacío”: Lahtinen, M.  (2013), “Althusser, Machiavelli and Us: Between Philosophy and Politics”. En 
Diefenbach et al. (eds.) (2013), Encountering Althousser, London: Bloomsbury, pp. 115-123. También Alex Taek-Gwang Lee 
recuerda que “el intento de Althusser de reformular el marxismo implica hacer emerger a lo sin nombre del reino de la posibilidad, 
aquellas masas que pueden transformar las estructuras sociales empezando desde el vacío”: Taek-Gwang Lee A. (2018), 
“Comunismo, el vacío”. En Taek-Gwang Lee y Slavoj Žižek (eds.), La idea de comunismo. The Seoul Conference (2013), pp. 158-
159. 
22 Mouffe, C. (2007), op. cit., pp. 15-16. 
23 Laclau, E. (1996). Emancipación y diferencia. Buenos Aires: Ariel, p. 182. 
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sobredeterminada por procesos racionales, pero también por el irreductible rol de las pasiones como fuerzas 
movilizadoras. 
En este orden de ideas, en consecuencia, es importante resaltar la importancia del concepto de adversario. 
Para la filósofa belga, el antagonismo consustancial de lo político no puede ser eliminado, por lo que los 
tiempos de paz representan sólo la sublimación de dicho antagonismo. En esa lógica, desde su teoría de la 
democracia radical, plantea el escenario de la lucha agonista, dentro de la cual lo que está en juego es la 
configuración misma de las relaciones de poder en torno a las cuales se estructura una sociedad. 
No obstante, para llegar a tal postura fue necesario reconstruir las decisiones teóricas de la izquierda 
académica, tarea que llevó a cabo desde finales de los años ochenta junto a su marido y colega, Ernesto 
Laclau. La postura de la pareja –en el cruce de caminos entre la reapropiación, la relectura, la reactivación 
y el trascender a Marx, y la interacción de Derrida y Lacan– trata la tradición marxista de una manera 
heterodoxa y relativamente pionera: utilizan la noción husserrliana de sedimentación y reactivación a la hora 
de hablar de los actos de institución originarios, la sedimentación y la eventual visibilización de las 
categorías teóricamente sedimentadas; reconfiguran la hoja de ruta para el avance de las estrategias 
marxistas a partir de las nociones gramscianas de guerra de posiciones, bloque histórico, voluntad colectiva 
y liderazgo intelectual y moral; trabajan la tesis de Bernstein de la autonomía de lo político respecto a la 
infraestructura, que había roto la distinción rígida entre base y superestructura, planteando que esa 
autonomía coincide con el momento de composición y superación de la fragmentación de la unidad de las 
adscripciones políticas; por último, tienen en cuenta lo que Sorel llamó “instrumentos cognoscitivos” o 
“soportes expresivos” (Mouffe y Laclau, 1987: 73) para explicar cómo estas herramientas operan como 
condensadores, aglutinadores de fuerzas históricas. Además, en consonancia con Lacan, promueven la 
eliminación de la categoría de totalidad como descripción objetiva, reintroduciéndola como elemento mítico 
que funda la unidad de la conciencia obrera (1987: 73-74). Esta lógica, la de la democracia radical, será la 
que guíe nuestro análisis. La lectura del momento populista en Colombia tendrá en cuenta los vacíos 
epistemológicos que hasta ahora han dificultado la explicación de la actividad política de Gustavo Petro y 
las fuerzas y movimientos que han ido construyendo su ADN y estrategias alrededor de este marco teórico. 
Respecto a la metodología, por otra parte, la herramienta de trabajo principal fue la revisión bibliográfica. 
Esto quiere decir que, a través de la búsqueda, la organización y el análisis de documentos académicos e 
investigativos sobre el campo de estudio y la consulta de fuentes secundarias (como grupos de discusión 
accesibles online, o las publicaciones de prensa escrita y los medios de información audiovisual) hemos 
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adquirido la información disponible más relevante y que permite la identificación de autores, áreas de 
estudio, categorías, publicaciones y tendencias acerca de nuestro problema de investigación. De esta manera 
se hace posible elaborar una propuesta teórica propia sobre la incidencia del populismo en Colombia en la 
transición política global que vivimos. Así, la intersección de métodos cualitativos como el explicativo, el 
histórico-crítico y el interpretativo nos ha permitido llevar a cabo el rastreo histórico de procesos, el análisis 
de coyuntura, contexto y cambio social, una arqueología de las prácticas políticas colombianas 
contemporáneas y una observación e interpretación etnográficas del discurso nacional. 
 
Dentro de la primera parte, en el primer capítulo, Lo político y la política, nos enfrentamos al interrogante 
“¿por qué no creemos en la democracia?” problematizando el propio concepto de democracia y llamando la 
atención sobre lo que consideramos las acotadas posibilidades de acción política alternativa en Colombia: 
insurgencia, subalternidad y activismo. También tocamos el tema de la supuesta naturaleza “apolítica” de la 
juventud y señalamos, tanto las razones de sus limitaciones, como la potencia de sus atributos específicos 
(e.g. la participación y la tecnología). Además, este capítulo pretende servir de introducción, al abordar la 
cuestión nacional y de las tensiones que genera cierto ensimismamiento individualista, a la dimensión 
popular del cambio político. Las identidades colectivas están atravesadas necesariamente por el afecto y la 
pasión: a partir de aquí, podremos empezar a pensar la colombianidad, en las lógicas de Benedict Anderson 
y Jacques Lacan, para comprender la importancia de la dimensión identitaria y el papel del goce en la época 
en la que vivimos. En el segundo, La patria boba y la despolitización de la vida cotidiana, propongo, desde 
un enfoque crítico de los rasgos generales de la cultura política colombiana, mi descripción del contexto en 
el que se desarrollan los diferentes procesos políticos en la era populista; la idiosincrasia colombiana en un 
contexto de diversidad contingente y las características específicas de nuestras ciudades serán el punto 
central. Justo después veremos un intermezzo epistemológico en el que despejaremos algunas tiranteces 
teóricas que autores críticos han aportado al debate. En esta parte del trabajo intentaremos apuntalar aquellas 
dimensiones del marco teórico que podrían haber quedado debilitadas por las objeciones de dichos autores 
y nos aseguraremos de que, en adelante, la solidez de la teoría de Laclau permita un análisis riguroso de 
nuestro país.   
Estas reflexiones nos llevarán a la segunda parte, en la que el tercer capítulo hará de núcleo teórico de 
nuestro trabajo: La teoría populista. En éste, el más largo, nos aproximaremos a la situación actual de 
Colombia, específicamente a la Campaña Presidencial de 2018, a través de la obra La razón populista de 
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Ernesto Laclau. Esto es, a la transformación dentro del estudio de la psicología de las masas y los 
movimientos, a la articulación de cadenas de demandas democráticas equivalentes para la construcción de 
un sujeto político contra hegemónico, a la lógica del antagonismo y, finalmente, discutiremos sobre las 
características y la relevancia de un personaje fundamental para el análisis de la era populista: Gustavo Petro. 
En el capítulo cuatro, La casa común, finalmente, discutiremos la naturaleza del hábitat en Colombia, es 
decir, sobre ideas relativas a la distribución de la tierra, el contrato fiscal, la visión elitista de la nación 
colombiana o el guerracivilismo del bloque en el poder, y describiremos el panorama que se abre en el 

























































1. LO POLÍTICO Y LA POLÍTICA 
 
POR QUÉ NO CREEMOS EN LA DEMOCRACIA O LA ERÓTICA DE LA RESISTENCIA 
 
Durante la enésima crisis de representatividad que estalló en los principales sistemas políticos que alrededor 
del mundo se autorreconocen como democráticos, aquella que se precipitó debido a otra de tipo financiero 
acaecida durante el curso 2007-2008, muchos análisis de la situación dejaron sobre la mesa una pregunta 
tan fresca como recurrente: ¿Por qué no creemos en la democracia? Y, claro, tanto la pregunta como la 
respuesta necesitan un matiz ontológico de partida. Cuando Occidente se cuestiona la legitimidad de la 
democracia representativa, lo que hace es revivir uno de los debates clásicos del liberalismo filosófico, el de 
la disyuntiva jacobina/girondina y que Sabine (1994) señala, a mi entender, con gran lucidez crítica: 
“Chateaubriand expresó la actitud del liberalismo en todas partes cuando afirmó: ‘Debemos conservar la 
obra política que es el fruto de la Revolución…pero debemos erradicar a la Revolución de esta obra.’ 
Posteriormente, la misma idea fue expresada idealizando la evolución como antítesis de la revolución” (p. 
505). Esto es, la cuestión actual sobre la legitimidad de la democracia es en realidad una serie de desafíos a 
la naturaleza de su concepción hegemónica: ¿Dónde reside la soberanía, en el pueblo o en sus instituciones 
representativas? ¿Es prescindible el autoritarismo en el establecimiento revolucionario de los principios 
democráticos? Sin la igualdad basada en la correlación entre la creación de valor y el bienestar material ¿es 
plausible la igualdad jurídica? La historia de la Revolución Francesa dice que el radicalismo jacobino fue 
vencido por (lo que para los socialistas es) la contrarrevolución y los principios más avanzados de 
socialización del poder fueron no sólo aplastados sino convertidos en ejemplo de la maldad humana; el 
espíritu reaccionario de los propietarios de provincias acabó por circunscribir la democracia a la deliberación 
sobre la administración del orden burgués24. Por último, el colapso de la URSS y el aislamiento político de 
Cuba, Corea del Norte y los demás reductos del “socialismo realmente existente” habían conseguido hasta 
hace pocos años la renuncia a la disputa por su significado. Este es el descreimiento al que hacemos 
                                                 
24 El triunfo de la Reacción de Termidor, así como su Constitución del año III y la consecuente criminalización del poder popular 
emanado de la Convención Nacional jacobina, el Comité de Salvación Pública, bajo la acusación de terrorismo; el golpe 
reaccionario de Napoleón el 18 de brumario en 1799; los gobiernos de Carlos X y Luis Felipe I, “el rey burgués”; y el segundo 
golpe reaccionario, el de Luis Bonaparte en 1851, son puntos clave de una proyección antipopular que nace del miedo burgués al 
cambio en sentido socialista. Para una lectura especializada sobre la idea de soberanía popular en la Revolución francesa ver 
McPhee (2012, 2016). 
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referencia en este trabajo, es esa la democracia que está en tela de juicio desde hace años: es éste el espíritu 
del tiempo a la altura del umbral que representa el cambio de siglo. Al respecto resulta relevante la reflexión 
crítica que hace Žižek (1999: 236), alrededor de los reparos liberales actuales a la transformación 
democrática:  
 
“Lo mismo se puede decir de la relación de los izquierdistas liberales (o <<socialistas democráticos>>) con 
los comunistas leninistas: los izquierdistas liberales rechazan el compromiso socialdemócrata; quieren una 
auténtica revolución pero eluden el precio real que hay que pagar por ella; prefieren recurrir al alma bella y 
conservar las manos limpias. En contra de esta falsa posición del izquierdismo liberal (de aquellos que 
quieren una verdadera democracia para el pueblo, pero sin una policía secreta que luche contra la 
contrarrevolución, y sin que se vean amenazados sus privilegios académicos), […] un leninista […] es 
plenamente consciente de lo que significa tomar el poder y ejercerlo.”25 
 
De esta manera, empezaremos desplegando la tesis de que en Colombia existe en la actualidad una 
negación de lo político en su dimensión más radical: el antagonismo material y objetivo que, a pesar de 
afectar a la inmensa mayoría de la población, sigue sin ser conjurado, desenmascarado y asumido como 
sustrato de la acción política; el discutir, decidir y escoger, tienen que ver con la toma de partido y la asunción 
parcial (en el sentido partisano26) de un compromiso con la realidad social y, según sea la tendencia 
ideológica de los actores, avanzar, retroceder, progresar, conservar, etcétera. En la medida en que el sentido 
común generalizado en Colombia otorga, según mi lectura, a la injusticia, el caos y la violencia el estatus de 
realidad humana inevitable o, en el mejor de los casos, de lacra cultural “Colombia es un país violento”, las 
aproximaciones sociológicas, politológicas o económicas suelen ser descartadas con facilidad, por mor de 
cierto anti-intelectualismo típico tanto del poder económico tradicional –sobre todo aquel ligado a la 
tenencia de tierra– como de aquel surgido del narcotráfico. La radical honestidad intelectual necesaria para 
dar vida o transformar a una sociedad (cualquiera sea el sentido de dicha transformación) ha sido poco 
cultivada por un statu quo que ya en otras épocas, ridiculizó, menospreció o, directamente, exterminó a los 
relatos críticos. El genocidio, las ejecuciones sumarias, los falsos positivos judiciales y la represión policial 
sobre la oposición, por demás, han sido habituales en la Colombia contemporánea: Saldarriaga Grisales, D. 
                                                 
25 La traducción al castellano de este pasaje es de José María Amoroto Salido en Callinicos (2010). 
26 Del latín pars/partis y a su vez de origen indoeuropeo en la raíz per(ǝ)- (asignar, dividir). Ver Roberts, E. y Pastor, B. (1996), 
Diccionario etimológico Indoeuropeo de la Lengua Española, Madrid: Alianza, pp. 132. 
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y Gómez Vélez, M. (2015), Gómez-Suárez, A. (2013, 2014), Rojas Bolaños, O. y Benavides Silva, F. (2017), 
Cárdenas, E. y Villa, E. (2013), Palencia, E. (2011) y Niño Camargo, J.C. (2015), entre otros. 
Para dar forma a un diagnóstico de este tipo, defiendo la idea de que la presencia de las cuestiones políticas 
en las discusiones y la cultura popular de la Colombia de las últimas décadas se ha ido reduciendo, 
básicamente, a tres escenarios: la insurgencia, la subalternidad y el activismo: la transformación radical de 
la propiedad y la democratización del poder político, pendientes desde hace dos siglos, suele expulsar a sus 
adeptos a la lucha armada en las montañas; la estrategia de la reforma, lenta pero rigurosa, de las instituciones 
demócratas-liberales, conlleva la conquista de victorias parciales, siempre o casi siempre desde la oposición, 
lugar al que sus partidarios suelen ir a resistir, casi nunca a vencer; por último, la acción directa desmarcada 
de cualquier estructura institucional o partidista suele expulsar a sus defensores a la irrelevancia política.  
Esto quiere decir que, a la hora de abordar la realidad social nacional, no sólo son escasas las aproximaciones 
realmente políticas (es decir, estructuradas alrededor de la discusión, la decisión y la escogencia radicales), 
sino que además las que gozan de estas características se ven abocadas, bien a i) expresarse de manera 
revolucionaria a través de los grupos guerrilleros, y en algunos casos paramilitares,  bien a ii) adoptar 
voluntariamente un rol puramente subalterno o de resistencia, o bien, finalmente, iii) a reducir su acción 
política a espacios específicos y limitados, y donde el éxito reside en conquistar pequeñas metas adscritas a 
colectivos y comunidades normalmente aisladas o marginalizadas. 
Así, parece usual que en el país las mayorías sociales eviten voluntaria o involuntariamente la cuestión 
política27. En el día a día, la ficción, la publicidad y la prensa se encargan tanto de restar importancia a las 
prácticas mediadas por la ideología o los intereses económicos, como de invisibilizar dicha mediación. De 
esta manera, los tres escenarios –insurgencia, subalternidad y activismo– se mantienen aislados y no 
constituyen, ni potencialmente, una alternativa radical al orden vigente. Por un lado, la insurgencia cayó, 
tras décadas de enfrentamientos con las Fuerzas Armadas y de atentados al gran capital, en una creciente 
deslegitimación dentro del imaginario común y en la inoperancia ideológica28, al resultar inocua ante lo que 
                                                 
27 La cuestión de lo político. Es importante aclarar que la diferencia entre la cuestión de “la política” y la cuestión de lo político (a 
la que se refiere esta frase) reside en la naturaleza de ambos conceptos. A lo largo de este trabajo trataremos más específicamente 
esta distinción, no obstante, valga decir que el primero hace referencia a las instituciones del Estado y las instancias públicas de la 
administración, mientras que el segundo se refiere al trasfondo filosófico que subyace a toda acción social. 
28 Una prueba contundente es el resultado del partido FARC (surgido del Acuerdo firmado entre el Estado colombiano y las FARC-
EP) en las elecciones legislativas de 2018 y la retirada de su candidatura presidencial. Ver El País (España), marzo de 2018, “Las 
urnas no le perdonan a las FARC medio siglo de guerra”, recuperado de 
https://elpais.com/internacional/2018/03/12/colombia/1520820307_562901.html, y El País (España), marzo de 2018, “Las FARC 
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Habermas llamó la esfera pública o Öffentlichkeit: la lucha armada dejó de ser tal –a menudo en la realidad, 
pero fundamentalmente en el plano simbólico– a partir de los años 80 del siglo XX y pasó a describirse 
como “terrorismo”, especialmente tras la incursión de las guerrillas en el negocio de la cocaína y la 
implementación de la doctrina antiterrorista emanada del desastre del 9/11 en Estados Unidos, que 
rápidamente fue extendida por todo el mundo29. Desde la perspectiva del autor alemán, las condiciones para 
la posibilidad de la acción comunicativa se rompen y la lectura política que hacen las FARC-EP del país 
queda fuera de lo socialmente aceptable: “En la acción comunicativa los participantes persiguen de común 
acuerdo sus respectivos planes de acción sobre la base de una definición común de la situación […] A la 
acción orientada al entendimiento le es constitutiva la condición de que los participantes realicen sus 
respectivos planes de común acuerdo en una situación de acción definida en común” (Habermas, 1987 vol. 
II: 180-181)30. Por otro lado, se encuentran el activismo, que hace las veces de analgésico social, y las 
prácticas y lógicas que parecen encajar a la perfección en lo que Lacan llamó el narcissisme de la chose 
perdue (Callinicos, 2010), es decir, el proselitismo de la oposición perenne, el culto a la rebeldía y la aversión 
al poder, la procura de una erótica de la resistencia. 
De esta forma, a la pregunta “¿Por qué no creemos en la democracia?” puede responderse de diversas 
maneras. Desde la crítica a la democracia liberal o la discusión de la propia noción de democracia en el 
campo de la filosofía política; desde la antropología social o la economía política si se indaga sobre las 
condiciones materiales y culturales de los grupos humanos que configuran el demos; desde el análisis del 
sistema educativo y la correlación entre las instituciones y la sociedad, en el campo de las políticas públicas 
y la pedagogía, etcétera. Sin embargo, algunas características de dicha sobredeterminación se pueden 
detectar en las prognosis que permiten extraer diversos estudios sobre la juventud y la política llevados a 
cabo en los últimos años. La más reciente investigación al respecto ha pretendido dar cuenta, dado el 
creciente interés por este sector de la población, que se consolida cada vez más como actor político colectivo, 
de los fenómenos y las prácticas que rodean a los más jóvenes en lo que se refiere a sus problemáticas y 
modos de participación política. Sus diagnósticos, sus estrategias, sus metodologías y en algunos casos los 
                                                 
retiran su candidatura a la presidencia de Colombia”, recuperado de 
https://elpais.com/internacional/2018/03/08/colombia/1520516996_090050.html.  
29 Para un análisis riguroso del conflicto armado colombiano, ver la excelente obra publicada en 2008 por la Deustuko 
Unibertsitatea, Colombia en su laberinto. Una mirada al conflicto, citada en la bibliografía. 
30 Las cursivas son propias. 
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resultados de sus prácticas participativas y de movilización, se reflejan en la bibliografía que, grosso modo, 
desde el 2010 ha sido publicada31. 
Los tres estudios principales32 sobre esta temática fueron encargados por la institucionalidad, que ante la 
evidente importancia de la juventud en un mundo globalizado y en la dinámica de la que está siendo una 
gran década de cambio social (la segunda del siglo XXI), ha optado por invertir tiempo y recursos en 
encauzar las preocupaciones e iniciativas de un sector social que, como hemos dicho, está llamado a 
protagonizar la realidad política de nuestro tiempo. Así, la coyuntura ordena: la población infantil y la que 
se encuentra en edad productiva representan el 89% de la población del país33. Además, los miles de jóvenes 
que abandonan la guerra tras el acuerdo de paz firmado por el Estado y las FARC-EP (además de otros 
tantos que desde el ELN se reinsertarán a la vida civil si consigue firmarse un acuerdo) y los que dejarán de 
dedicar tiempo valioso de su juventud al servicio militar, que acabará por desaparecer, hacen que la política 
de desarrollo se vea obligada a prestar especial atención a quienes representan el futuro de la nación. 
Algunos de los textos más importantes sobre el tema fueron escritos a petición de instituciones públicas. 
El libro “Jóvenes, juventudes, participación y políticas. Asociados, organizados y en movimiento”–un 
trabajo conjunto de investigadoras, docentes y activistas, encargado por el equipo de la Bogotá Humana34 al 
Observatorio de Juventud de la Universidad Nacional OBJUN, a través de la Secretaría Distrital de 
Integración Social–, por ejemplo, compila reflexiones acerca de dimensiones cruciales en el estudio de la 
juventud. Así, elementos para el fortalecimiento de la organización y la construcción de ciudad, la 
edificación de una sociedad feminista, la fragmentación de la ciudadanía o el papel de la globalización y la 
digitalización en las movilizaciones, nos ponen al día sobre las problemáticas y las estrategias de la juventud 
colombiana en el mundo contemporáneo.  
No obstante, parece que el alcance de dichas reflexiones se agota rápidamente en la medida en que sus 
resultados no dibujan una hoja de ruta clara, no porque no puedan sacarse algunas conclusiones, sino porque 
                                                 
31 Las reflexiones sobre el estado de la cuestión se las debo a Amelia León Correal, investigadora colombo-canadiense de la 
Université du Québec à Montréal, con quien trabajé en unas jornadas sobre juventud organizadas por Oxfam-Québec en Bogotá, 
Colombia, a principios del 2017. 
32 Copete et al. (2015), Vergara, M.C. y Giraldo, D., Saavedra, E. (2011) y Acosta, Galindo y Cubides (2011). 
33 Basado en el peso relativo histórico (y su proyección) de la población adulta mayor en Colombia durante el período 1950-2020. 
En Ministerio de Salud y Protección Social. (2013). Envejecimiento demográfico. Colombia 1950-2020. Dinámica demográfica y 
estructuras poblacionales. P. 19. Recuperado de 
https://www.minsalud.gov.co/sites/rid/Lists/BibliotecaDigital/RIDE/DE/PS/Envejecimiento-demografico-Colombia-1951-
2020.pdf 
34 Lema de la Alcaldía de Bogotá durante el período 2011-2015. 
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evidencian, dada nuestra estructura social, la necesidad de articulaciones políticas extensivas que den pie a 
movimientos sociales sólidos y coordinados, en consonancia con el momento histórico de desarrollo político, 
para que un modus operandi nuevo consagre lo avanzado en el campo teórico y permita llevar a las mayorías 
sociales categorías políticas frescas y que promuevan el cambio social. En su ensayo, Galindo (2015: 255) 
expone que dos maneras de gestación de movimiento/movilización caracterizan a la participación política 
[de masas] contemporánea: por un lado, se amplía la visibilidad y la convocatoria de las reivindicaciones en 
la calle a través de la web, por el otro, a la inversa, las tendencias y la viralidad de algunas 
consignas/propuestas/campañas, originadas y desarrolladas en la web, se cristalizan en movilizaciones en 
calles y/o plazas de Colombia. A quienes diseñan políticas públicas, tanto en su labor de oposición política, 
como en los escenarios donde pueden ser o son efectivamente alternativa de poder, a aquellos que lideran 
movimientos y partidos políticos militantes, y a los científicos sociales que trabajan el tema, debe interesarles 
especialmente la manera en que las tecnologías de la información y la comunicación democratizan el acceso 
al conocimiento y facilitan el ejercicio del reunirse políticamente35. Y no sólo esto. También resulta crucial 
atender a las transformaciones de tipo epistemológico en el estudio de los movimientos sociales, cuyos 
niveles “fenomenológico (donde uno se sabe haciendo política)” y “sistémico (el que no se sabe que se hace 
política)” (Lasén y Martínez de Albeiz, 2008) interactúan y se retroalimentan. 
Adicionalmente, si bien la pericia en el uso de la tecnología como herramienta de movilización política ha 
tendido a ser mayor en las clases trabajadoras cualificadas y clases medias debido a la confluencia de 
diferentes tipos de capital simbólico, la conexión a internet aumenta cada año en los estratos más pobres de 
la sociedad colombiana (en los estratos 1 y 2 a razón de entre el 7.5% y el 8.5% entre 2017 y 2018), de la 
cual además –y esto es muy importante–, el 80% se genera a través del teléfono móvil36, estableciendo una 
potenciación en la capacidad de agencia política: 
 
“En el caso de los móviles, la agencia compartida se traduce en lo que hacemos hacer a los móviles, en lo 
que éstos nos hacen hacer y no nos dejan hacer, y en lo que somos capaces e incapaces de hacer juntos. 
Esta agencia compartida se revela en la delegación al objeto y a sus aspectos técnicos de algunas 
funciones, tareas y toma de decisiones, y también en las destrezas, capacidades y habilidades generadas 
                                                 
35 Ver, respecto al “derecho a aparecer” y la naturaleza política del simple acto de reunir nuestros cuerpos, Butler (2017) Cuerpos 
aliados y lucha política. Hacia una teoría performativa de la asamblea, Barcelona: Paidós, pp. 31-103. 




por el uso de dichos objetos: mensajes y llamadas breves, la posibilidad de comunicar en el mismo momento 
el estado de ánimo generado por una situación particular, micro-coordinación, breves intercambios para 
confirmar acuerdos, mayor facilidad para contactar y también para cortar la conexión, para filtrar llamadas 
y acortar conversaciones, para localizar a nuestros interlocutores y para hacer saber nuestra localización.”37 
 
Copete (2015: 281) por su parte destaca lo que parece ser la clave para construir la hoja de ruta que 
anteriormente señalábamos como apremiante: la importancia de las lógicas asociadas al postconflicto y del 
papel de la juventud como motor del cambio social en el proceso histórico que Colombia está a punto de 
comenzar. 
 
“Es necesario no perder de vista que la construcción de una democracia más cercana a las poblaciones tiene, 
por un lado, un aspecto abstracto, que deriva en una praxis política que desde lo individual y lo colectivo 
fortalece lazos y vínculos con las comunidades a distinta escala y, por otro lado, un ineludible aspecto 
material, ligado a los recursos que garanticen la satisfacción de las necesidades y el ejercicio de los 
derechos”. 
 
Si se tiene en cuenta lo que el mismo Copete señala (2015: 257) acerca del rol del internet en su interacción 
con la realidad material, esto es, su naturaleza de fuente de información, medio de convocatoria para la 
movilización, plataforma de denuncia, multiplicador de voces internas y externas a los movimientos y medio 
de interacción entre “miembros” de una comunidad, parece claro que son los más jóvenes –y por ende mejor 
adaptados y dispuestos a las nuevas tecnologías– quienes están llamados a actuar sobre el acontecer político 
nacional. Artículos de revistas y periódicos digitales, video-denuncias sobre, por ejemplo, brutalidad 
policial, o los populares hashtags que dan cuenta sobre la vida política del país, son reproducidos y repetidos 
a través de la red por las nuevas generaciones que, así sea a fuerza de observación, tienen en sus manos el 
poder de contestar, replicar o revertir información en tiempo real. Por esto, la pregunta que Galindo (2015: 
247) plantea parece la mejor síntesis del gran trabajo investigativo desplegado en esta publicación del 
OBJUN: 
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“¿Cómo pensar una determinada configuración política sin la participación, por acción y por omisión, de los 
jóvenes que favorecen de una u otra manera, las dinámicas reproductivas, reformadoras o revolucionarias 
de los órdenes políticos?” 
 
La juventud participa diariamente en la reproducción o subversión de información e imaginarios político-
social-culturales a través de Facebook, Twitter o Instagram. No sólo acceden al campo de lo político o lo 
económico a través de portales de información en internet, sino que se apropian de dicha información y la 
propagan o desmienten según sus opiniones, que, obvio, mutan o se diseminan a través de la web en un juego 
constante entre los miembros de la Colombia online. Estas prácticas políticas podrían tildarse de ligeras o 
superficiales, pero como contrapartida ofrecen inmediatez. En cualquier caso, parece claro que nos hablan 
de una juventud que, en contra de la idea generalizada, no es apolítica.  
Díaz y Tatis (2011) explican que, lejos de ser apolíticos, los jóvenes se han visto obligados a repensarse a 
sí mismos y a reformular sus estrategias para incidir en el desarrollo de su país y el bienestar de sí mismos. 
Como señalan los autores, no existe en Colombia un proceso “fuerte, sostenible y continuo” (2011: 9) que 
permita la apertura de los espacios políticos formales para que la juventud influya en las decisiones 
transformadoras de realidad. Así, los niveles de incidencia de este sector social en la agenda pública son 
ínfimos, independientemente de su motivación. Se caracteriza a esta población, en el sentido común de la 
sociedad, como seres “indefensos, en riesgo, potencialmente peligrosos, irresponsables, desintegrados de la 
vida social y [necesitados] de instituciones que los custodien y representen” (Ídem). Los jóvenes no son 
sujetos de producción sino objetos de investigación/intervención (Arias-Cardona y Alvarado, 2015). 
Ante estos estereotipos, la juventud desarrolla un escepticismo automático y rechaza las prácticas políticas 
(y las políticas institucionales en sí) “adultocéntricas” (2015: 589). Además, siguen Díaz y Tatis, el 
posicionamiento del término terrorismo y las políticas que se desprenden en consecuencia favorecen la 
producción y reproducción de la violencia y la represión sobre movimientos políticos y sociales (2011:4), 
ejemplificadas, entre muchos otros, en el caso reciente de Mateo Gutiérrez León38, capturado sin pruebas y 
                                                 
38 Este caso de falso positivo judicial puede ser paradigmático para explicar el potencial totalitario de las doctrinas “antiterroristas” 
y del uso mismo del concepto terrorismo. Al respecto es importante ver el artículo Torres Vásquez, H. (2010), “El concepto de 
terrorismo, su inexistencia o inoperancia: la apertura a la violación de Derechos Humanos”, Diálogos de Saberes: investigaciones 
y ciencias sociales, (32), pp. 77-90. 
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con la colaboración –en cuanto perpetuadores de la falsa información– de los medios de comunicación, por 
el atentado reivindicado por el ELN en Bogotá el día 19 de febrero de 201739. 
Los jóvenes, etiquetados como delincuentes o rebeldes sin causa, no quieren adaptarse a lo socialmente 
aceptado/deseado. La cultura de masas del capitalismo generó patrones de comportamiento individual 
automatizado que los somete, suplanta su voz y los desconoce como actores sociales en sí: los homogeniza 
bajo los “modos legítimos de ser joven”, haciendo que éstos relacionen la política con el Gobierno, es decir, 
con la toma de grandes decisiones y la organización pública: con la política formal. En un ejercicio de 
coherencia, al sentirse poco representados, entienden el funcionamiento de esa política como un proceso 
ilegítimo (Arias-Cardona y Alvarado, 2015: 585-588). La visión adultocéntrica de la que hablamos dirige el 
modelo participativo tradicional promovido por el Estado e impide que formas y estructuras características 
de los jóvenes conformen mecanismos de participación que sus protagonistas han probado más eficaces en 
su entorno inmediato (Agudelo et al., 2013). 
Cubides (2010) explica cómo las políticas de juventud desde los años 60 del siglo pasado han ocasionado 
una tensión entre los jóvenes y las instituciones que ha generado la aparición de numerosos movimientos 
sociales. Las políticas de gobierno, cuya esencia es ordenar y conducir la vida social –centralizando también 
la acción política–, actúan en consonancia con el sistema capitalista y aumentan dramáticamente la brecha 
de desigualdad, lo que hace que muchos se radicalicen (2010: 119)40.  El autor relaciona el alcance de la 
educación pública, especialmente en el campo, con el desencanto antes mencionado (cuya cúspide, dice, se 
alcanza, a finales del siglo pasado, entre las décadas de 1980 y 1990) y describe una sensación de crisis de 
juventud que ocasiona pérdida de pertenencia y dificulta la formación de voluntades colectivas. 
Los jóvenes, en general, se sienten excluidos. Dentro del contexto cultural contemporáneo no se ven a sí 
mismos como actores sociales y su exclusión es de carácter político y cultural. Su calidad de vida, en general 
deficiente, empeora debido a la “naturalización de la violencia y la militarización de la vida” en el país 
(Vergara, Giraldo y Saavedra, 2011). La violación de derechos humanos y las lógicas militaristas se 
convirtieron en lugares comunes aceptados por el conjunto de la sociedad, haciendo que se trivialicen valores 
como la paz, la libertad, el diálogo y el respeto. 
                                                 
39 Garzón, F. (2018), “Absuelto: así vivió Mateo Guitérrez el suplicio de ser tachado como terrorista”, Revista Semana. Recuperado 
de https://www.semana.com/nacion/articulo/cronica-mateo-gutierrez-fue-declarado-inocente-de-terrorismo/589942.  
40 Respecto a esta radicalización ejemplifican muy bien Yepes y Calle (2014), basándose en lo expuesto en Arrubla, M. (1978) 
Colombia Hoy. Bogotá: Siglo Veintiuno Editores, cuando dicen que a partir de 1957 (en plena implantación del Frente Nacional), 




La crisis fiscal y cambiaria de los años 80 estuvo rodeada de fenómenos que fortalecieron la percepción 
que los jóvenes tenían de sí mismos: se sentían instrumentos del capitalismo y de la guerra (Botero, 2011). 
Los megaproyectos –principalmente extractivistas–, el narcotráfico, las masacres, la pobreza, el tráfico de 
personas, las privatizaciones o la deuda externa con el FMI, se ven acompañados de una constante 
persecución y estigmatización que consigue desprestigiar grupos y luchas (Ídem). Las conocidas Águilas 
Negras, diversos grupos criminales o armados e incluso la policía y el ejército han ejercido su violencia, 
física y simbólicamente, dejando como saldo decenas de miles de jóvenes muertos y la certeza de que 
cualquier movilización o protesta será entendida por la población general como una actividad “guerrillera”41. 
A pesar de que la Carta Magna promulgada en el 1991 reconoce jurídicamente a la juventud, la “relación 
imbricada” entre el capitalismo y guerra que ahoga a los jóvenes se mantiene hasta hoy (Botero, 2011: 65-
70). 
Así mismo, es importante destacar la intersección simultánea de opresiones de la que nos hablan Esguerra 
y Bello (2014). Las lógicas de dominación/discriminación y violencia, atravesadas por las categorías de 
raza/racialización/racismo, clase, modernidad/colonialidad, heterosexualidad obligatoria, cisgenerismo, 
discapacidad, etc., hacen parte de lo que las autoras, utilizando un lenguaje foucaultiano, llaman la 
maquinaria biopolítica del Estado multicultural. Este sistema complejo de opresiones ocasiona graves daños 
al desarrollo social y político (y por ende económico) de la juventud colombiana. Los grupos 
subordinados/oprimidos sufren una otrización por parte de la sociedad en general que impide que sus dramas 
y sus luchas se entiendan como propias y se localicen al exterior de las identidades colectivas 
nacionales/ciudadanas. Además, la discapacidad (en todas sus expresiones) genera, desde la juventud, una 
predisposición a estar fuera de las redes de poder o participar de éstas de manera precaria. 
Ante estas problemáticas, los y las jóvenes han ido construyendo estrategias para aliviar los dramas a los 
que se ven sometidos y cimentar el cambio social. En algunos casos articulan su actividad con la 
institucionalidad (sea para rechazarla o para transformarla) y en otros sus planteamientos buscan desarrollar 
escenarios paralelos a las estructuras tradicionales de poder. En el contexto de poca claridad –y en muchos 
casos incoherencia– en la relación que tiene la política con la juventud y las dificultades a la hora de articular 
los espacios formales y los de participación y representación informales y cotidianos que establecen los 
jóvenes, la acción del Estado impide que las formas y estructuras propias de éstos diseñen e implementen 
                                                 




aquellos mecanismos de participación que, como decíamos, han probado más eficaces en su entorno 
inmediato. 
Podemos hablar, en definitiva, de la proliferación del ejercicio de “ciudadanías juveniles” (Reguillo, 2000), 
expresiones colectivas que resitúan las relaciones políticas y deslocalizan el centro de lo público, priorizando 
“los pequeños espacios de la vida cotidiana como trincheras para impulsar la transformación global”. 
Además, cabe señalar la aparente ruptura con la visión universalista en los procesos de construcción política, 
donde el otro es visto como inmoral y bárbaro. Se promueve en cambio, a través de prácticas narrativas, la 
recuperación de fuentes que se subvaloraban como inexactas, se interpelan las formas neocoloniales a partir 
de la crítica de la propiedad privada individual y se incentivan las “luchas de género” y la “feminización de 
la política”, esto es, la oposición a las lógicas autoritarias, el control, el disciplinamiento y la guerra (Botero, 
2011). 
Sin embargo, no proliferan indicios de que esta reflexión y redefinición –tanto ontológica como 
epistémica– alrededor de la política en la juventud vaya a cristalizar en una transformación, si no radical, al 
menos sustancial, del orden político, económico y social del país. No ha habido en las últimas décadas una 
fuerza política (expresada en la forma que sea) capaz de disputar el poder a quienes lo ejercen actualmente. 
Si el asesinato no hubiera sacado de la disputa por la Presidencia de Colombia a líderes como Luis Carlos 
Galán, Bernardo Jaramillo, Jaime Pardo o Carlos Pizarro, o a partidos como la Unión Patriótica, otro, 
seguramente sería el escenario a día de hoy42. No obstante, y alejándonos de especulaciones sobre el pasado, 
de haber sido distinto el rumbo de las presidencias en la última década del siglo XX, Colombia no habría 
llegado a este umbral de la historia del modo en que lo ha hecho. 
 
IDEOLOGÍA DE LA INTIMIDAD O INDIVIDUALISMO DOGMÁTICO 
 
La tendencia al ensimismamiento de la que hablamos, inclinación a la dispersión de lecturas y reacciones al 
devenir político del país y a la atomización de la reflexión y la asunción de responsabilidades y compromisos, 
sumada a la dificultad para mantener y aumentar las redes de discusión y acción política que hemos descrito 
                                                 
42 Para las Elecciones de 1990 ya habían asesinado a Luis Carlos Galán, Jaime Pardo Leal, Bernardo Jaramillo Ossa y Carlos 
Pizarro, candidatos presidenciales en las elecciones de 1986 y del mismo año. Encabezaban todos proyectos políticos 
contrahegemónicos masivos. Ver diario El País (España), abril de 1990, “El ex guerrillero Carlos Pizarro ametrallado en un avión 




hasta ahora, es decir, el peligro repetitivo de permanecer en la inocuidad, tiene que ver con aspectos de la 
psicología social que vale la pena desarrollar. Estos aspectos, que desarrollaremos a lo largo de este capítulo, 
representan una introducción al andamiaje teórico que hemos construido para abordar la imbricación de 
rasgos político-culturales en el momento populista que atraviesa Colombia.  
En “La sociedad íntima”, última parte de El declive del hombre público, obra que Richard Sennett publicó 
en 1977, el autor estadounidense describe aquella forma de entender el pasado como ascenso y ocaso de un 
estilo de vida determinado. Este ocaso, explica, produce un sentimiento de pena, de tristeza, que genera a su 
vez la posibilidad de la empatía. No obstante, esta tristeza representa también un peligro, pues puede inducir 
a la resignación con respecto al presente. Es esta resignación lo que nos ocupa: la despolitización de la vida 
cotidiana de la que hablamos en el primer capítulo y la cotización a la baja de la democracia como sistema 
social ordenado y armónico guardan relación con la tensión entre las pulsiones narcisista y social que 
generan las pseudo soluciones liberales a la pobreza, la desigualdad o la violencia. Lo que el sociólogo 
norteamericano llama ideología de la intimidad parece representar el sustrato de cierta tendencia 
posmoderna: las categorías políticas se transmutan dentro de categorías psicológicas. Si las relaciones 
sociales (políticas) son meras versiones macro de las relaciones personales (con el juego de pasiones, 
identificaciones y disonancias que implican), la sensación de dislocación producida por el capitalismo y la 
nostalgia del tiempo pasado que siempre fue mejor, provocan que la proximidad entre las personas se 
convierta en un bien moral y, entonces, en principio político. 
Así, una ambivalencia emerge del repliegue ordenado por la proximidad en el contexto del capitalismo 
avanzado. En el mundo en el que vivimos se privilegian las relaciones sociales afectivas frente a las 
instrumentales, mientras, al mismo tiempo, se estimula el espíritu narcisista frente al de la Gemeinschaft; se 
materializa la paradoja del aislamiento y la visibilidad del capitalismo tardío: los seres humanos ya no 
persiguen rescatar la interacción social, sino potenciar la experiencia personal, a pesar del supuesto rescate 
de lo que “nos hace realmente humanos” ¡Volvamos al hogar! ¡Pero para interactuar por Facebook 
conectados al Wi-Fi! 
Al abandonar la esfera –en supuesta decadencia– de lo público, porque, dicen, enajena y finalmente 
destruye la intimidad, y al permitir que sea gestionada por el mercado, pues nos centramos en volver a lo 
natural, lo orgánico, lo familiar, las relaciones sociales resultantes, mediadas por la tecnología, pervierten la 
fraternidad en la experiencia comunal moderna. Cuanto más estrecha es la esfera de acción de la comunidad, 
más destructiva se hace la experiencia del sentimiento fraterno: la identidad se sitúa muy por encima de los 
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intereses materiales y, de esta forma, al determinar la exterioridad constitutiva (Staten, 1986) en términos 
raciales, dicha identidad resulta potencialmente autoritaria. En otras palabras, no cumplir a cabalidad las 
expectativas identitarias del grupo conlleva la expulsión. Así, cuanto más íntima es la vida, menos sociable 
deviene.  
Además, Sennett (2011: 369) describe la evolución de la “lógica emocional de la comunidad” como un 
camino que empieza como resistencia al sistema económico vigente y acaba como una suerte de retirada 
despolitizada. En tres etapas (revelación, desilusión y aislamiento), la comunidad –potencialmente 
anticapitalista–, replegada, abandona cualquier oportunidad rupturista o revolucionaria. La guerra interna 
dificultó el desarrollo de la teoría y la política marxista tanto en la institucionalidad como en la cultura 
popular en Colombia, debido en gran parte al miedo asociado a las organizaciones socialistas (en general, 
las guerrillas comunistas), lo que hizo que la cultura política nacional abrazara, hegemónicamente, lo que 
Žižek (2004: 111) describió como el tópico posmoderno de “contraponer la ‘buena’ resistencia al poder con 
la ‘mala’ toma […] del poder”: resistir la injusticia está bien, querer vencerla, conquistar y ejercer el poder, 
no. 
En un Estado social de derecho cuasi fallido como el colombiano, donde el bienestar y el buenvivir 
constitucional no tienen asidero en la realidad material (no existe un sistema férreo, no hay política pública 
de vivienda digna, no se garantizan los derechos a la educación o la salud, no existe un mercado laboral 
eficiente ni competitivo, etc.), el giro hacia dentro promovido por la cultura neoliberal representó la excusa 
perfecta para desactivar el cambio social43. Todo parece indicar que, en una época en la que el capitalismo 
encuentra serias dificultades por reproducirse sin provocar grandes disonancias cognitivas en sectores 
amplios y cada vez mejor interconectados de la población44, las fuerzas transformadoras erraron en la receta.  
La idealización de la socialización pre-industrial, el amor al quartier, es decir, la defensa de lo local contra 
un mundo exterior que amenaza con destruir lo humano, no permite un desafío al orden.  Dice Sennett (2011: 
364) que la reconstrucción de la comunidad local no conlleva la reconstrucción política de la gran sociedad. 
El hecho de que la experiencia directa pueda reflejar cambios radicales, no garantiza que la gente alterada 
colectivice esa experiencia gradualmente y consiga profundizar o propiciar más cambios. Me atrevo a pensar 
                                                 
43 Valga recordar que Margaret Thatcher, su principal valedora, llegó a asegurar, en una entrevista que dio a la revista Women’s 
Own, que no existe tal cosa llamada sociedad, sino simplemente individuos y familias. Recogido en 
https://www.theguardian.com/politics/2013/apr/08/margaret-thatcher-quotes 
44 Un estudio sociológico de las movilizaciones y la conectividad en revueltas y revoluciones contemporáneas se encuentra en 
Lasén, A. y Martínez de Albeniz, I. (2008), op. cit. 
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que Daniela Soldano (2014) diría que el activismo y el localismo no cambian el mundo. En “La desigualdad 
social en contextos de relegación urbana”, un capítulo para el libro compilado por Di Virgilio y Perelman 
sobre América Latina y la desigualdad, la académica ponía el siguiente ejemplo: 
 
“La recolección de residuos, por ejemplo, requiere sistematización y cobertura, atributos que debe procurar 
el Estado. Las soluciones derivadas de emprendimientos vecinales o personales no tienen impacto ni 
resuelven el problema”  
(Soldano et al., 2014: 46). 
 
No cambian el mundo porque la desconexión física y emocional con las estructuras de la producción –a 
través de la lógica de la pasividad propiciada por la televisión y los medios masivos de información y 
entretenimiento–, sumada a la necesidad de “liberar a los demás de la carga de uno mismo” (Sennett, 2011: 
236) y a la exaltación de la necesidad de ser un artista del self, impiden el efecto expansivo de la ruptura de 
signo progresista; en la búsqueda del calor íntimo del hogar, la angustia del humano de la época neoliberal 
lo llevó al aislamiento social y la ruptura de las redes de apoyo y solidaridad existentes.   
Tener una industria nacional que satisfaga las demandas alimentarias, tecnológicas y de consumo internas, 
llevar a cabo una transformación radical en el equipamiento público y de vivienda (public housing digna, 
redes eléctrica, de alcantarillado o de internet modernas, parques, aceras, soterramiento de avenidas, etc.), 
modernizar el transporte masivo de las principales ciudades y el de pasajeros y mercancía a nivel estatal, o 
el profundo impacto de todas estas medidas sobre el empleo y por consiguiente sobre la demanda general, 
entre las tantas posibilidades de una economía como la colombiana, no serán prioridades políticas hasta que 
no se revierta el ensimismamiento generalizado de la conciencia de la población. 
Pero tal reversión se antoja difícil mientras la única dimensión en la que es posible relacionarse socialmente 
(el mercado) tienda como lo hace a eliminar la visibilidad de las relaciones de explotación, pues la 
mercantilización de la experiencia, que oculta el fetichismo de la mercancía, hace que el consumo mismo 
sea un producto. Ya no consumimos objetos sino experiencias vitales (Žižek, 2004: 102), por lo que no 
queda tan claro dónde se materializa el fruto de nuestro trabajo, pero sí, aparentemente, lo que necesitamos: 
viajar, coleccionar, disfrutar. Esto inhibe el interés por un escenario –el mercado, la plaza pública, las 
instituciones de decisión, la calle, la asamblea, el ágora, en definitiva, la sociedad politizada– que, además, 
se presenta como hostil a los intereses de la comunidad: un exterior aterrador que deshumaniza. Mientras 
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tanto, la paradoja se afianza: las mayorías sociales, quienes tienen que trabajar para vivir, ven frustrada la 
posibilidad de articular sus intereses, estructuralmente comunes, porque su construcción de lo nacional (la 
idea de identidad común, que, como veremos para el caso de Colombia, ha sido impuesta de arriba a abajo), 
además de aglutinar torpemente antagonismos fundamentales, niega el despliegue de la solidaridad más allá 
de lo local, en un universo social por otra parte predominantemente globalizado.  
 
LA NACIÓN Y EL GOCE: COMUNIDAD ¿IMAGINADA? 
 
Por último, es importante hacer referencia a la naturaleza de la idea de nación, que resulta imprescindible 
para abordar la política de la identidad populista y las consecuencias culturales que tiene construir un 
proyecto de cambio social que incorpore la interpelación a un Pueblo latente –siempre provisional y 
permanentemente a merced de las transformaciones de la comunidad a la que da nombre– dentro de un país 
que, a pesar de toda la sangre derramada en nombre de tareas afines, no ha conseguido elaborar una noción 
plausible y mayoritaria de ésta. En este sentido, la obra de Benedict Anderson Comunidades imaginadas, 
extenso análisis histórico del nacionalismo publicado originalmente en 1983, representa un punto de partida 
interesante para comprender la dimensión no racional de la construcción social de la nación. Su estudio, sin 
embargo, no da pie –si bien tampoco fue esa su intención– a una teoría política que permita explicar las 
propiedades subyacentes de lo nacional/popular para orientar la dirección en que se (re)constituyen las 
comunidades tras los momentos de ruptura. Es decir, su lectura soslaya el potencial de la mecánica de 
significación en la conformación de las identidades de las naciones, que ha propiciado históricamente que 
las revoluciones y el cambio social produzcan un sujeto político unido y equilibrado, a la vez que, eso sí, 
contingente, inestable y precario, con el potencial de elevar una lógica contrahegemónica a la posición de 
poder. Utilizando palabras de Jorge Alemán (2016), Anderson no alcanza a dar cuenta de “cómo se engendra 
la significación cuando el lenguaje es una estructura incompleta para representar la totalidad de la realidad”. 
En cualquier caso, una lectura crítica pero cómplice de su trabajo genera el estímulo teórico necesario para 
desarrollar la idea de la construcción del pueblo colombiano. 
Si bien Anderson describe con brillantez la transición de la idea de solidaridad (que reúne a la comunidad-
pueblo-nación) como la transformación de una práctica basada en las relaciones de parentesco, clientela y 
lealtad personal, hacia una noción fundamentada en la fidelidad a una totalidad imaginaria que, por lo demás 
admite él, es inalcanzable en la praxis –en la medida en que nadie es capaz de conocer a todos los integrantes 
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de su nación– (1993: 115), está claro que no da cuenta de la manera en que esta semiótica política constituye 
per se cambio social y posibilita la articulación de todas las posiciones de sujeto que describen Laclau y 
Mouffe (1985) en el terreno material de las mayorías sociales. Esto favorece las posibilidades 
emancipatorias, aunque allana el terreno para la reacción ultraderechista también. 
No da cuenta del cambio social consustancial a la creación de una totalidad imaginaria y en su propia 
argumentación encontramos la prueba de que tal omisión obedece a una limitación de su propia teoría. Al 
hablar de cómo la lengua impresa y la conformación de los Estados Nacionales depositaron, según él, la 
soberanía en la comunidad de hablantes, nos explica a través del ejemplo húngaro que todos (incluso los 
pobres, suponemos) dentro de dicha comunidad son depositarios de dicha soberanía, están incluidos en el 
Sujeto soberano. Sin embargo, y así lo reconoce, en Estados Unidos, por ejemplo, la homogeneidad 
lingüística redujo la “plebeyización” de la construcción de la nación. No había unas mayorías 
lingüísticamente distintas a las que incluir en un proyecto guiado por élites. 
Esto equivale a decir que aunque la comunidad de hablantes, una totalidad plausible en lo simbólico y por 
ende imposible en lo real, puede ser una colectividad susceptible de convertirse en nación, el hecho de que 
los pobres no ejerzan de facto la soberanía (salvo, quizás, en regímenes socialistas a través de su historia) 
en ningún estado-nación lingüísticamente homogéneo (y a la larga en ningún sitio), o que exista una gran 
conciencia nacional en países lingüística y étnicamente diversos, parece indicar que transitamos por caminos 
inciertos en la búsqueda de la esencia de la Madre Patria. Anderson y su historia política, demasiado 
racionalistas en tanto modernistas, obvian el papel de piedra angular que desempeña el goce, la pasión, en 
la identidad política, en este caso nacional. 
No del todo ajeno a esto último, el autor cosmopolita describe a la Motherland como representante de “la 
belleza de la Gemeinschaft” (1993: 202). La réplica a su propuesta debe ser doble. Por un lado, la patria 
(matria) que propone, esa comunidad extensa que en la realidad aglutina poblaciones enormes y a menudo 
dispersas, parece encajar mejor con la noción de Gesellschaft que Tönnies y Weber discutían y que describe 
una sociedad basada en el acuerdo racional y en el consentimiento (lo que sugiere una aproximación de 
Anderson mucho más liberal que la que posiblemente utilizaría su hermano), y bastante menos con una 
comunidad (Gemeinschaft) cuyo prototipo es la familia humana.  
Por el otro, la patria (otra vez, matria), la entidad que representa a la comunidad tout court, la díada 
madre/hijo, esa plenitud no alcanzada, no es, precisamente, una comunidad imaginada. La madre para 
Lacan, nos explica Žižek (2006), hace parte de lo real, es irrepresentable desde lo imaginario. La Motherland 
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es esa parte de la realidad que el lenguaje no alcanza a representar. Lo que esto implica es asumir que la 
pasión, el deseo y las emociones, inexplicables racionalmente, es decir, inaprehensibles lingüísticamente, 
motivan la evocación de la totalidad mítica: la nacionalidad, la pertenencia a un determinado pueblo, no es 
esencialmente un producto racional-imaginario, sino, especialmente, la manifestación parcial de una 
carencia. En tiempos de bonanza, cuando lo que escasea son precisamente las carencias, el nacionalismo y 
el populismo, dos caras de la misma moneda, se desvanecen. 
En definitiva, a pesar de que Anderson reconoce y valora los elementos utópicos del nacionalismo45, 
renuncia a teorizar sobre aquello que no pertenecía a lo meramente estratégico y económico, pero que no 




















                                                 
45 Lorenz Khazaleh, traducción de Matthew Whiting (2005), Benedict Anderson: "I like nationalism's utopian elements", entrevista 
a Benedict Anderson en la Universidad de Oslo. 
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2. LA PATRIA BOBA Y LA DESPOLITIZACIÓN DE LA VIDA COTIDIANA 
 
EL CONSTITUCIONALISMO APARENTE Y EL ETHOS BARROCO 
 
Lo que hace interesante al análisis gramsciano de la democracia radical de Mouffe y la teoría populista de 
Laclau que aplicamos a la coyuntura política colombiana es la manera en que se ha construido ese discurso 
que, a fin de mantener el statu quo, debió negociar sus contradicciones y de alguna manera incluir contenidos 
y lenguajes que le eran opuestos. Si en otras latitudes las mayorías sociales han ido recibiendo paños tibios 
debido a la incorporación (en forma de rapto o suplantación) de sus reivindicaciones en el discurso del 
bloque hegemónico, en Colombia las élites han conseguido neutralizar la conformación de identidades 
colectivas alrededor de este tipo de reivindicaciones a través de una impostura. A saber, simulan incorporar 
las lógicas y necesidades de las mayorías, incluso dotan al discurso de un aparato normativo que en principio 
brinda seguridad y garantías jurídicas, pero que en la práctica sólo es papel mojado, esto es, texto y nada 
más: en palabras de Tobón (2004), a través de un constitucionalismo aparente.  
El concepto de Tobón resulta bastante vigente, pues su análisis da cuenta del distanciamiento en Colombia 
entre la legislación y el constituyente primario, el Pueblo, de manera similar al que se da lugar en parte del 
mundo desarrollado tras la crisis del 2007-08. El texto incide en una dimensión de la cultura política 
colombiana –las formas en que lidiamos con la legalidad como Estado– cuya naturaleza describe bastante 
bien, desde la perspectiva de la teoría crítica, Echeverría (2002) con la noción del ethos barroco. Así, la 
manera que tiene la sociedad colombiana –dentro del sistema capitalista– de enfrentarse a las 
contradicciones entre la acumulación y la reproducción social es el contexto del cual surge tal 
constitucionalismo aparente. Esto es, existe en el campo de lo político una estructura material y simbólica 
que enarbola la supremacía de la ley de leyes (garantía jurídica para la acumulación), pero que en la práctica 
carece de, por un lado, la voluntad política necesaria para ponerla en marcha y, por otro, de las condiciones 
materiales (industrialización y servicios sociales) que permitan un paralelismo entre el mundo jurídico y la 
realidad social existente; condiciones que, de existir, ofrecerían anclajes ciertos para la reproducción de la 
vida humana. 
Hoy, a punto de entrar en la segunda década del siglo XXI, el mundo ha tenido que enfrentarse, en la 
última, a la enésima crisis del capitalismo (Žižek, 2016). Las democracias liberales más consolidadas del 
mundo, las socialdemocracias europeas, han llevado a cabo retrocesos históricos en todas las esferas del 
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Estado social de Derecho49. Poderes no elegidos han tomado desde la crisis financiera del 2007 las decisiones 
más antisociales vistas en el mundo democrático desde la época de Thatcher y Reagan. Del Consenso de 
Washington a la Troika, el sistema ha hecho que los sistemas democráticos se rindan poco a poco a sus pies, 
convirtiendo a la política en simple gestión del capital del Estado y en la limitación de sus competencias a 
aquellas que facilitan el correcto funcionamiento del mercado: la política colombiana se ha visto despojada 
paulatinamente de su dimensión dialógica, de su inevitabilidad ideológica; en definitiva, la vida cotidiana y 
la gestión de la vida en sociedad se han visto despojadas de su sentido político: la política se ha convertido 
en una suerte de profesión minoritaria y corrupta ajena a la vida de las personas y que se reduce a administrar 
dinero e influencias. 
El gran movimiento tectónico de la política mundial actual, en forma de nuevo ciclo geopolítico y que 
parece poder contrarrestar al mundo que Crouch (2004) llamó postdemocrático, sin embargo, permite sugerir 
que puede quedar espacio aún para (la recuperación de) la soberanía popular y que la generación de una 
cultura democrática moderna puede subsanar el fetichismo o cretinismo constitucional (Tobón, 2004, p.65), 
que perpetúa la idea de que las cosas van bien, que la Carta Magna de 1991 es un excelente marco político-
jurídico y que el mundo en el que vivimos es el mejor de los mundos posibles, para dar paso a una era en la 




Se dice de América Latina que es un territorio mágico, realista-mágico, y suele ser ensalzado por los honores 
que al parecer rinde a la vida verdaderamente humana. La mezcla étnica y cultural tripartita (americana, 
africana y europea) configura una diversidad y una pluralidad que, al mismo tiempo, sin embargo, se 
despliega “como la afirmación de una unidad sui generis” (Echeverría, 2001: 57) que sigue generando en el 
                                                 
49 Ver El Periódico, octubre de 2010, “Las protestas por los recortes crecen en toda Europa”, recuperado de 
https://www.elperiodicodearagon.com/noticias/economia/protestas-por-recortes-crecen-toda-europa_617545.html; Diario 
Público, septiembre de 2018, “Los recortes persisten: las CCAA aún invierten 9.000 millones menos que en 2009 en Sanidad, 
Educación y Servicios Sociales”, recuperado de https://www.publico.es/sociedad/recortes-persisten-ccaa-invierten-9-000-
millones-menos-2009-sanidad-educacion-y-servicios-sociales.html y noviembre de 2018 “Las izquierdas de Europa hacen un 
frente común contra los recortes de derechos”, recuperado de 
https://www.publico.es/politica/izquierdas-europa-frente-comun-recortes-derechos.html. Para entender la guerra del Banco 
Central Europeo, la Comisión Europea y el Fondo Monetario Internacional contra el gobierno popular de Grecia, ver Tauss, A. 
(2015), Grecia: sobre el referendo, el papel de Alemania y el chantaje financiero, Revista Izquierda (No. 55), pp. 52-57 y (2015), 




Siglo XXI dinámicas de exclusión y una sensación de incompletud en los proyectos nacionales del 
continente. En consecuencia, la unidad colombiana manifiesta lógicas cuyo análisis podría hacerse, según 
Echeverría, en dos partes: sobre la forma y sobre el contenido. En cuanto a la forma, Echeverría argumentaría 
que en Colombia adoptamos en la práctica de la vida una actitud receptiva y positiva hacia el mestizaje: 
convivimos con el mestizaje en lo práctico, lo cotidiano y lo profundo. Respecto al contenido, que en la 
realidad colombiana interactúan contenidos y dispositivos culturales propios de distintos tipos de 
modernidad que fueron apareciendo desde la colonia.  
Así, de un segundo tipo de identidad colectiva que se establece en el Nuevo Mundo, el ethos  “clásico” del 
shock de modernización del despotismo ilustrado (2001: 65), construido especialmente entre los siglos 
XVIII y XIX y que añade tela al retal de la modernidad barroca fundante y su ethos “realista”, se puede 
decir que es contemporáneo al desengaño del paso del sistema propiamente imperial de la corona española 
a un sistema colonial (la transición entre la casa de Habsburgo y la casa de Borbón) y el abandono al que la 
metrópoli sometió a sus colonias, con el consiguiente enfado de la élite local. Además, de un tercer tipo de 
identidad, el de la modernidad republicana/nacional, surge un sentido común romántico, que pregona el 
“triunfo de la forma natural de la vida humana sobre la dinámica de la valorización” del capitalismo. En este 
punto –que proviene de la segunda mitad del siglo XIX y se prolonga hasta mediados del XX– “las miserias 
que acompañan a los esplendores de la modernidad, son costos pasajeros” imprescindibles (Echeverría, 
2002: 7) para el proceso civilizatorio de la nación y que acabarán por desaparecer. Veamos entonces las 
claves identitarias del tránsito hacia la independencia, ese momento en la historia de Colombia durante el 
cual se intenta caminar de la ilustración al republicanismo/nacionalismo (transición entre el ethos clásico y 
el ethos romántico), lugar que representa, en definitiva, un trayecto que desde la perspectiva de esta tesis no 
ha sido culminado y ante cuya frustración el país ejercita hasta el día de hoy una estrategia barroca. 
En su libro Las revoluciones hispanoaermicanas 1808-1826, John Lynch describe a la capa social que 
lidera la transformación hacia el republicanismo y permite intuir las características del atolladero civilizatorio 
en el que se encuentra la clase dirigente de Colombia y en buena medida de Latinoamérica. En la introducción 
de la obra, Lynch habla de los antecedentes inmediatos de las revoluciones independentistas y de cómo “las 
colonias ampliaron las relaciones económicas entre sí, y el comercio intercolonial se desarrolló 
vigorosamente […] El crecimiento económico fue acompañado de cambio social, formándose una élite 
criolla” (1976: 10). Es de sobra conocido el carácter restrictivo de dicha transición, la élite criolla estaba 
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llamada, por obvias razones, a liderar la transformación. No obstante, resulta interesante hacer hincapié en 
las contradicciones que subyacen al proceso emancipatorio.  
A pesar de que la independencia estadounidense y la Revolución Francesa inspiraron directamente a las 
campañas independentistas –aunque en EEUU puedan aplicarse similares precauciones y en Francia el 
jacobinismo acabase sucumbiendo– y a pesar de que el espíritu que cristalizaría en La Pepa española tuvo 
que ver con las decisiones que tomaran Bolívar y compañía, “los liberales españoles no eran populares en 
América. Los intereses coloniales encontraban inhibitoria la nueva política y se resentían de la inusitada 
presión de la metrópoli” (1976: 17). Puede argumentarse que no se trató tanto de un zeitgeist de autonomía 
rebelde, como de un recelo de parte de quienes ansiaban aumentar sus privilegios en las Indias Occidentales. 
Al respecto es claro Francois-Xavier Guerra (1992: 63) cuando explica que “la identidad de leyes, derechos 
y deberes como criterio para definir un estatuto ‘colonial’ pertenece al imaginario de la Modernidad, que 
aparecerá precisamente durante el período revolucionario. Hasta entonces las reivindicaciones americanas 
pertenecen plenamente al imaginario del Antiguo Régimen”, no al del nacionalismo soberanista republicano. 
Es decir, hasta el umbral del siglo XIX, “jurídicamente la América hispánica continúa siendo lo que siempre 
fue: el conjunto de los reinos ultramarinos de la Corona de Castilla […] Singulares, pero no radicalmente 
diferentes de los reinos incorporados a la corona en la última época de la Reconquista” (p. 62). Los criollos, 
recuerda Guerra citando al neogranadino Camilo Torres en 1809, solicitan las “distinciones, privilegios y 
prerrogativas que les corresponden en tanto que descendientes de los fundadores de estos reinos (pp. 62-63). 
El ánimo liberal no fue fundamental a la hora de promover una escisión respecto de la Corona, en realidad, 
“la política de los Borbones fue saboteada dentro de las propias colonias” (1976: 18). 
 
Adicionalmente, no sólo el ideal de la libertad parece débil en el proceso de independencia, el de la igualdad 
también queda en entredicho. La idea del poder de la República no era de ninguna manera mestizo, como 
cabe suponer de un proyecto de construcción de nación independiente de una metrópoli étnicamente 
diferenciada. La soberanía fue una meta criolla y no tanto americana, lo que implica un hándicap para la 
construcción de una identidad nacional: “si había una idea universal, era el deseo de un gobierno que cuidara 
de los intereses americanos aunque se limitara a proteger la libertad y la propiedad”. Además, “la segunda 
conquista de América se vio forzada por las continuas oleadas de inmigración procedentes de la península 
[…] Burócratas y comerciantes que llegaban en tropel […] continuaban siendo preferidos en la alta 
administración”, en donde “el comercio libre favorecía a los monopolistas peninsulares”. Así, “A Buenos 
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Aires llegaron los Anchorema, Santa Coloma, Alzaga, Ezcurra, Martínez de Hoz, agentes de conquista y 
precursores de la oligarquía argentina […] En México, generación tras generación de peninsulares renovaban 
la presencia española” (Lynch, 1976: 26).  Siguiendo al autor británico, la separación entre la élite criolla (y 
blanca) y el resto de la población coincide con la división entre quienes constituyen el sujeto de la 
emancipación y quienes no. 
En este sentido, se impuso una visión girondina y racista de la revolución independentista que Lynch 
recoge: “los productos de este sistema formaron una seria y próspera clase empresarial”, aunque “los hijos 
criollos habitualmente no seguían la vocación paterna, prefiriendo la vida del terrateniente aristócrata”. Esto 
es, los intereses de prósperos funcionarios y empresarios se convertían en los de prósperos terratenientes 
(también funcionarios), todos ellos monopolizando el poder político, que ya no rendiría cuentas al Centro. 
En palabras de Marco Palacios (2011: 37), “la añeja visión elitista y racista de la sociedad, es decir, el miedo 
al pueblo, subyacía en las actitudes del nuevo patriciado liberal. Máxime cuando los caudillos rojos José 
María Obando y José María Melo ofrecieron indicios de lo que llegaría a ser la república si se la llenaba de 
contenido social”. Así, “con la fortuna y el parentesco con las familias respetables de cada lugar, venía la 
consideración, los empleos municipales y la influencia, que algunas veces degeneraba en preponderancia 
absoluta” (1976: 27). Para Lynch, ya en los prolegómenos de la independencia “este era el infamante 
repartimiento, un ardid que forzaba a los indios a la dependencia financiera y al peonaje por deudas […] Los 
indios eran obligados a producir y consumir; los funcionarios reales recibían un ingreso; los mercaderes 
conseguían productos agrícolas para exportar; y la corona se ahorraba el dinero de los salarios” (p. 16). 
Los blancos americanos, los criollos, nunca pretendieron conquistar una nacionalidad propia, sino una 
simple independencia jurídica. Así se quejaban: “el europeo más miserable, sin educación y sin cultivo 
intelectual, se cree superior a los blancos nacidos en el nuevo continente” (p. 28). Estas diferencias, que se 
restringen a las pugnas entre comerciantes, dueños y burócratas europeos (unos nacidos en España y los otros 
nacidos en Las Indias) se solventaron por una situación de mera superioridad numérica: “La independencia 
tenía una inevitabilidad demográfica y simplemente fue la derrota de la minoría por la mayoría” (p. 29). La 
cuestión racial no era un tema anecdótico por la inercia de la correlación étnica durante el período colonial, 
ésta se instaló desde el principio en el discurso soberanista: los criollos “odiaban a los superblancos españoles 
y también ellos querían ardientemente ser considerados blancos” (ibídem). El propio Bolívar, según recoge 
Lynch, era consciente de la esta problemática: la capitalidad de Bogotá, en detrimento de Caracas, aun a 
pesar de la inconveniencia geopolítica y económica de esta escogencia, es un buen ejemplo (p. 285). La 
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independencia era un proyecto blanco y la mayoritaria población de “pardos” en la ciudad venezolana era un 
riesgo revolucionario que la élite criolla, como indican un informe del ayuntamiento de Caracas de 1795 y 
una resolución de la Universidad de Caracas de 1803 respectivamente, no estaba dispuesta a correr:  
 
“La abundancia de Pardos que hay en esta Provincia, su genio orgulloso y altanero, el empeño que se nota 
en ellos por igualarse con los blancos, exige por máxima de política, que Vuestra Majestad los mantenga 
siempre en cierta dependencia y subordinación a los blancos, como hasta aquí: de otra suerte se harán 
insufribles por su altanería y a poco tiempo querrán dominar a los que en su principio han sido sus Señores”  
(p. 32). 
 
“Se arruinó eternamente nuestra Universidad […] los hijos legítimos de V.M serían sumergidos en el hondo 
abismo de la barbarie y de la confusión mientras la posteridad africana, una vergonzosa descendencia de 
esclavos […] ocuparían nuestro lugar”  
(p. 33). 
 
Jaime Jaramillo Uribe (1965) advierte también de la situación refiriéndose a las décadas precedentes a la 
independencia de Colombia: “En Nueva Granada los criollos consideraban los términos mestizo, mulato y 
zambo como insultantes, y se aferraban a sus privilegios como importantes distinciones de clase […] Los 
tribunales se veían inundados de peticiones de declaraciones de blancura, con solicitantes que rechazaban 
afirmaciones como ‘no es más que un pobre mulato’, y que buscaban certificados de ‘no pertenecer a la clase 
de mestizos ni tener otro defecto” (pp. 31-32). El uso contemporáneo de apelativos ofensivos en América 
Latina como “indio” o “guache” reverberan la discriminación ontológica que describe Jaramillo50. En cuanto 
a la pervivencia de estos determinantes étnico-raciales en las relaciones de poder y en la construcción de la 
identidad latinoamericana la bibliografía es amplia: Cairo Carou (2013), E. Telles y P.E.R.L.A. (2014), Urrea 
Giraldo y La Furcia (2014), García Quesada (2014), Garzón Martínez (2018), Cruz (2017), etc. 
Finalmente, es llamativa al respecto la actualidad que cobra un documento de 1799, recogido por Lynch 
(1976), en el que el Obispo de Michoacán, Manuel Abad y Queipo, describe las características del lugar que 
                                                 




ocupan los nativos de México en la estructura social de entonces y que a día de hoy parece haber 
evolucionado bastante poco51: 
 
“Indios y castas se ocupan en los servicios domésticos, en los trabajos de la agricultura y en los ministerios 
ordinarios del comercio y de las artes y oficios. Es decir, que son criados, sirvientes o jornaleros de la primera 
clase. Por consiguiente resulta entre ellos y la primera clase aquella oposición de intereses y de afectos que 
es regular entre los que nada tienen y los que lo tienen todo, entre los dependientes y los señores. La envidia, 
el robo, el mal servicio de parte de los unos; el desprecio, la usura, la dureza de parte de los otros. Estas 
resultas son comunes hasta cierto punto en todo el mundo. Pero en América suben a muy alto grado, porque 
no hay gradaciones o medianías; son todos ricos o miserables, nobles o infames.” 
(p. 33). 
 
En definitiva, la multiplicidad de contradicciones en el proceso de articulación de una identidad 
latinoamericana y colombiana, de naturaleza, como hemos visto, económica y étnico-racial, nos hace volver 
a la tesis de Echeverría. Recordemos entonces que existen cuatro tipos de ethos, que se corresponden con 
los shocks de modernidad superpuestos en la historia del continente desde la conquista: el ethos realista, el 
romántico, el clásico y el que, ante el fracaso de los anteriores ante el reto de construir una identidad estable, 
caracteriza a Colombia y las sociedades latinoamericanas: el ethos barroco (Echeverría, 2002: 5-6). Las tres 
primeras maneras de lidiar con la solapación de modernidades, las estrategias realista, clásica y romántica, 
reconocen la contradicción entre dos lógicas (la del valor de uso y la del valor mercantil) pero declaran que 
esta contradicción es natural e insuperable, aunque afirmen a su vez que puede evitarse en la práctica. 
Intentan de alguna manera seguir fieles a la dimensión cualitativa de los “valores de uso” que buscan el 
beneficio humano, ignorando las contradicciones cotidianas previamente reconocidas. Al más puro estilo 
del realismo mágico, nuestras sociedades intentan incansablemente (y absurdamente diría el autor) sortear 
las barreras impuestas por el sistema a la felicidad humana, aun a pesar de haberlas declarado insuperables.  
                                                 
51 Roma, del mexicano Alfonso Cuarón, ganadora de un León de Oro en Venecia y nominada a diez Premios Óscar, es una cinta 
que desentraña de forma catártica las pulsiones encontradas de una sociedad que lucha -a costa de los pueblos originarios- por 
exorcizar la represión de lo indígena, por resolver la ecuación guadalupana de una identidad nacional que se ha construido, sí, 
sobre una celebración estética (de algunos aspectos) de las sociedades mesoamericanas, pero haciendo un uso teleológico de las 
coordenadas culturales eurocéntricas que describiría el Obispo de Michoacán en los albores del siglo XIX. Made in Mexico de 
Netflix aparece como el reverso hiperbólico del ideal mexicano, el retorno alucinatorio de la forclusión del exterminio de las 
culturas nativas: el reality show expone la imagen de un México (clasista, racista, patriarcal) que inhibió aquella esencia que ansía 
ser indígena y cuya violencia primordial ha sido negada bajo el discurso del mestizaje. 
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En consecuencia, desde la colonia se gestó un ethos en las ciudades mestizas de los siglos XVII y XVIII 
que facilitaría una vida económica “informal y transgresora” (2002: 9) que, como aún hoy en día, supera en 
importancia a la vida económica formal. Las masas indígenas que no fueron exterminadas o expulsadas, y 
en un contexto en el que la corona abandonaba a sus colonias, tuvieron que afrontar un proceso civilizatorio 
ecléctico que serviría de lógica fundacional de nuestra cultura. Para poder sobrevivir a la barbarie que se 
cernía sobre estas tierras, para “vivir lo invivible”, y sin posibilidad ya de reconstruir su mundo, esta capa 
derrotada emprendió la reconstrucción/recreación esquizofrénica de la civilización de la metrópoli. La 
castiza. Así, se configura lo que el autor llama “la performance sin fin del mestizaje” (2002: 10), como en 
el arte barroco, “una puesta en escena absoluta” (2002: 8).  
En últimas, se hace consustancial a nuestra cultura política (como a todas las dimensiones de la cultura), 
vivir más apariencias que realidades, exponer actitudes contradictorias, hablar en dobles –o más– sentidos, 
no concebir la negación o la imposibilidad, dotar de funcionalidad a los malentendidos y promover el goce 
a escondidas. En consecuencia, habida cuenta de la lógica de “anomia, transgresión recurrente y relativa 
impunidad”, que llega hasta la Constitución, pero pasa por la “operación cotidiana de redes informales de 
sobrevivencia”, las funciones del orden normativo deben replantearse, pues “la carencia o no vigencia de las 
normas tiene incidencia directa sobre las formas que asume y sobre la posibilidad misma de integración 
social en general”, además de que genera exclusión de manera masiva si se tiene en cuenta que hay sectores 
de la sociedad que ni siquiera pueden asumir la normativa: “a veces las normas se cumplen, otras veces, no” 
(Girola, 2011: 124), y sólo aparecen problemas cuando el desprotegido es quien las incumple. 
 
CIUDADES FRÁGILES: VIOLENCIA Y HÁBITAT 
 
“Cuando se destruyen entornos valiosos e infraestructuras que nos sirven de sostén, se está acabando con lo que 
debería organizar y mantener la vida de manera que sea vivible” 
(Butler, 2017: 49) 
 
Una vez comprendida la proliferación de estructuras, dinámicas, actores y procesos políticos, culturales y 
jurídicos, desplegados como garantías, hojas de ruta y/o máximas filosóficas (i.e. políticas radicales de 
transformación económica, valorización de los principios de libertad, soberanía, igualdad e independencia, 
preponderancia del Derecho, privilegio del ser humano sobre la dinámica de acumulación, etcétera), que en 
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la práctica se contradicen, desfiguran, transforman o desvanecen, es importante discutir la despolitización 
de aspectos aparentemente baladíes como la disposición y el uso del espacio en Colombia, y las 
características de nuestras ciudades y pueblos, significantes de una articulación consciente o semiconsciente 
del bloque en el poder. Lejos de ser una suerte de intersección de valores culturales y el resultado natural de 
los vaivenes de la economía mundial, esta articulación (siempre política) dispone la reproducción de ese 
ethos barroco que trunca la superación del impasse civilizatorio que hemos señalado hasta ahora. La manera 
en que las élites colombianas han construido –o desarrollado– las lógicas de habitar, (sobre)vivir, 
problematizar y transformar el entorno, tienen profundas implicaciones sociológicas en el análisis de la 
dificultad (y relativo fracaso) de la construcción de algo que pueda llamarse nación colombiana. Estas 
implicaciones pertenecen al orden de la economía política y, cómo no, de la identidad colectiva: la 
fragmentación de la idea de pueblo colombiano se debe en buena medida a lo que el campo de la sociología 
del territorio dedica su epistemología. 
Cuando hablamos del hábitat52 nos referimos a toda la red de interacciones humanas que concurren en el 
espacio (físico y simbólico) dentro del cual existe la comunidad; en este caso, Colombia. En el siguiente 
apartado, el análisis se circunscribe a las dinámicas propias del espacio urbano, donde vive el 80% de la 
población del país53. En esa medida, prestamos atención a las características físicas del hábitat y su 
correlación con las prácticas discursivas y económicas que dotan de sentido a la vida y garantizan su 
continuidad –sea como sea ésta– dentro de Colombia. Judith Butler (2017) ofrece una explicación reveladora 
acerca de la cuestión: 
 
“Por una parte, toda persona depende de las relaciones sociales y de una infraestructura duradera para poder 
tener una vida vivible, de manera que no hay forma de librarse de semejante sujeción. Por la otra, esta 
dependencia, aun no siendo subyugación, puede llegar a serlo sin ninguna dificultad. La dependencia del ser 
humano respecto del soporte y apoyo infraestructural de la vida nos muestra que el modo como esté 
                                                 
52 Hábitat es un concepto esquivo en sociología, su polisemia dificulta una definición precisa y por ello la literatura es muy diversa 
y no muy específica. En esencia, el hábitat es una noción que describe lo ambiental como un componente de las lógicas sociales 
urbanas; la relación entre lo que Leroi-Gourhan (1971) llamó la domesticación del tiempo y el espacio, el lugar en el que existe la 
comunidad, es decir, el locus sobre el que se construye y se mora, y que va más allá de las dinámicas relacionadas con la vivienda. 
Una reflexión sobre el tema se encuentra en Echeverría Ramírez, M. C. et al. (2009) ¿Qué es el hábitat? Las preguntas por el 
hábitat, Medellín: Escuela del Hábitat CEHAP, Facultad de Arquitectura, Universidad Nacional de Colombia sede Medellín. 




organizada la infraestructura está estrechamente ligado al sentido de permanencia de la vida individual, a 
cómo la vida perdura y al grado de sufrimiento, tolerancia o esperanza con que se experimenta.” 
(p. 28). 
 
En América Latina es habitual, de hecho, normal, la proliferación de la infravivienda y la precariedad 
sanitaria, educativa y de seguridad. Esta realidad es a lo que Wallerstein (2004) se refiere al hablar de la 
“penuria” y la “subordinación” de la periferia capitalista (Lin, 2015: 24). Resulta casi de Perogrullo señalar 
la relación entre la pobreza espacial y el subdesarrollo. Respecto al segundo dice Lin (2015: 117): “parte 
del consenso académico que exhibe la literatura sobre ‘la reintroducción del Estado’ consiste en que la 
carencia de un Estado funcional desde el punto de vista del desarrollo –sea en su variante comunista, 
capitalista de Estado o nacional populista– constituye un síntoma y, a la vez, una explicación del 
subdesarrollo poscolonial”. En cuanto a la primera, este tipo de pobreza se comprende a través del concepto 
de capital espacial que describe Ghisalberti (2014), citando a Lévy (2003/13)54: el capital espacial es “la 
totalidad de recursos acumulados por un actor, que le permite aprovechar, según su estrategia, el uso de la 
dimensión espacial de la sociedad” (2003, p 124). De esta manera, “este concepto coloca la dimensión 
espacial en el centro de la vida del individuo como actor, que tiene unos objetivos y es capaz de utilizar su 
propia dotación de recursos espaciales para lograrlos” (Ghisalberti, 2014: 1); la pobreza espacial se refiere 
entonces a la escasez o carencia de dicha serie de recursos, “que constituye, como afirma el autor, el conjunto 
de experiencias geográficas transformadas en patrimonio, que [a su vez] puede aumentar a través del control 
de lugares y vínculos” (ídem). Por lo tanto, se entiende que este tipo de capital funciona como cualquier otra 
clase de capital:  
 
“Cada individuo cuenta no sólo con su propia riqueza espacial de partida, sino que puede también hacerla 
crecer y mejorar a medida que el tiempo pasa, a través de las elecciones específicas en sus acciones. Más 
específicamente, el capital espacial constituye un bien público que es producido y utilizado por toda la 
sociedad y que tiene diferentes articulaciones: los bienes públicos a secas pueden ser, por ejemplo, la 
educación y la salud, mientras que la accesibilidad, el espacio público o el patrimonio natural constituyen 
bienes públicos espaciales.” 
(p. 1). 
 
                                                 
54 Ambas traducciones (de lo escrito por Ghisalberti y por Lévy) son propias. 
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A este respecto Soldano (2014) plantea tres dimensiones del espacio: lo experimentado, lo percibido y lo 
imaginado; el primero tiene que ver con “el flujo de bienes, de dinero, de personas, de fuerza de trabajo, de 
información, de jerarquías de mercado, de sistema de transporte y de comunicación” (p. 36). Es decir, lo que 
siguiendo a Ghisalberti y Lévy podríamos llamar flujos de capital espacial: “no es lo mismo vivir cerca del 
asfalto que a cinco cuadras de él; no es lo mismo vivir en una cuadra iluminada y asfaltada que en una de 
tierra [y oscura]; no es lo mismo vivir cerca de un arroyo hacia el que corren las zanjas y en el que fluyen las 
aguas servidas de todo el barrio, que lejos de él” (p. 28). Las experiencias dentro del hábitat están 
poderosamente ligadas a las condiciones materiales de existencia de quienes lo ocupan. Para Soldano “existe 
una relación de doble vía especialmente sensible entre espacialidad y subjetividad, en la que el espacio 
urbano condiciona las formas de vida social y cultural al tiempo que se produce y reproduce en las prácticas 
rutinarias” (pp. 29-30).  Esta precariedad de las ciudades colombianas, a las que he declarado 
“esquizofrénicas”, resulta, a una misma vez, una oportunidad de movilización colectiva y, debido a que en 
nuestro país la promoción del individualismo bloquea la articulación de este tipo de demandas e invisibiliza 
su carácter político (ideológico), una trampa para la politización. Por un lado, el estrés y la indefensión 
ocupan demasiada energía y atención de la población, por otro, las soluciones locales (parciales) atomizan 
los esfuerzos. Soldano dice, no obstante, que, “a diferencia de […] la desigualdad en el acceso al trabajo, a 
los alimentos cotidianos, a la educación y a la salud, frente a la evaluación de la distribución de los elementos 
urbanos, el sujeto de la necesidad tiende a ser colectivo […] Al referirse a ellos, aparece la vida política y la 
demanda por la intervención estatal con un énfasis mayor que en otros campos […] Cierta idea de ciudadanía 
atraviesa y organiza el imaginario espacial de los vecinos” (pp. 36-37)55. 
De esta manera, la disponibilidad y la calidad del espacio que se habita configuran un escenario en el cual 
vivir puede convertirse tanto en una actividad viable, satisfactoria y productiva, como en una batalla fatigosa 
e incluso aterradora. Cuando desde las ciencias sociales se hace un énfasis maximalista sobre las cuestiones 
macroeconómicas para comparar a la sociedad colombiana con aquellas con mayor índice de desarrollo 
humano, se soslaya la premisa sobre la cual trabajamos –a saber, que la función social de la propiedad 
privada, la categoría de derecho de la que disfrutan los servicios relacionados con la redistribución 
(educación, salud y pensiones), la protección del trabajo por parte del Estado, el derecho a una vivienda 
digna, y la propia igualdad ante la ley, entre otros, no se compadecen con el orden realmente existente– y 
                                                 
55 Abundantes evidencias sobre la importancia del territorio en lo que podríamos llamar la salud o higiene mental de las ciudades 
o barrios precarios, se pueden encuentran en Di Virgilio y Perelman (2014), op. cit., especialmente en pp. 9-23 y 27-55. 
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que Lidia Girola (2011) explica en su artículo sobre la transgresión y la anomia en México: “en sociedades 
en las cuales el porcentaje de la población económicamente activa se encuentra en el mercado informal (de 
trabajo fundamentalmente, pero también de vivienda) es cercano o rebasa el 50%, en las que no existen 
sistemas de seguridad social efectivos, ni modelos de ocupación plena […], los marginados sufren una 
pobreza intensa” (p. 123)56. 
Así, la oposición de las élites gobernantes en Colombia (o dado el caso, de la reacción y los poderes fácticos) 
a la transformación radical de los mecanismos de reproducción social, es decir, a poner un orden racional en 
la creación y distribución de valor, en la configuración urbana de los municipios y en la infraestructura 
industrial, educativa, sanitaria, habitacional y de transporte de todo el país, ha creado un ambiente 
generalizado de incertidumbre y debilidad social que impide la paz por un lado y la unidad nacional por otra. 
Ante los síntomas más negativos de un orden social ineficaz, en el mejor de los casos, explica Girola (2011: 
123), el Estado “encuentra salidas institucionales para paliar (aunque no resolver) la situación, como 
mecanismos parcialmente redistributivos o asistencialistas”. Pero en tanto estas medidas no resuelven el 
problema, “la gente común opta por articular redes informales de apoyo (relativamente eficaces) basadas en 
la confianza interpersonal y la solidaridad, en ciertos casos, pero también en formas clientelares y 
corporativas” (ídem). Las ciudades colombianas ofrecen una cantidad ya inabarcable, y aun así creciente, de 
soluciones temporales o superficiales a las demandas insatisfechas por un sistema plagado de promesas 
incumplidas. Submercados de productos deficientes y peligrosos (incluídos los educativos y sanitarios), 
relaciones laborales de semiesclavitud, crédito irregular y abusivo sustentado en la amenaza violenta, vivenda 
de autoconstrucción, etcétera. Es decir, la normalización del desorden, la incertidumbre y la improvisación 
se convierte en un “dispositivo que da origen y nutre a un orden subyacente que intenta responder, aunque 
apelando a mecanismos no universalistas, ni democráticos, ni igualitarios, a problemas de escasez, 
desigualdad y exclusión” (ídem). Finalmente, este ethos barroco del que hemos venido hablando, aquella 
estrategia contingente y precaria para lidiar con el desorden se refleja, de manera dramática, en última 
instancia, en lo que denomino violencia orgánica del hábitat, característica de las formas de vida de las 
mayorías sociales del continente y, como no, de Colombia.  
 
                                                 
56 Las cursivas son propias. 
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Para 2014, explica Muggah (2014), dos tercios de la economía global se situaban en tan sólo seiscientas 
ciudades principales e intermedias del planeta tierra. No cabe duda de que las ciudades son el escenario del 
futuro; en ellas, sin embargo, no sólo se resignifica la democracia, la violencia armada también está 
empezando a redirigir sus acciones hacia los centros urbanos. De ahí que la discusión esté servida. Mientras 
algunos académicos58 argumentan que, aunque las ciudades frágiles emergen de las lógicas de los Estados 
fallidos o frágiles, estos últimos hallan en el contexto urbano las condiciones propicias para la regeneración 
democrática y la implementación de servicios sociales, otros tantos consideran que las favelas (villas 
miseria, comunas, etcétera), forma urbana extendida intensamente por toda Colombia, son el caldo de cultivo 
para la aparición de unas amenazas a la seguridad nacional59 que, además, son cada vez mayores y más 
importantes, y que provienen de actores no estatales, como ocurre ya no únicamente con los residuos 
paramilitares y de las guerrillas, sino también con el Cartel de Sinaloa en el Pacífico60. El concepto de 
ciudades frágiles que plantea Muggah resulta de gran pertinencia para comprender la complejidad de la 
sociedad colombiana, dentro de la que operan relaciones políticas imbricadas, y hace del estudio de la 
violencia contemporánea y la convivencia social una tarea más sencilla.  
El paro cívico de la ciudad de Buenaventura en el año 201761 es un ejemplo de lo que Muggah describe 
como ciudad frágil. Estas ciudades representan grandes unidades urbanas donde los gobiernos –que en el 
caso de toda Latinoamérica representan Repúblicas– han demostrado su incapacidad para cumplir siquiera 
con las responsabilidades mínimas que el liberalismo político hegemónico les otorga a través de la idea del 
contrato social; como indicábamos, en esta crítica entran en juego la idea del constitucionalismo aparente: 
de las garantías mínimas que se establecen para hacer realidad un Estado de derecho y no se diga de aquellas 
                                                 
58 Como Kaplan, S (2013), “Can cities change the politics of fragile states”, Global Dashboard, 15 December, recuperado de 
https://www.globaldashboard.org/2013/12/15/can-cities-change-politics-fragile-states/.  
59 El número 2 del primer volumen de la revista Enviroment and Urbanization de octubre de 1981 ofrece una serie de estudios de 
sociología urbana y del territorio sobre las favelas, la vivienda y la violencia en varios países de Latinoamérica y el sur global. 
Disponible en inglés en: https://journals.sagepub.com/toc/eau/1/2.  
60 Semanario Proceso, marzo de 2018, “Colombia, retaguardia estratégica del Cartel de Sinaloa”. Recuperado de 
https://www.proceso.com.mx/526666/colombia-retaguardia-estrategica-del-cartel-de-sinaloa; El Espectador, febrero de 2018, “El 
Pacífico Colombiano y el Cartel de Sinaloa”. Recuperado de https://www.elespectador.com/noticias/nacional/el-pacifico-
colombiano-y-el-cartel-de-sinaloa-articulo-738383.  
61 El gran paro cívico llevado a cabo en Buenaventura en el año 2017 reunía la indignación de la mayoría de la población de la 
ciudad por el absoluto abandono al que la República tenía sometido al territorio: la pseudo gobernanza de los grupos armados,  
residuos de las guerrillas y especialmente del paramilitarismo; la corrupción generalizada en la contratación y en la ejecución de 
presupusto; las obras de infraestructura básica y en general abandonadas; las precarias condiciones de la Universidad del Pacífico; 
el desempleo y la pobreza, entre otras, fueron demandas que convergieron en una movilización masiva que marcó la política 




para la práctica del Estado social, pocas se cumplen de manera generalizada: las lógicas que el pacto social 
establece –pacto que permite que la población reconozca la legitimidad y la autoridad de, entre otros, el 
Gobierno colombiano, los jueces de la República o la Policía Nacional–, es decir, las lógicas fiscales, 
administrativas, de seguridad, de regulación social, de certificación y calificación; las lógicas políticas, 
económicas, culturales, etcétera, resultan totalmente ajenas a las de un contrato. La ciudadanía pocas veces 
recibe lo que se supone debe recibir a cambio de sus impuestos, el respeto por la ley y el sometimiento a la 
autoridad.  
De esta manera, habida cuenta de que no sólo a los Estados-nación les afecta la fragilidad en sus 
instituciones, esta fragilidad específica de ciudades como Buenaventura –o como Medellín, Cali, 
Barranquilla o Bogotá–, representa no tanto una condición estática sino más bien un continuum (Muggah, 
2014: 346): no todas las partes de la ciudad son inestables y funcionan mal, de hecho, las zonas estables y 
aquellas afectadas por la violencia coexisten e interactúan a diario. Esta sistematicidad en el incumplimiento, 
esa negligencia del Estado, se ve reflejada de manera más clara cuando se tiene en cuenta la manera en que 
operan la delincuencia y los enfrentamientos con la policía, el terrorismo o las guerras entre los combos o 
pandillas. Estas violencias interactúan dentro de una red de relaciones bastante compleja, en la que se 
intersectan, mezclan y repelen diferentes nociones de ciudadanía y concepciones y experiencias sobre los 
derechos. Así, los esfuerzos de las ciudades de Colombia para (re)construirse y fortalecerse se están viendo 
obstaculizados por aquellas formas heterogéneas de coerción, negociación y violencia social, política y 
económica. 
Asimismo, una lógica contradictoria subyace a la interacción. La negligencia del Estado, su incapacidad 
(y desinterés) para cumplir su obligación, representa a la larga, en palabras de Muggah (2014: 348), una 
ruptura y un desequilibrio profundos en el contrato social que solía unir a la ciudadanía con sus gobiernos. 
La esquizofrenia de la ciudad63, representada por la desigualdad, el desempleo y los profundos déficits 
                                                 
63 Desde mi perspectiva, el estar “sano” dentro del ejercicio de la ciudadanía tiene que ver con que el sitio en el que se vive, 
independientemente del origen socioeconómico, permita: habitar viviendas construidas con el nivel de tecnología y materiales 
vigentes en la etapa de desarrollo industrial que corresponda; moverse por la ciudad en métodos de transporte modernos y masivos; 
contar con un equipamiento urbano público que atiende a las necesidades de los seres humanos extendido por toda la ciudad; 
acudir a unas redes sanitaria y educativa públicas, de calidad y universales; contar con un sistema público de control del mercado 
de trabajo y políticas de atención al desempleo, así como con una relativa correspondencia entre el IPC y el salario medio; participar 
tanto de las responsabilidades como de las garantías que ofrece un sistema fiscal efectivo y progresivo; contar con redes públicas 
de apoyo a la dependencia y la discapacidad; contar con la disponibilidad y el acceso a la cultura y el entretenimiento en espacios 
públicos; etcétera. En este sentido, vivir en una ciudad de un país industrializado y de tendencias democratizantes como Madrid, 
Toronto o Sídney, presenta una ventaja radical sobre las ciudades del sur global. Para una aproximación desde la perspectiva de la 
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educativo y sanitario, hace que los esfuerzos de la élite para regular y monopolizar el uso legítimo de la 
violencia se hagan cada vez más difíciles: tratar síntomas ya no es suficiente. La limpieza social todavía 
vigente y operativa o las mejoras puramente cosméticas, como las escaleras eléctricas en las lomas de San 
Javier y los “Parque-Biblioteca” en Medellín o la pintura en las fachadas de los shanty towns de Bogotá, 
hacen evidente la facilidad con la que gobernanzas paralelas y grupos de control (2014: 347) emergen en los 
barrios64.  
Por otra parte, es importante tener en cuenta la latencia de los riesgos que entraña la intervención de las 
instituciones en los contextos más hostiles de las ciudades frágiles. Además de algunos factores explicativos 
comúnmente aceptados acerca de las ciudades del sur global, como la urbanización caótica, la escasa 
gobernabilidad y el grado de penetración y poder las redes criminales de los barrios, Muggah privilegia tres 
factores de riesgo en el nivel macro (2014: 350). 
Primero, Latinoamérica se enfrenta a un fenómeno de urbanización rápida y desregulada. La población de 
las favelas en el mundo alcanzará los dos mil millones en 2030, lo que tendrá implicaciones humanitarias 
globales de gran alcance y que Colombia, especialmente en lo que lleva de milenio, conoce bastante bien65. 
La expansión urbana no dejará de crecer, especialmente en ciudades grandes e intermedias del tercer mundo.  
No se trata solo de que el poder y la influencia se estén moviendo de los estados-nación a las ciudades, sino 
del paso vertiginoso al que ocurre este proceso. Segundo, la gobernanza fallida que, fuera de la lógica de la 
regulación estatal republicana, especialmente después del Consenso de Washington, está condenando a parte 
de sus residentes (aproximadamente uno de cada cinco habitantes del mundo) a permanecer física, 
psicológica y simbólicamente atrapados por generaciones. Barrios y distritos completamente segregados –
por fronteras de equipamiento urbano, derechos sociales y circuitos económicos desiguales– y abandonados, 
han hecho que los ciudadanos sientan constantemente amenazados su bienestar y buen vivir. Con la excusa 
de la inseguridad, cuya percepción supera con creces la realidad, especialmente cuando el neoliberalismo en 
                                                 
salud mental, el hábitat y el transporte, ver Alkpinar, A. (2016), Ward Thompson, C. et al. (2016), Gordon, D. et al. (2016), y sobre 
todo Schoner, J. et al. (2018). 
64 James Holston (2007), profesor de UC Berkeley, explica cómo estas “contra-políticas” pueden dar pie al surgimiento de 
ciudadanías insurgentes. Bunker y Sullivan (2011) advierten también sobre el peligro de la proliferación de insurgencias en estos 
contextos. Ambos trabajos están citados en la bibliografía. 
65 Consultar la página web de UN-HABITAT (Programa de Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos) para conocer las 




el poder y su relación con la prensa privada masiva pasan por sus mejores momentos66, la exclusión está 
resignificando los patrones de construcción y equipamiento de las ciudades. Rodgers y O’Neill (2012) 
llaman a esta forma de violencia, violencia infraestructural. Por último, la era digital ha democratizado el 
acceso a la información y la comunicación de tal manera que resulta insensato subestimar el poder de la 
conectividad67. En América Latina, uno de los lugares más violentos del mundo, cuatro de cada diez 
ciudadanos están online y cada día son más, ya que el continente es el lugar donde la conectividad crece más 
rápido (Muggah, 2014: 351). Sin embargo, la conectividad resulta ser un arma de doble filo. Si bien es cierto 
que la juventud –los nativos digitales– usa la tecnología para impactar su sociedad y que ésta ha fomentado 
nuevas revoluciones populares en todo el mundo, también es verdad que esta interconectividad ha 
estimulado y mejorado la organización, la comunicación y el alcance de las redes criminales que usan este 
tipo de tecnología (2014: 350). Así, el empoderamiento digital abre nuevos canales para la participación 
política de las masas, al mismo tiempo que dificulta la guerra contra la violencia criminal. 
Para terminar, no podemos olvidar que la fragilidad no es, ni inevitable, ni irreversible (Muggah, 2014: 
345), pero sus consecuencias son profundas y resulta difícil lidiar con ellas. Las ciudades se fragmentan 
tanto en su dimensión pública como en la privada, su capital humano se devalúa y las formas en que la 
inseguridad y el miedo se manifiestan se hacen cada vez más insoportables (Kruijt y Koonings, 2007). Los 
agentes e instituciones sociales son definitivamente incapaces de responder por las funciones que 
supuestamente deben llevar a cabo y esto no ha sido suficientemente estudiado, al igual que las estrategias 
de vida adoptadas por los residentes de esas ciudades para resistir y sanar, para vivir lo invivible (Álvarez y 
Auyero, 2014). 
Lo que los estudios como el de Robert Muggah sí han conseguido mostrar es que las perspectivas de las 
políticas públicas más efectivas son aquellas que tienden a privilegiar, precisamente, el diálogo y la 
participación con la comunidad para coordinar y ejercer gobierno desde diversas esferas. Los días de la mano 
dura se acabaron. El único camino hacia la seguridad urbana pasa por garantizar sus derechos a la ciudadanía 
y proteger la noción de soberanía. 
 
                                                 
66 Petro responsabilizó en 2015 a los medios privados masivos del aumento en la percepción de inseguridad mientras las cifras de 
homicidios y robos de teléfonos móviles había caído. Revista Semana, Petro culpó a noticieros de TV de generar el clima de 
inseguridad, 10 de febrero de 2015,  https://www.semana.com/nacion/articulo/petro-culpo-noticieros-de-tv-de-generar-el-clima-
de-inseguridad/444705-3. 
67 Para un análisis pionero de las masas mediatizadas y su potencia política ver Lasén, A. y Martínez de Albeniz, I. (2008), op. cit. 
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“Ernesto Laclau, uno de sus máximos exponentes de una teoría general del populismo que, paradójicamente, pareció 
llegar a un punto de autodisolución puesto que “las categorías ontológicas” populismo y política (la política en la 
época de la soberanía popular, claro está) aparecen completamente intercambiables, son sinónimos. El “populismo” 
es “política” porque todo lo demás sería campo administrativo, administración; el fin de la política, es decir, el fin de 
“la alternativa radical desde el campo comunitario” de una determinada sociedad, sería, por tanto, el fin del 
populismo: Si el populismo consiste en postular una alternativa radical en el espacio comunitario, una opción en la 
encrucijada en que se juega el futuro de una determinada sociedad, ¿no se convierte entonces el populismo en 
sinónimo de política? La respuesta solo puede ser afirmativa”  
(Palacios, 2011: 18) 
 
 
En este punto de nuestro trabajo es importante hacer un alto para incorporar algunas reflexiones críticas que 
diferentes autores han hecho a la obra de Laclau y aclarar ciertos puntos desde la perspectiva teórica del autor 
para poder avanzar en la pormenorización del proyecto populista de Gustavo Petro68. Lo primero que me veo 
obligado a hacer es contestar a la pregunta que el veterano Marco Palacios (2011) deja sobre la mesa en su 
reflexión sobre Ernesto Laclau y su categoría populismo: en efecto, considero que para el filósofo argentino 
lo político es el populismo y el populismo es lo político. Las implicaciones de su ya polémica obra avanzarán, 
considero, hacia una dialéctica entre el populismo y la lucha de clases. Este debate teórico se vislumbra ya 
en la incipiente obra del mexicano Daniel Sánchez Díaz y desde luego se prolongará en el futuro de la 
investigación en los campos de la ciencia y la filosofía políticas en los años que vienen. Por ahora tomaré las 
que considero las principales objeciones al trabajo de Laclau, que pueden encontrarse en la obra de Critchley 
y Marchart (eds. 2004) y que resultan relevantes para nuestra lectura teórica del petrismo. 
En primer lugar, la intención de esta tesis está bastante alejada de colocar a la teoría de Laclau, tanto 1) 
como marco que agota el horizonte de las construcciones contra-hegemónicas, pues como dice Sánchez Díaz 
                                                 
68 Debo este inciso de revisión epistemológica a las aportaciones que el profesor Rafael Rubiano Muñoz de la Universidad de 
Antioquia me hizo llegar de manera oportuna antes de cerrar definitivamente este manuscrito. 
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(2011: 218), en la obra de Laclau “hay un cierto déficit normativo que consiste”, precisamente, “en no definir 
un proyecto claro progresista”, como a modo de 2) estrategia que resuelva la disyuntiva jacobinismo-
transformismo; ni siquiera como 3) modelo exacto de la Colombia Humana. Mi trabajo trata, en cambio, de 
utilizar la teoría de Laclau como marco de análisis para abordar el tipo de movilización política que ha 
caracterizado a Petro desde que fuera Alcalde Mayor de Bogotá: una estrategia avanzada de conquista del 
poder que, como adelantaba, se hace posible por la ventana de oportunidad generada por la crisis (momento 
populista), pero que se agota en el contra-ciclo posterior de la lucha de clases. En ese sentido, la parcialidad 
e instrumentalidad de la obra de Laclau y Mouffe reside en la incorporación de dimensiones ontológicas 
transformadoras, que sirven de herramienta política para la enunciación del cambio político del siglo XXI y 
la precipitación de una inevitable inercia progresista, mas no necesariamente para la solución efectiva de las 
problemáticas del país. 
Así, Laclau y Mouffe introducen posibilidades políticas tras señalar la “imposibilidad estructural de un 
cierre-sedimentación de lo social” (Sánchez Díaz, 2016: 221), pero la posibilidad de la transformación, es 
decir, la “ampliación del campo de acción política”, ni implica un proyecto de izquierda (emancipatorio, 
progresista, etc.), ni “evita […] su reabsorción diferencial” (ídem). La potencia de su teoría para romper con 
el unanimismo, ya no nacional sino global, es un factor clave para su utilización como herramienta 
explicativa del ciclo político colombiano. Ante el bloqueo de las propuestas revolucionarias por la cuestión 
de la ineficiencia socialista69 y su debilidad geopolítica, desactivada hasta hace poco por los abiertos 
enfrentamientos de Donald Trump con las potencias orientales (Rusia, China, Irán e India), la centralidad de 
su noción de hegemonía permite una reactivación de las discusiones ideológicas a gran escala. Laclau 
reivindica lo político, y las distintas “formas que adopta la diferencia ontológica-política” en su obra se 
manifiesta de manera particular en el rescate de la hegemonía como alternativa al consenso institucional: es 
plausible la transformación radical a través de la subjetivación y la construcción de fronteras políticas (2016: 
223). Ahora bien, esto no exime a su perspectiva de una precaución crucial. Debemos comprender el papel 
heurístico, que no normativo, de la teoría de la hegemonía: los límites de la teoría del populismo se hallan, 
como insinúa Palacios (2011) en la “equivalencia entre política-hegemonía-populismo” (2016: 223). De esta 
equivalencia extraemos dos consecuencias principales: 
                                                 
69 Que ahora sin embargo encuentran una vía de escape abiertamente comunista en los estudios de econofísica y teoría de la 
planificación asociadas a la inteligencia artificial y la Big Data. Al respecto ver Cockshott, P. y Nieto, M. (2017), Cibercomunismo. 
Planificación económica, computadoras y democracia, Madrid: Trotta. 
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 “La primera de ellas es que habría cada vez más un cierre historicista en la teoría política […], es decir, lo 
que vemos es que el presente sirve cada vez más como principio de una inteligibilidad de la política en 
diferentes épocas y espacios. La segunda […], un mayor avance en una teoría de lo político […] parece ir de 
la mano con un menor énfasis en presentar un proyecto ético- político alternativo” 
(Ídem) 
 
De esta forma, podemos señalar una objeción básica –organizada en tres ideas subsecuentes– al trabajo de 
Laclau siguiendo la obra crítica de Sánchez Díaz (2016: 224-226). Primero se encuentra el hecho de que, si 
bien Laclau (y compañía) pone de manifiesto la especificidad de los antagonismos y las luchas de los sujetos 
y evita la espuria “reivindicación de la diferencia”, su enfoque i) corre el riesgo –escasamente conjurado– de 
caer en un particularismo y ii) evita la cuestión económica, por lo que puede darse una reabsorción de las 
particularidades de cualquier tipo dentro del marco del capitalismo. En segundo lugar, el pluralismo agonista 
de Mouffe, si es cierto que reivindica el antagonismo de la política, también lo es que implica la aceptación 
de la concepción liberal de la democracia y no evita la articulación de su enfoque con el capital. Por último, 
aunque el populismo hace posible una vía alterna al neoliberalismo, su identidad política, la dicotomización 
pueblo/élite, no garantiza una alternativa progresista, el neofascismo es una prueba de ello. En definitiva, el 
gran problema es que la recuperación del antagonismo no permite presagiar el signo político de las 




Con las anteriores observaciones hemos intentado hacer referencia a los límites políticos (ideológicos) que 
se extraen de la propuesta de Ernesto Laclau e, inevitablemente, de Chantal Mouffe. Ahora llevaremos a 
cabo una serie de aclaraciones filosóficas a las principales críticas de diversos autores, utilizando el propio 
razonamiento del autor argentino. Dividiremos este segundo y último apartado en tres epígrafes, coincidentes 
con el enfoque crítico correspondiente al autor que lo protagoniza; en ese orden, las apelaciones a las que me 
referiré pertenecen a Rodolphe Gasché, Simon Critchley, Glynos y Stavrakakis y Aletta Norval 
respectivamente. 
                                                 
70 Al respecto cabe revisar Gascón Pérez, L. A. (2014), "Democracia radical, entre la crítica y el nihilismo: un abordaje de la 




En primer lugar, es importante aclarar que el vacío en la obra de Ernesto Laclau no está relacionado de 
ninguna manera con la espectralidad de contenidos sustraídos que sugiere Butler en Contingencia, 
hegemonía, universalidad (2000). Para Laclau el vacío no es el resultado de un vaciamiento, es decir, se 
presenta carente de cualquier contenido conceptual, así sea residual. Para él no existe, ni proceso de 
abstracción, ni determinación conceptual en la denotación del vacío relativa a lo universal en su teoría del 
populismo. Se trata de un producto de la irrepresentabilidad, no de la abstracción. Para entender su 
concepción de vacío, veamos el siguiente pasaje: 
 “Hasta las determinaciones más abstractas y formales siguen siendo conceptuales y, como tales, poseen 
cierto (aunque mínimo) contenido. Ahora bien, comparemos esta perspectiva con la intuición mística: Dios, 
en tanto radicalmente inefable, es una totalidad absolutamente vacía en lo que respecta a las 
determinaciones conceptuales. Está más allá de cualquier contenido conceptual. De modo que tenemos un 
vacío que no está sujeto a ninguna regla formal, y que, en consecuencia, no es el resultado de ningún proceso 
de abstracción”.  
(Critchley, S. y Marchart, O. (eds.), 2008: 348). 
Lo que esto quiere decir es que para Laclau la relación entre el vacío de lo “universal” y la expresión positiva 
de lo particular viene determinada específicamente por una articulación histórica y contingente, no por un 
artificio retórico que encubriría un esencialismo de algún tipo. Se trata de una “universalidad relativa, 
derivada de cadenas equivalenciales constituidas en torno a puntos nodales hegemónicos […] La posibilidad 
de universalización depende del vacío como presencia concreta, no abstracta” (p.349). De esta manera, no 
puede establecerse la naturaleza del vacío con antelación a la articulación equivalencial de las demandas 
particulares, aunque de igual manera no pueda activarse la lógica de las equivalencias prescindiendo de lo 
universal-vacío. En ese sentido, “la universalidad es simplemente una construcción histórica concreta y no 
un presupuesto apriorísticamente determinado de lo social como tal” (pp. 349-350). La consecuencia que 
extraemos de esto es que en la articulación populista hay una conexión dialéctica entre lo conceptualmente 
tangible y la irrepresentabilidad, sin que ninguno de los niveles preceda o se enfrente al otro: la 
“particularidad y [la] universalidad no son dos órdenes ontológicos opuestos entre sí sino posibilidades 
internas de una formación discursiva. Para ser momentos internos de un sistema discursivo, las 
particularidades no pueden ser simplemente empíricas -fácticamente dadas- sino que deben construirse como 
identidades diferenciales -es decir, como siempre teniendo que ir más allá de ellas mismas-” (p. 351). 
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En segunda instancia, la discusión sobre la eticidad del proyecto populista, de su dimensión nacional o, en 
definitiva, de la política misma, debe ser comprendida, en primer lugar, como una reflexión sobre –de nuevo– 
la vacuidad de lo universal y su manifestación contingente, y, en segundo, como la positivación de las 
afrentas a lo hegemónicamente establecido. En la medida en que el concepto de hegemonía otorga un carácter 
precario y temporal a las consideraciones sobre lo ético (lo bueno, lo aceptable, lo justo, etc.), la 
imposibilidad de su universalización se entiende como intrínseca. “La raíz de lo ético es la experiencia de la 
totalidad del ser como aquello que está esencialmente vacío [:] la experiencia de la presencia de una ausencia” 
(p. 355). La justicia no es una “determinación conceptual formal”, es el “reverso positivo de una situación 
originalmente vivida en términos negativos: privación, dislocación, desorden, etc. […] Esto es lo que crea la 
distancia entre lo que es y lo que debería ser, que es la raíz de toda experiencia y reflexión éticas” (ídem).  
En tercer lugar, una crítica relativamente usual en lo que respecta a la situación del liderazgo en la 
construcción populista se ve reforzada por la que hacen Glynos y Stavrakakis en libro de Critchley y Marchart 
(2008). Según éstos (p. 370), dentro de una perspectiva psicoanalítica de la política debe haber un balance 
entre el plano simbólico (relativo al discurso) y el plano de lo real (relativo al goce o jouissance). En relación 
con el papel de Petro en la articulación de lo que terminó llamándose Colombia Humana, algunos 
comentaristas podrían afear el hecho de que desde la perspectiva de Laclau se pueda estar rehuyendo una 
suerte de “excesivo personalismo” y justificando un culto al líder bajo la excusa de la lógica de la 
particularidad que representa la totalidad71; es decir, el peligro autoritario del eslogan gaitanista de “yo no 
soy un hombre, soy un pueblo”. Para que nos entendamos, para Glynos y Stavrakakis la jouissance, 
fundamento de la pasión (fervor, amor, identificación, etc.) que genera el líder, “no desempeña ningún papel 
visible” en la obra de Laclau (ídem). Sin embargo, Laclau se defiende alegando que su trabajo postula que 
los contenidos particulares que se elevan a “significantes de la totalidad”, se fijan esencialmente de forma 
afectiva. Para Laclau el problema de la lectura de los autores es que “para ellos significación y jouissance 
[…] son dimensiones conceptualmente distinguibles –o al menos distinguibles a un nivel más amplio del que 
estoy dispuesto a aceptar–” (p. 372). Apelando a Gramsci, explica: “cuando se ha alcanzado la hegemonía, 
se la ha alcanzado por un período histórico completo” (p. 371). Petro logra representar a Colombia en sí, no 
porque active racional e inequívocamente en su ejercicio político la concatenación de las demandas 
insatisfechas de las mayorías sociales, sino porque encarna una alternativa potencialmente hegemónica y la 
                                                 
71 Un debate marxista/populista acerca del papel del líder y su subordinación a “la idea” se encuentra, entre otros, en la interpelación 
que Laclau hace a Žižek en Laclau, E. (2008), Debates y combates, Buenos Aires: FCE, pp. 15-17. 
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fijeza de su figura a la noción de universalidad se debe a un vínculo afectivo. El vínculo puede romperse, la 
alternativa puede no hegemonizarse y, de hacerlo, siempre acabará por ser trascendida. Laclau no lo niega. 
En el siguiente pasaje se entiende la naturaleza de esta operación: 
 
“Mi teoría de la hegemonía afirma: 1) que existe una dislocación constitutiva en todo arreglo estructural que 
en última instancia hace imposible cualquier clase de identificación simbólica completa; 2) que el objeto capaz 
de llenar esa falta estructural, que es necesario e imposible a la vez, sólo puede ser un objeto particular que 
asume el rol de asumir una totalidad inconmensurable consigo misma (éste es el vínculo hegemónico); 3) 
que, al ser este vínculo esencialmente contingente, no existe conexión lógica entre el representante y aquello 
que representa -no hay pasaje ‘natural’ del uno al otro (y por eso se necesita un ‘investimiento radical’, puesto 
que ésta implica un vínculo afectivo entre los dos objetos); 4) que, como consecuencia, no existe una relación 
permanente entre el significante de la totalidad y los diversos objetos que la encarnan (en términos de Lacan: 
siempre habrá una brecha entre la jouissance esperada y la jouissance obtenida)”  
(p. 371).  
 
Por último, ante lo que ya señalábamos de la mano de Sánchez Díaz y que Norval (a quien Laclau dirigió su 
tesis de doctorado) crítica de la teoría del argentino, esto es, el descuido de los arreglos institucionales 
democráticos –los aspectos ónticos– para una construcción populista, es importante aclarar que esta 
indeterminación tiene que ver con la propia naturaleza que Laclau otorga a su obra: se trata (aunque sus 
defensores deban, en adelante, trabajar todavía en esta dirección) de una teoría de lo político, no de la 
democracia. Los obstáculos, argumentaría Laclau, no son ni siquiera de alcance (que la teoría general del 
populismo no pueda entrometerse en la formulación de un arreglo institucional ideal), sino, principalmente 
de coherencia filosófica. Veamos: “precisamente porque es una cuestión histórica contingente, esta 
articulación no puede determinarse en el nivel de una teoría general de la democracia. Intentar que se lleve a 
cabo esa determinación dentro de una teoría general produciría resultados opuestos a los que Norval pretende 
alcanzar: es decir, la transformación de un arreglo óntico particular en una categoría ontológica. Esta es la 



































3. LA TEORÍA POPULISTA 
 
Una vez hemos plasmado el análisis sobre las nociones fundamentales para una evaluación de la política 
colombiana actual, es momento de estudiar la manera en que el proyecto político de Gustavo Petro para la 
campaña del 2018 constituye una trasformación profunda de la idea misma de Colombia. La descripción 
que hemos hecho de la discusión sobre la naturaleza y los límites de la soberanía –así como su relación con 
la idea de democracia–, de la fragilidad y las dinámicas violentas del Estado colombiano, de la brecha óntica 
que distingue al pueblo de las élites dentro de los intentos por forjar una identidad nacional y el antagonismo 
irreductible de estas dos posiciones, de la influencia del individualismo liberal sobre las lógicas del goce y 
la resistencia, y de la precariedad de la vida en el país –y por ello la debilidad de la sensación de comunidad–
, nos conduce a la teoría populista. En esta era nac-pop, de políticas populares en Venezuela, Grecia, España, 
Bolivia, Ecuador, Portugal, Argentina, Francia, etc., urge describir, a la luz de la teoría general de Laclau, 
el caso de Colombia. 
El autor argentino describe en La razón populista (2005/2016), publicada treinta años después de 
Hegemonía y estrategia socialista, la dimensión nacional-popular de la acción puramente política (entendida 
como modo de institución de lo social, no como práctica convencional89) que surge como respuesta de las 
comunidades de los Estados modernos y contemporáneos ante las dislocaciones ocasionadas por sus 
demandas insatisfechas. Este es un lugar común tras las crisis orgánicas de los regímenes políticos. 
Las masas, convertidas (imaginariamente) en esa comunidad (no simbolizable) llamada pueblo, necesitan 
satisfacer sus carencias; aspiran y son muy sensibles a la idea de volver a esa plenitud/totalidad –“¡Mamá! 
¡Oh! ¡Mamá! ¡Oh! ¡Oh gloria inmarcesible!”– porque la consideran no sólo posible sino eterna en su 
“simultaneidad a través del tiempo homogéneo, vacío”90. En tanto inalcanzable, el objeto de dicha 
satisfacción ve transferida su identidad a un objeto parcial. El goce que produce replegarse al terruño, el 
hogar, el calor de la Gemeinschaft que es la madre patria en tiempos de crisis, explica la apelación al 
significante vacío de Pueblo, Nación, Colombia o Galicia.  
De cómo se da esa articulación de posiciones de sujeto o cadena de equivalencias (Laclau, 2016), 
dependerá el cariz ideológico de la construcción populista. Según se construya esa exterioridad 
                                                 
89 Es decir, en su nivel ontológico y no en el óntico. Para comprender a fondo la distinción: Mouffe, C. (2007), En torno a lo 
político, Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica. 
90 Anderson, B., op cit. 
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constituyente, ese otro cuya relación de oposición con el Pueblo permite la equivalencia/articulación de 
distintas positividades, la nación diseñará, o bien un populismo nacional-étnico y xenófobo que en su 
condición liberal negará lo político y perderá su potencial contrahegemónico, o por contra configurará un 
populismo en la lógica gramsciana de bloque histórico que en su condición marxista desplegará todo el 
potencial contrahegemónico que pueda generar un cambio de poder en clave revolucionaria. 
 
COLOMBIA Y EL MOMENTO POPULISTA 
 
En Colombia los momentos de ebullición de los movimientos sociales o de las masas politizadas en contra 
del régimen hegemónico, es decir, las crisis políticas generalizadas, se han sucedido intermitentemente 
durante su historia republicana sin dar pie a una ruptura radical de los hábitos automáticos generales de la 
cultura política nacional que estimule el surgimiento de prácticas y conductas colectivas nuevas, capaces de 
reemplazar aquellas que las preceden. Ni qué decir tienen las condiciones de vida de las mayorías sociales 
que, considero, no han sufrido avances realmente significativos en términos relativos (respecto a los avances 
generales de la humanidad o, al menos, de las clases medias y altas colombianas). Expliquemos esto: para 
Antonio Gramsci (2018: 56-58) las crisis orgánicas, es decir, aquellas que cuentan con los rasgos antes 
descritos (ruptura radical de prácticas políticas sedimentadas, surgimiento de nuevos hábitos colectivos y 
reemplazo de las primeras por los últimos) son singulares porque en ellas la clase dominante ya no dirige la 
complejidad social, sólo la domina. Cuando esto ocurre, se abre la posibilidad de las rupturas mencionadas. 
En este sentido, mi proposición es que hasta el día de hoy permanece pendiente una ruptura profunda con la 
que ha sido la estructura social de Colombia desde antes de separarse de España. 
En los términos de Gramsci, el país ha sufrido durante doscientos años la dislocación dirección/dominación 
sin que esto permita un escenario de ruptura radical/rearticulación: desde la independencia en 1810 hasta las 
elecciones presidenciales de 2018 no ha existido un proceso intensivo y de carácter fundante que permita 
hablar de una construcción de nación al estilo de aquellas estudiadas por Anderson (1993). No quiero decir 
con esto que el terreno de la identidad nacional colombiana sea un artificio yermo sin asidero en la cultura 
política del país, sin embargo, la brecha entre el yo (nosotros) ideal y, tanto las condiciones materiales, como 
la autopercepción del colombiano, es tal que la disonancia provocada ha mantenido al conflicto social y la 
guerra civil arraigados al devenir de la cultura colombiana.  
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Para Uribe López (2011), teniendo en cuenta la definición de las guerras civiles de Kalyvas (2001) como 
escenario de “soberanía escindida”, en Colombia “dicha escisión no corresponde”, de hecho, “a la posterior 
fractura de una unidad política que ya se había constituido plenamente, sino a la frustrada e inacabada 
afirmación de la amistad política”. Según el autor colombiano la guerra civil permanente obedece al 
“truncado proceso de construcción de la Nación” en sí mismo, al “carácter inacabado de la comunidad 
política” en nuestro país. Uribe López explica que “en el mundo posmoderno es la crisis de la estatalidad lo 
que hace nebulosas las distinciones entre público y privado, interior y exterior, legal e ilegal. Sin embargo 
esa posmodernidad no es en Colombia el resultado de algo que se esté derrumbando sino de algo que no se 
ha construido” (2011: 38). 
En 1886, por ejemplo, se habló en la Constitución de una república, unitaria, que representaba una nación 
en nombre de Dios; como es usual en los proyectos de este tipo, se intentaba constituir, instituir, una idea 
de comunidad nacional que uniese en su seno a toda la población inscrita en sus límites. Sin embargo, cien 
años después, poco antes de un nuevo proceso, el de 1991, Jorge Orlando Melo (1986) declaraba: 
 
En resumen, puede sostenerse que […] en su inspiración central, en sus grandes ideas matrices […] refleja 
las convicciones profundas de Núñez […] Pero en el desarrollo concreto que recibieron estas ideas, en su 
autoritarismo, en su centralismo sin resquicios […] en su presidencialismo extremista, casi dictatorial, fue 
obra ante todo de don Miguel Antonio Caro. En su forma final, parece contradecir el realismo político de 
Núñez, su preocupación por los aspectos contradictorios y cambiantes de la política, su pragmatismo 
tolerante y su conocimiento de los factores históricos nacionales que daban peso a las regiones: su 
coherencia paranoide resultaba un triunfo del formalismo lógico sobre ‘la constitución tradicional’ del país. 
(p. 132). 
 
Myriam Jimeno (2005) observa que “con frecuencia se encuentra el argumento de que la Constitución radical 
fue letra muerta”. Además, los cambios de este período, a pesar de la fuerza con la que el liberalismo se 
abría paso en América Latina, fueron “más formales que reales” (Jimeno, 2005: 12), pues, explica Frank 
Safford, “mientras se mantenía la ficción de una sociedad individualista de miembros considerados iguales, 
la élite, así como otros sectores sociales, de hecho vivía de acuerdo con las normas establecidas por las 
relaciones de patrón-cliente propias de las sociedades en las que había una gran diferenciación social y 
económica” (Safford, 1991: 48). Por su parte, Jaramillo Uribe (1994) argumenta que la formación religiosa 
de los grandes liberales románticos colombianos tuvo una influencia decisiva. Las condiciones materiales, 
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la urgencia de la realidad nunca fue resuelta: “el acceso a la propiedad de la tierra, el reclutamiento forzado, 
las poblaciones amerindias, los pobladores negros recién salidos de la esclavitud” (Jimeno, ibídem). Es decir, 
el radicalismo liberal no fue capaz de lidiar con “las contradicciones de una sociedad con marcadas 
disparidades étnicas y de clase” (ibídem). 
La solapación barroca de deberes ser era un rasgo característico del orden de la Regeneración: la 
Constitución de 1886 era “una carta formulada a partir de abstracciones ideológicas y hasta teológicas, lo 
que garantizaba su coherencia formal, más que a partir de consideraciones sobre las realidades sociales y 
políticas del país, que exigían ante todo resolver el problema de las reglas de juego” (Melo, 1986). En el 
contexto de violencias políticas feroces, la carta magna fue una constitución “de vencedores, en cuya 
formulación no pudo participar el liberalismo tradicional. Los pocos independientes que habían sobrevivido 
las sucesivas defecciones colaboraron en su redacción”, aunque, reconoce Melo, “sin mucho que decir” 
(ibídem). 
Asimismo, el proyecto de la Revolución en marcha fue un proceso de transformación que, además de surgir 
dentro de la élite económica y permanecer paranoicamente controlado por ésta91, nació moribundo, pues los 
poderes fácticos, en buena medida herederos de la época hispánica, se opusieron ferozmente a una apuesta 
intelectual y política progresista, tanto desde la institucionalidad como desde la sociedad civil: Cajas Sarria 
(2013), Giraldo (2001), Mora Toscano (2010). Atehortúa Cruz (2009), asimismo, describe el accionar 
golpista del sector filofascista del conservadurismo colombiano con Laureano Gómez y Gilberto Alzate a la 
cabeza, en respuesta al supuesto buqué comunista de la Revolución en marcha; la relación de los políticos 
ultraderechistas con el fascismo italiano, español y alemán, y que influyó en el devenir de los alzamientos, 
era ampliamente conocida y queda recogida en la popular obra de Galvis y Donadío (1986) Colombia nazi. 
El mismo López Pumarejo, de hecho, era consciente del riesgo que representaba para el statu quo la 
politización de las masas, “la posibilidad de que las clases peligrosas actuaran por cuenta propia”: López 
“vio el […] peligro para el orden social y así lo dijo en cuanto regresó de sus entrevistas con los jefes de las 
guerrillas del llano” (Palacios, 2011: 38). 
Lo que todo esto quiere decir es que los intentos por conformar una idea de lo que significa ser colombiano 
han fracasado en la medida en que un país miserable, inculto, desigual y violento es incompatible con la 
                                                 
91 Al respecto dice Palacios (2011: 38) “En efecto, después de Bolívar, los caudillos, desde el santanderista Obando y el bolivariano 
Tomás Cipriano de Mosquera, hasta Rafael Uribe Uribe, advirtieron la posibilidad de que las clases peligrosas actuaran por cuenta 
propia y adoptaran la insurrección como una forma de vida, acaso al son de algún estribillo de soberanía popular […] Es a esto a 
lo que nos referimos, abreviadamente, cuando hablamos de movilizar el pueblo peligroso para contenerlo y controlarlo”. 
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retórica de honor y dignidad que habita los discursos fundacionales e identitarios. La construcción discursiva 
de un todos en el que sólo han entrado unos pocos es sumamente frágil92. Evidentemente, esto no es 
exclusivo de la sociedad colombiana, pero es notablemente más claro cuando se hace un análisis, así sea 
somero, de las dificultades del país sudamericano a la hora de edificar sistemas, estructuras o procesos de 
un alcance exhaustivo: un sistema sanitario público, un modelo educativo universal, una reforma agraria 
integral, una unidad cultural étnica (no en términos de homogeneidad racial, pues no existe, sino, por 
ejemplo, en la capacidad de erigir una identidad pluriétnica), etcétera. 
El debate académico sobre el útlimo ejemplo, en lo relativo al paradigma de la multiculturalidad, que lidia 
con el problema de la herencia colonial europea en los países de América Latina, por ejemplo, y que está 
presente en la Constitución Política de Colombia de 1991, ha sido tradicional en la antropología nacional y 
latinoamericana desde mediados de la década de los noventa. Pineda (1997), Castillo y Cairo (2002), Pulido 
(2010), Mosquera y León (2013), Ng’weno (2013), y Vélez (2013), entre otros, han dado cuenta de las 
contradicciones y las implicaciones teóricas y políticas del enfoque. Sin embargo, no existe un estudio que 
relacione la esquizofrenia identitaria colombiana con una dimensión consustancial de lo político que, 
finalmente, permita revisar la identidad nacional durante la apertura de las ventanas creadas por recurrentes 
crisis orgánicas de régimen. 
Asimismo, un trabajo reciente de Insuasty y Vélez (2017) describe las relaciones de articulación de 
demandas democráticas diversas en la construcción de proyectos políticos comunes –en su investigación, 
los movimientos contra-hegemónicos–, en los términos que Mouffe y Laclau (1987) plantean en su filosofía 
política. No obstante, el trabajo de estos profesores de la Universidad de San Buenaventura (Medellín) 
soslaya la dimensión constitutiva del momento populista, es decir, reduce la operatividad de la dislocación 
política a una suerte de posibilidad de avance revolucionario de tipo ontológico y epistemológico que, sin 
embargo, lejos de encontrarse en la cultura política colombiana y proporcionar soluciones –precisamente de 
carácter ontológico– a los obstáculos que esta misma le plantea a la evolución civilizatoria y democrática 
                                                 
92 Es importante dejar claro que el caso de Jorge Eliécer Gaitán es paradigmático al respecto y específicamente a la hora de hablar 
de la construcción populista. Sin embargo, si bien el fenómeno del gaitanismo es muy importante y afectó al del petrismo, escapa 
a las ambiciones de este trabajo, que pretende dar cuenta de la articulación de una identidad colectiva, la Colombia Huamana, en 
el mundo de hoy y desde el paradigma de lo que Yannis Stavrakakis (2010) llamó la izquierda lacaniana y no hacer un análisis 
histórico del populismo en Colombia. Además de la obra de Marco Palacios (1971, 2011), que resulta ejemplar para dicha tarea y 
que aborda meticulosamente la figura del líder liberal (sobre todo en el tercer capítulo de Populistas: el poder de las palabras), 
resulta crucial el trabajo del sociólogo francés Daniel Pécaut (1987), Orden y violencia en Colombia, 1930-1954, 2 vols., Bogotá: 




del país en el contexto de lo que he llamado la era populista, se limita a ofrecer una voz de aliento a lo que 
ellos mismos llaman una “pedagogía de la resistencia” que recupera la capacidad de los pueblos de “soñar 
otros mundos posibles ante una crisis de civilización” (Insuasty y Vélez, 2017: 560-561). Se trata más de un 
llamado a la acción política de izquierda que de un análisis riguroso de las implicaciones de las 
construcciones populistas de nuestro siglo (movimientos anti-hegemónicos en su léxico) para el futuro 
global. 
Llegados a este punto, la primera pregunta a estas alturas es qué entendemos por populismo. Bien. La 
literatura teórica acerca del concepto es vasta y diversa: Germani (1978), Canovan (1981), Kazin (1995), 
Mény y Surel (2000), o, especialmente, Ionescu y Gellner (comps.) (1969), por citar algunos trabajos de 
primera línea. No obstante, la vaguedad es un lugar común: no existe claridad conceptual, la comprensión 
de la noción se intercambia, en la mayoría de los trabajos, por la “invocación de una intuición no 
verbalizada” (Laclau, 2016). Un rasgo común a todas estas grandes aproximaciones teóricas, por otra parte, 
es la simplificación de la categoría analítica populismo a una enumeración de “rasgos relevantes” (2016: 
15); una buena parte de dichos análisis utiliza además una serie de clichés más mediáticos que académicos 
para reforzar una descripción débil.  
No es extraño que dentro del léxico universitario el significante populismo entrañe una atribución negativa 
relacionada con manipulación, alienación, engaño y desesperación: ante una aparente vaguedad 
autoimpuesta por la ciencia social, cabe preguntarse si este impasse de la teoría política es casual; según 
Ernesto Laclau, el origen del punto muerto está en la limitación de las herramientas ontológicas disponibles 
(2016:16). La manera en que la teoría ha intentado abordar el tema de la totalización que llevan a cabo los 
agentes sociales de la subjetividad y la intersubjetividad políticas ha impedido que se tome en serio el hecho 
de que la experiencia política vuelve cíclicamente a determinada articulación antagónica básica cada vez 
que se agotan la coherencia y la prevalencia del orden hegemónico. 
Habida cuenta del agotamiento de un régimen político nacido jurídicamente en 1991 con la Constitución, 
pero de urdimbre algo más temprana, se empieza a configurar desde la segunda década del siglo XXI en 
Colombia una articulación populista que amenaza con enterrar la hegemonía que desde mediados de los 
años 70 del siglo pasado ha monopolizado la tarea de definir la colombianidad, la materialización del orden 
jurídico-político y las reglas del juego en los ámbitos institucional y cultural93. 
                                                 
93 Cabe señalar que la pormenorización de algo denominado “régimen vigente” escapa a los objetivos de este trabajo, por lo que 
no profundizaré en los aspectos políticos que caracterizan al modelo. Baste decir que con la intención de enmarcar el bloque 
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La candidatura de Gustavo Petro a la Alcaldía de Bogotá en el año 2011 por el Movimiento Progresistas 
marca el pistoletazo de partida de un sentido común político de izquierda democrática que surge de los 
últimos coletazos de la ANAPO, en el contexto del surgimiento del M-1994. La manera en que los 
conglomerados mediáticos nacionales95, propiedad de las mayores fortunas del país, describieron siempre al 
político cordobés, nos proporciona el punto de partida para la descripción pormenorizada de la articulación 
populista en la Colombia actual. 
Lo primero que tendremos en cuenta es la innegable naturaleza contra-hegemónica del proyecto petrista96. 
Esto se entiende en la medida en que la articulación entre las diferentes posiciones de sujeto que propone 
para la construcción de una identidad colectiva es de carácter instituyente, performativo. Es decir, la manera 
en que las expresiones identitarias individuales (asociadas al empleo, la profesión, la confesión o el origen, 
entre otros) se vinculan para conformar un nosotros verosímil, generan, en su misma expresión, un horizonte 
de identificación colectiva no sólo plausible sino deseable. 
Las posiciones de sujeto –como “socióloga”, “militante comunista”, “inmigrante”, “madre cabeza de 
familia”, “chófer de bus” o “joven”–, explican Mouffe y Laclau (1987), se articulan en una relación no 
predeterminada, es decir, contingente, que no es imposible pero tampoco necesaria, y que depende siempre 
de una estructura discursiva inestable; las prácticas articulatorias, precarias y temporales, se transforman y 
subvierten: es el discurso del proyecto político contra-hegemónico el que intenta establecer una nueva. En 
definitiva, ya que las posiciones de sujeto siempre muestran un cierto grado de amplitud y ambigüedad, la 
                                                 
político-institucional-cultural al que hacemos referencia, nos referimos a la época que empieza con el fin del Frente Nacional tras 
las elecciones de 1974 y que se caracteriza por un paulatino abandono del Estado y la disonancia cada vez más explícita entre el 
discurso republicano y constitucional (sobre todo tras la carta magna del 91) y la realidad material, caracterizada por la erosión de 
lo público y la individualización ultraliberal en una sociedad todavía en transición cultural-filosófica entre el siglo XVII y XVIII. 
El paramilitarismo (el decreto 3398 de 1965 es una primera acción de institucionalización de la justicia paramilitar en Colombia) 
y la débil intervención del Estado en la economía nacional (en términos relativos globales), de la mano de la reversión de la 
Industrialización por Sustitución de Importaciones y la posterior tendencia privatizadora, son los fenómenos que mejor retratan el 
cauce por el que transcurre el “régimen vigente”, junto al auge y la penetración del narcotráfico en todas las esferas de la vida 
social. Es decir, el régimen al que aludo se perfila a partir de mediados de la década de 1970 y cristaliza en una Constitución 
Política que transforma en jurídicamente palpable una cultura política de constitucionalismo aparente. 
94 El mismo Gustavo Petro explica la relación del fin de la ANAPO y el surgimiento del M-19 con los vacíos teóricos del 
progresismo latinoamericano de la época y el sentido común contrahegemónico que se empezaba a intuir en Colombia, en una 
entrevista ofrecida a Rolling Stone durante la campaña electoral de 2018. En Ortiz, D. (2018), Entrevista Rolling Stone: Gustavo 
Petro, Rolling Stone. Recuperado de http://www.rollingstone.com.co/principales/blog/gustavo-petro-desafiando-a-la-historia.  
95 Principalmente: Organización Luis Carlos Sarmiento Angulo, Organización Ardila Lulle, Organización Radial Olímpica y 
Grupo Empresarial Santo Domingo-Valorem, dueños de El Espectador, El Tiempo, Revista Semana, RCN, Caracol, Blu Radio, 
City Tv, El Tiempo, Portafolio, La FM, ADN, Cromos, entre otros. 




realización de un potencial progresista depende del tipo, de la manera de articulación entre dichas posiciones 
y, por consiguiente, de sus demandas. 
Un ejemplo claro de la articulación potencialmente progresista podría ser el de aquellas personas 
trabajadoras del nororiente colombiano (autóctonas) que ven al migrante venezolano como una amenaza a 
su empleo y la estabilidad de éste. Al compartir su rechazo hacia la incorporación de trabajadoras 
extranjeras97, que cobran menos, con el desprecio por los derechos de los trabajadores de sus jefes, se genera 
un puente entre las dos posiciones de sujeto que fácilmente puede extenderse hasta las construcciones de 
ultraderecha nacionalista y xenófoba. Sin embargo, otra articulación es posible. La trabajadora autóctona 
puede relacionarse con el trabajador extranjero identificándose como clase obrera o como perdedores del 
sistema económico vigente. En este caso la construcción se puede completar con otras identidades que 
tengan como factor común la posición que se ocupa en el sistema productivo o en la sociedad de consumo. 
En un contexto en el que el campo de la lógica ha fracasado como orden cerrado, completo, se necesita de 
mecanismos retóricos que logren dicho cierre. Cuando significantes como libertad, orden, Estado social, 
República o el bien no logran encadenar las necesidades reales o simbólicas de la población en torno a una 
completud que genere arraigo y unidad, figuras estilísticas/retóricas como la metonimia, la sinécdoque, o la 
catacresis se convierten en elementos de una racionalidad social ampliada (Laclau, 2016: 26). Dice el autor 
argentino, “lejos de ser un parásito de la ideología, la retórica sería de hecho la anatomía del mundo 
ideológico (2016:27). Así, cuando Petro habla de ciudadanías libres o de aguacates, abejas y papayas98, lo 
interesante desde la teoría política no es el hecho de que utilice unas metáforas que funcionan a modo de 
“canto de sirena” para unas masas estúpidas que acuden a la plasticidad de una propuesta económica “fácil”. 
No se trata de un discurso que “todos quieren oír”, sino del despliegue de una idea que instituye una 
identificación novedosa y democratizante.  
En el primer caso se trata de una subjetividad inexistente con anterioridad: en la repartición tradicional de 
adscripciones políticas sólo cabían algunos escenarios como el eje izquierda/derecha, la distinción liberal-
conservador y las zonas de relacionamiento social e identificación como el sindicato, el movimiento popular, 
la iglesia, el partido, el grupo guerrillero o la empresa. Sin embargo, Petro hace uso de una construcción 
                                                 
97 El Colombiano, julio del 2018, “La explotación laboral que padecen los venezolanos en Medellín”. Recuperado de 
http://www.elcolombiano.com/antioquia/venezolanos-en-medellin-padecen-explotacion-laboral-ED8948446.  
98 Petro dijo “…tenemos [de] aliado[s] [a]l aguacate, la abeja y la papaya” durante una entrevista llevada a cabo por Vicky Dávila 




pertinente con el momento histórico del país, de las democracias liberales capitalistas y de la teoría política 
en sí misma. El rechazo del llamado Tercer Mundo, dice Worsley (1970)99, a la lucha de clases, o mejor, 
diría yo, el fracaso por hacer hegemónico el socialismo en el sentido común generalizado de las sociedades 
de la periferia capitalista, no es una cuestión etnográfica de falsa conciencia, sino la dificultad de la 
generalización de esta lucha de clases como motor universal de la movilización política. 
De esta manera, si bien en Colombia no es posible, especialmente teniendo en cuenta el saldo mortal y 
sangriento de medio siglo de infructuosa lucha armada comunista (en tanto no llegan a conquistar el poder 
del Estado), generalizar la lógica socialista, sí es plausible generalizar aquella de un espíritu republicano –
en el sentido revolucionario del siglo XVIII francés– de libertad civil y democrática. Así, quienes consideran 
lo político como una disputa crucial en el corazón de la sociedad colombiana e identifican como adversario 
de este ánimo republicano y democrático a las élites en el poder, independientemente de su pasado o sus 
aspiraciones ideológicas partidistas, y con indiferencia de la posición de sujeto que los caracterice, 
encuentran en el significante “ciudadanías libres” un esquema de identificación que facilita la ruptura con 
el régimen y el cambio social efectivo. 
 
DENIGRACIÓN DE LAS MASAS Y LA CONSTRUCCIÓN DEL PUEBLO 
 
La noción de ciudadanías libres de Petro es eo ipso heredera de otras articulaciones populistas clásicas como 
la nación, la mayoría, los de abajo, los trabajadores y, cómo no, el pueblo. Son estas ciudadanías, también, 
el blanco usual del desprecio del establecimiento político, de la izquierda liberal, de los medios de 
comunicación masivos y de la academia misma. En los últimos dos años han aparecido numerosos análisis 
en la prensa nacional sobre el político progresista y su conexión con el concepto de populismo100; todos ellos 
achacan al personaje y a su forma de hacer política una futilidad y una peligrosidad supuestamente evidentes 
por su simpleza, por su efectividad engañosa y por su tendencia aglutinadora de voluntades subversivas del 
orden vigente: en definitiva, el sentido común de los analistas repite viejos lugares comunes que atribuyen 
impertinencia a la conformación de bloques populares o ciudadanos; el miedo y el desprecio por las masas 
sigue siendo el factor común a la hora de estudiar el cambio social. 
 
                                                 
99 En Inoescu, G. y Gellner, E. (comps.), Populismo, sus significados y características nacionales, Buenos Aires: Amorrortu. 
100 Citados a lo largo de este trabajo en diferentes apartados. 
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La denigración de las masas 
 
Este desprecio por las multitudes tiene un rastro teórico prolífico que Laclau (2016) describe en profundidad. 
La idea más generalizada en dichos estudios es la de la sugestión y su principal valedor es el psicólogo de 
masas francés Gustave Le Bon. Para éste, la articulación de las voluntades populares es literalmente un 
engaño, una ilusión que brota de la relación dialéctica entre las palabras y las imágenes que evocan. Dice el 
autor francés que las masas no tienen sed de verdad sino afán de confirmar sus ilusiones e ideas seductoras. 
Afirma que tal engaño consta de tres recursos, a saber, la afirmación, la repetición y el contagio. Según el 
polímata de L'Île-de-France, “la afirmación pura y simple, libre de todo razonamiento y de toda prueba, es 
uno de los medios más seguros de introducir una idea en la mente de las masas. Cuanto más concisa es una 
afirmación, cuanto más carente de toda apariencia de prueba y demostración, mayor es su influencia” 
(Laclau, 2016: 40). El contagio, se produce finalmente a modo de un virus infeccioso que mezcla emociones 
y creencias en el comportamiento de una multitud que actúa a este respecto como los animales (2016: 41).  
Este esquema explicativo de la enunciación retórica del sujeto político colectivo y mayoritario en una 
sociedad determinada ha servido para que la formulación de ideas como un pueblo o unas ciudadanías libres, 
que se enfrentan ontológicamente a una oligarquía o una élite mafiosa, sean vistas como la demostración de 
un talante totalitario e insurreccional. No obstante, la relación entre palabras e imágenes es siempre inestable. 
La dislocación significante-significado es condición sine qua non del lenguaje, especialmente cuando se 
trata de operaciones discursivas políticamente significativas. Para que exista una correspondencia 1:1 entre 
las palabras y su significado, para que no haya “engaño” en la formulación discursiva de Petro, el lenguaje 
tendría que ser una nomenclatura y funcionar como tal, en cuyo caso iría en contra del principio saussureano 
de que no existen términos positivos, sólo diferencias (2016: 41-43). Por otra parte, cabe resaltar dos 
aspectos del planteamiento de Le Bon que dan cuenta de su marcado desdén por las multitudes. Primero se 
encuentra el hecho de que su línea divisoria forma racional de organización/fenómenos de masas coincide 
con aquella distinción médica de las conductas normales y las patológicas. Segundo, su planteamiento sobre 
la dicotomía racionalidad/irracionalidad coincide con la distinción individuo/grupo (2016: 37-47).  
Así, no son extrañas las llamadas de algunos voceros del establishment colombiano actual a la reacción 
frente a las movilizaciones populares de los últimos dos años, especialmente desde el triunfo del Centro 
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Democrático a mediados del 2018101. Estas exaltaciones se basan normalmente en el enfoque propuesto por 
Le Bon o, incluso, en aquellos más radicales utilizados por Taine al hablar de las acciones masivas102: 
“rufianes armados, actores malignos”, “merodeadores desesperados”, “lobos”. “Bandidos, es decir, […] 
fuerzas que escapan a todo tipo de racionalidad social” (Taine, 1878). Susanna Barrows identifica en su obra 
Distorting Mirrors, Vision of the Crowd in Late Nineteenth Century France, de 1981, la manera en que los 
psicólogos de masas del siglo XIX describían a las multitudes: como protagonistas de “todo tipo de orgías 
alcohólicas” (1981: 80); decían, explica la profesora de la Universidad de California Berkeley, que “sólo la 
escoria loca de la sociedad podría manipular a una multitud reunida”.  
En definitiva, el retrato de Petro como un líder repugnante que engaña a una multitud salvaje e ignorante 
ha sido el relato, sea explícito o velado, que ha sido intensivamente instalado por parte de las voces 
autorizadas del periodismo oficialista y la academia menos crítica a la hora de hablar sobre la situación 
política actual de Colombia. Para ilustrar dicho relato baste con citar dos ejemplos. 
Alberto Velázquez Martínez, uno de los intelectuales orgánicos del uribismo, miembro de la Academia 
Antioqueña de Historia, asesor de la patronal, ex congresista y ex diplomático, decía en una columna del 
diario El Colombiano, sobre el líder de Ciénaga de Oro, que exhibe un talante incendiario, que pinta 
horizontes que jamás se podrán alcanzar. Describe a Petro como promotor de un “revanchismo 
fundamentalista” y lo acusa de precipitar al país, a través de un “fracasado y demagógico” lema, Colombia 
Humana, al colapso económico103. Por su parte, José Fernando Flórez, politólogo y cuadro fundamental del 
núcleo duro del Alcalde de Bogotá, Enrique Peñalosa, publicaba en el diario El Tiempo104 una columna en 
                                                 
101 Ver, por ejemplo, las columnas de Bolívar, G. (2018) “El Incendiario”, La República. Recuperado de 
https://www.larepublica.co/analisis/german-bolivar-blanco-500076/el-incendiario-2746782 y Pacheco, M. (2018) “Petro el 
incendiario”, Kien y Ke. Recuperado de https://www.kienyke.com/kien-escribe/petro-el-incendiario-por-mario-javier-pacheco, o 
la entrada del Blog de la página oficial del partido de Gobierno, titulada “El perdedor… el incendiario” y que viene acompañada 
por una foto de la ex Ministra de Comunicaciones de Álvaro Uribe Vélez, María del Rosario Guerra, aunque sin firma. Recuperado 
de https://www.centrodemocratico.com/?p=2314.  
102 Alberto Bernal, economista ultraderechista y uno de los asesores no oficiales del Gobierno, dice en su cuenta de Twitter sobre 
las movilizaciones por la educación: “Acá la única solución es que el ESMAD [policía antidisturbios] agarre a bolillo limpio y a 
gas lacrimógeno ventiado a toda esta manada de ‘estudiantes’”. Pide militarizar las universidades públicas y se refiere a los  
simpatizantes de Colombia Humana, el partido de Petro, como “plaga”, “golpistas”, “vándalos” y “terroristas”. Salud Hernández, 
reconocida periodista española afín al régimen colombiano, tilda a través del mismo medio a los manifestantes de “fieras” e 
“incendiarios” “salvajes”. La lista de declaraciones de desprecio por la multitud es infinita. 
103Extraído de http://www.elcolombiano.com/opinion/columnistas/petro-el-populista-MC8422385. 
104 Medio, valga decir, propiedad de Luis Sarmiento Angulo, quien está inmerso en graves escándalos de corrupción y posee según 
Forbes una fortuna de 12.100 millones de dólares para 2018, amasada sobre la base de su emporio constructivo y de su participación 
en los oligopolios del sistema bancario y financiero y los fondos de pensiones en Colombia y otras partes del continente, incluidos 
varios paraísos fiscales. 
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la que aseguraba que Petro es un parásito antisistema, de propuestas económicas “disparatadas” y que 
enciende las alarmas por la “película de terror” que representa y que ya ha sido “antes vista” (haciendo 
referencia a otras fuerzas populistas de la historia reciente)105. 
Como se puede comprobar, el relato ofrecido por una casi invariable sucesión de análisis del proyecto 
popular de Petro inserta el comportamiento de las multitudes movilizadas dentro de un marco patológico, 
una generalización usual del clásico modelo de histeria de Charcot106. Cabe esperar de una sociedad como 
la colombiana, en la que prolifera una suerte de negacionismo material ultra liberal, que atribuya al 
comportamiento divergente las cualidades de la patología psiquiátrica. El pseudocientificismo de las 
posturas liberales más radicales, en su búsqueda de datos que puedan corroborar su postura normativa del 
mundo en la que cada quien obtiene lo que merece y todo sucede por el accionar autónomo de cada individuo 
independientemente de su condición, llevaba a aplicar una lógica clínica a los comportamientos que 
disienten de la individualización, la explotación y las oligarquías. Sin embargo, Apfelbaum y McGuire 
advierten, nos cuenta Laclau (2016), que este enfoque tiene mucho de ideológico y critican la decisión 
teórica de autores como Tarde y Le Bon: 
 
Allí descansa la descalificación de las masas emergentes, en la elección deliberada de un modelo basado 
en la desorientación patológica. El hecho de que se procuraba aplicar este modelo a eventos históricos tales 
como la Comuna puede ser ejemplificado por la diferenciación que hace Tarde de las actividades de las 
multitudes en tres tipos de trastorno social, los cuales recordaban al autor, como dijimos, a la epilepsia 
disfrazada. Estos trastornos incluían: (a) la convulsión social y/o la guerra civil; (b) el entusiasmo, como 
[puede] ser el culto, la nación y la religión; y (c) la guerra exterior contra naciones […]. Tal enfoque destaca 
la elección deliberada, considerando las descripciones de las multitudes disponibles en ese momento […]. 
(p. 56) 
 
Para aquellos analistas alérgicos a las multitudes las claves del “engaño” son la sugestión y la imitación 
(2016: 49-88). Dice el paradigma que en las construcciones populistas existe una marcada relación entre las 
palabras y las imágenes, donde predomina lo emotivo sobre lo racional y existe una sensación de 
omnipotencia generalizada incentivada por la presencia de líderes que sugestionan y generan identificación 
en las muchedumbres. No obstante, estos rasgos describen el comportamiento humano colectivo en general 
                                                 
105 Extraído de https://www.eltiempo.com/opinion/columnistas/jose-fernando-florez/la-constituyente-y-el-populismo-de-petro-
192126  
106 A este respecto, ver Apfelbaum, E. y McGuire G. R., “Models of suggestive influence and the disqualification of the social 




y lo que para los psicólogos de masas eran aberraciones, son en realidad procesos que estructuran cualquier 
tipo de vida sociopolítica (2016: 60). 
Como en todo proceso de deslegitimación de los movimientos populares y las manifestaciones masivas, se 
ha acusado a Petro constantemente de inventar y a la masa de petristas adoctrinados de reproducir. Esa línea 
estricta entre invención/imitación, es decir, la división radical líder/masa, genera una escala mediante la cual 
se puede distinguir el grado de racionalidad de un grupo masivo.  
Para Gabriel Tarde, cuya carrera intelectual –especialmente a partir de 1890– representa un cambio 
paulatino de la perspectiva acerca del tema en cuestión por parte la psicología social, las multitudes 
espontáneas con un grado mínimo de organización interna se encontraban en las antípodas de las 
corporaciones, grupos humanos altamente organizados, jerarquizados, que perduran y que son regulares, es 
decir, las representantes de la máxima racionalización de los eventos de masas. Según el autor de la 
Universidad de Tolouse, estos dos extremos de la escala de organización social no llegan a prevalecer 
enteramente el uno sobre el otro, lo que, advierte Laclau (2016: 62), nos indica que Tarde se acercaba más 
a la determinación de una lógica que de una tipología. En ambos casos, valga señalar, lo que el psicólogo 
francés apunta como rasgo característico fundamental, tanto de las multitudes como de las corporaciones, y 
que las distingue de otras agrupaciones humanas, es la presencia de un líder. 
Así, después de introducir la noción de público en su obra L’Opinion et la foule, término que para el autor 
describe a “una colectividad puramente espiritual, como una diseminación de individuos físicamente 
separados cuya cohesión es completamente mental” (Laclau, 2016: 66), que surge a partir de las 
comunidades de hablantes que describe Anderson (1993) y que pasan a ser público (de lectores) a partir de 
la proliferación de la imprenta, Tarde explica que la singularidad del concepto reside en que a partir de dicha 
proliferación todos los grupos primarios, “religiosos, económicos, estéticos, políticos, etcétera” (2016: 68), 
empezaron a construir su propio público. 
De esta manera, la concepción de las multitudes pasa de entenderse como un juego de sugestión a 
comprenderse como la imitación por interacción: así como para los públicos, el vínculo entre quienes 
integran el grupo no “consiste en armonizarlos a través de sus propias diversidades, a través de 
especialidades que son mutuamente útiles, sino reflejarlos a ellos mismos entre sí, uniéndolos a través de su 
similitud innata o adquirida en una simple y poderosa unidad […], en una comunión de ideas y pasiones 
que, además, no interfiere en el libre juego de sus diferencias individuales” (2016: 68). 
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De manera análoga, el legado de William McDougall permitió un avance teórico en el estudio del 
comportamiento de las multitudes, abandonando gradualmente el paradigma de la sugestión y la imitación 
para abrazar la perspectiva de la identificación como concepto central del proceso social que nos ocupa. Su 
trabajo emparentaba la conducta de la multitud con la exaltación de la emoción; la propagación de las 
emociones, explicaba, se producía de forma veloz debido a lo que llamó “el principio de la inducción directa 
de la emoción” (2016: 70). Según el autor inglés, gracias a una primitiva respuesta solidaria, las 
muchedumbres pueden diseminar diferentes sentimientos a través de los individuos que las componen: 
pánico, rabia, alegría, etc. La aproximación de McDougall mantenía el énfasis en la atribución de 
irracionalidad que hasta entonces se les otorgaba a los grupos. Para ésta, en la multitud el individuo pierde 
irremediablemente autoconciencia y sentido de la responsabilidad: los estándares intelectuales y morales, 
dice McDougall (2016: 71), disminuyen cuando los seres humanos se hallan dentro de una multitud.  
Sin embargo, y aquí hallamos la vuelta de tuerca que permite avanzar hacia una teoría política sobre el 
populismo, cuando esta multitud se convierte en un grupo organizado –para lo cual se necesita de un 
propósito común claramente definido–, aparece la idea de una voluntad colectiva, que aún a dicho propósito 
compartido con la generación de una identidad expresada a través de una imagen cargada emocionalmente. 
En definitiva, la unidad del grupo se fundamenta en la existencia de un objeto común de identificación 
colectiva establecido equivalencialmente entre todos los miembros. Poco después, a partir de la obra 
Massenpsychologie und Ich-Analyse, que Sigmund Freud publicó en 1921, la distinción que se estableció 
entre la psicología individual y la social corresponde con la dicotomía pulsión narcisista/pulsión social. 
Además, la categoría clave de la psicología de masas pasó de ser la sugestión a aquella que se convertiría en 
la descripción de la naturaleza del vínculo social: la libido. 
De esta manera, la conceptualización que lleva a cabo el psicoanalista austríaco sirve como punto de partida 
para un análisis serio de la efectividad de la articulación populista que ha venido efectuando Petro y que ha 
puesto en primera línea de debate la lucha por la identificación colectiva emprendida por algunos sectores 
de la sociedad de su país, al mismo tiempo que permite a su movimiento político concretar qué intereses 
representan a la mayoría de habitantes de Colombia y cuáles a la élite tradicional en el poder. Valga para 
ello especificar algunas nociones que el autor despliega en su obra. 
Para Freud la identificación es la “exteriorización más temprana de un lazo afectivo con otra persona” 
(2016: 77). Esto quiere decir que los lazos emocionales que unen a los miembros del grupo están 
relacionados con el fenómeno del enamoramiento. Es necesario recordar que la identificación en Freud se 
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expresa en tres formas principales: con el padre, con el objeto de elección amorosa y la tercera, que surge 
“a raíz de cualquier nueva percepción de una cualidad común compartida con alguna otra persona que no es 
objeto de las pulsiones sexuales” (2016: 78), siendo esta última la que reside en la génesis del lazo mutuo 
entre los miembros de un grupo dado. Igualmente, añadiría el autor, la cualidad en la que se basa esta 
identificación reposa sobre la naturaleza del vínculo con el líder. 
¿Cómo funciona entonces ese lazo con Petro? Bueno, teniendo en cuenta que la limitación del narcisismo 
sólo es posible por la existencia de vínculos libidinales con otras personas y que, en consecuencia, los lazos 
emocionales que unen al grupo son pulsiones de amor, es importante recordar que para Freud la forma 
primaria de enamoramiento se encuentra en la satisfacción sexual producida por un objeto (amor que en el 
caso del líder se encuentra inhibido de sus pulsiones sexuales): “la investidura en el objeto de amor significa 
que la libido narcisista se transfiere al objeto” (Laclau, 2016: 78). No obstante, el direccionamiento de la 
energía pulsional hacia ese objeto, es decir la investidura parcial de éste, se agota tras la satisfacción de la 
pulsión. En adelante, el amor, tras la renovación periódica de la satisfacción y una vez, como hemos dicho, 
se establece la represión de la pulsión sexual original, se torna tierno; la forma en que ocurre esta investidura 
varía, pero el factor común es la idealización del objeto: “el objeto se ha puesto en el lugar del yo ideal” 
(Ídem). 
Entonces, contamos con dos procesos que se superponen e intercalan. Por un lado, está el enamoramiento, 
proceso en el cual el objeto se pone en el lugar del yo ideal. Por otro, la identificación, en la que el objeto es 
introyectado por el yo (2016: 79). En este punto el mismo Freud se pregunta si puede existir una 
identificación mediante la cual el objeto se conserve fuera del yo. La solución aparece cuando se tiene en 
cuenta la alternativa en la que, mediante la identificación, el objeto no es introyectado, sino que se ubica en 
“el lugar del yo o en el del yo ideal” (Ídem). Los vínculos equivalentes entre los miembros de un grupo 
existirían entonces por el amor común al líder. En palabras de Mikkel Borch-Jacobsen (1991)107, “Un grupo 
primario […] está formado por cierto número de individuos que han puesto el mismo y único objeto en el 
lugar de su yo ideal y en consecuencia se han identificado entre sí en su yo”.  
No obstante, esto imposibilitaría que el líder fuese un primus inter pares, pues la identificación se da entre 
liderados, no entre estos y el líder. Además, el argumento así expresado, sugiere que toda identificación 
opera sobre la base exclusiva del amor por el líder (p. 80). En esta medida, una reformulación más 
                                                 
107 En Laclau, E. (2008), op. cit., p. 80. 
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satisfactoria esta vez parece residir en la distinción entre los dos procesos, es decir, que se sostenga que la 
identificación ocurre, en términos familiares, entre hermanos y que el amor es una emoción hacia el padre 
(líder).  
Sin embargo, tal enunciación reforzaría la tesis tradicional de que las articulaciones populistas tienden al 
autoritarismo y se reducen a la existencia de un líder amado. Es decir, el argumento tal cual ha sido 
desplegado hasta ahora, permitiría dar por válido el diagnóstico patológico de que el petrismo es una ristra 
de eufóricos adoradores de su líder que no ven más allá del amor por éste. Por ello, Laclau (2016: 83) toma 
la reflexión de Freud en el capítulo “un grado en el interior del yo” de Massenpsychologie und Ich-Analyse, 
para explicar que la propia existencia del líder y del vínculo con la multitud está condicionada por la 
aceptación del primero por parte de la segunda y que ésta aceptación depende de que “de un modo 
particularmente marcado, los rasgos que comparte con aquellos que se supone que debe liderar” se hagan 
explícitos de manera nítida. De tal forma, ese “algo en común” que existe entre los miembros del grupo 
excede el amor por el líder, tiene que ser “algo más”. Debe ser un rasgo positivo compartido, en nuestro 
caso, por Petro y el petrismo.  
Así, la identificación no sólo se produce entre yoes, ya que la separación entre el yo y el yo ideal no puede 
ser completa; lo que existe indudablemente es una identificación con Petro. De ello se desprende que el líder 
es, al mismo tiempo, el padre y uno de los hermanos; el líder es responsable ante la comunidad. Laclau 
concluye (2016: 84) que, en esta medida, ya que su “derecho a dirigir se basa en el reconocimiento, por parte 
de los otros miembros del grupo” de un rasgo compartido por todos, lejos de la idea de que Petro sea un 
déspota egocéntrico, su liderazgo se acerca a la fórmula gramsciana de la hegemonía de la intersección entre 
consenso y coerción. 
 
La construcción del Pueblo 
 
La cuestión a estas alturas de la reflexión debería ser cómo se construye la identidad colectiva totalizante en 
el momento populista. Como decíamos en el apartado anterior, esta construcción es de carácter instituyente, 
de naturaleza performativa. Las expresiones identitarias de diversos tipos acaban convergiendo en un 
“nosotros” verosímil que de alguna manera refunda la noción misma de Colombia. Ese nosotros es “el 
Pueblo”. Para comprender este proceso utilizaremos las tres nociones que Laclau (2016: 91-97) expone en 
su propuesta teórica. En primer lugar, encontramos el discurso, terreno primario sobre el que se erige la 
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“objetividad” como tal y complejo de elementos en el que las relaciones juegan un rol constitutivo. En 
segunda instancia está la idea de los significantes vacíos y su papel en la idea de hegemonía, que explican 
cómo cualquier efecto totalizador parte de la interacción dentro un sistema de diferencias. Por último, 
tocaremos por encima el concepto de retórica para entender la implicación teórica de la sustitución de 
términos literales por otros figurativos. 
Es usual escuchar descripciones mediáticas e incluso académicas que aseguran que el discurso de Petro es 
un compendio de ideas simples que “gustan” a la gente y que, como habíamos explicado, a través de una 
suerte de engaño por sugestión, genera adhesión de una capa importante de la población. En este sentido, la 
explicación que permanece tras cada episodio de la lucha dialéctica entre éste o su movimiento y el statu 
quo es que el discurso del economista costeño “suena bonito” pero es en realidad un “proyecto populista 
radical, impracticable”108, un “camino inseguro el de prometerlo todo”109. La constante es la atribución de 
total ausencia de objetividad. Este consenso soslaya por demás la advertencia teórica que hace Laclau en La 
razón populista (2016) y que, respecto a algunos supuestos ontológicos, el autor argentino ya había trabajado 
en Emancipation(s)110: “el populismo es la vía real para comprender algo relativo a la constitución ontológica 
de lo político como tal” (p. 91). 
Entonces, teniendo en cuenta que en el lenguaje, como decíamos con anterioridad, no existen términos 
positivos, sino que cada concepto, cada vocablo existe sólo a través de relaciones diferenciales: “algo es lo 
que es sólo a través de sus relaciones […] con algo diferente” (p. 92)111, la objetividad del proyecto petrista 
viene dada por el papel que juegan sus proposiciones en un sistema relacional de significados establecido 
de manera hegemónica. Un ejemplo fácil de seguir se da cuando, durante la campaña presidencial, a los 
generadores de opinión y al público en general les parecía descabellada la idea de una educación superior 
universal y gratuita; esta idea de generalización y democratización del saber universitario sólo puede parecer 
ridícula en tanto el ordenamiento jurídico colombiano y el despliegue institucional alrededor del tema se 
                                                 
108 Germán Vargas Lleras en campaña electoral, según El Nuevo Siglo. Extraído de https://www.elnuevosiglo.com.co/articulos/5-
2018-sube-intensidad-y-tono-de-campana-presidencial  
109 El mismo Vargas en un debate televisado durante la campaña. Extraído de https://www.elnuevosiglo.com.co/articulos/5-2018-
sube-intensidad-y-tono-de-campana-presidencial  
110 Laclau, E. (2007), Emancipation(s), Londres: Verso. 
111 Ver al respecto las contribuciones de Ferdinand de Saussure, desde su curso de lingüística general, y las discusiones alrededor 
de las implicaciones ontológicas de la perspectiva relacional en las escuelas de Copenhague y Praga. 
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fundamentan en la privatización de los derechos y en los lucrativos intereses económicos que las entidades 
financieras tienen al respecto112. 
Por otra parte, este sistema relacional de significados establecido de manera hegemónica tiene un efecto 
totalizador/centralizador que, a su vez, debe partir de la interacción de diferencias. De esta forma, es 
importante tener en cuenta cinco aspectos explicativos del funcionamiento de estas articulaciones: primero 
se encuentra el hecho de que, en un conjunto puramente diferencial, la totalidad “debe estar presente en cada 
acto individual de significación […] La totalidad es la condición de la significación como tal” (p. 94). En 
segundo lugar, para asir conceptualmente dicha totalidad es imprescindible captar sus límites, lo que la 
distingue de aquello que es diferente a sí misma. Ya que el sistema de significación sólo contiene diferencias, 
ese “aquello diferente” es otra diferencia que, por lo demás, debe provenir del límite interior. Para superar 
este hándicap, en tercer lugar, entonces, tenemos la noción de exterioridad constitutiva113: el exterior, 
aquello fuera de los límites, es el resultado de una exclusión que la totalidad lleva a cabo para constituirse a 
sí misma. De lo que queda en el límite interno hacia el centro, es decir, del sistema de diferencias que 
conforma la totalidad, se desprende una equivalencia equidistante con el exterior: todas estas diferencias son 
“equivalentes en su rechazo común a la identidad excluida” (p. 94). Es el ellos lo que posibilita el nosotros; 
en términos de Laclau “toda identidad es construida dentro de esta tensión entre la lógica de la diferencia y 
la lógica de la equivalencia”. En cuarto lugar, ya que en el seno de la totalidad sólo se halla una tensión 
(entre las dos lógicas), a lo que nos enfrentamos en definitiva es a una totalidad fallida, una unidad al mismo 
tiempo necesaria e imposible, una “plenitud inalcanzable” (2016: 94-95). En quinto y último lugar, la 
imposibilidad de capturar conceptualmente ese locus hace que el juego de la representación se complejice: 
los únicos medios posibles para la representación, ante la ausencia de una totalidad inteligible, son las 
diferencias particulares del sistema que conforma el interior. En este punto Laclau hace una síntesis de la 
operación hegemónica: una diferencia, sin dejar de ser particular, asume la representación de aquella 
totalidad inalcanzable e inaprehensible; lo particular hace de universal en la medida en que, primero, es la 
única posibilidad disponible y, segundo, la totalidad no puede erradicarse. En esa medida, la totalidad mítica 
como la llamaría Lacan, es un horizonte, no un fundamento. 
                                                 
112 La política nacional respecto al acceso a la educación superior, que descansa sobre el funcionamiento del ICETEX (Instituto 
Colombiano de Crédito Educativo y Estudios Técnicos en el Exterior), y su relación con la financiarización de la economía mundial 
es objeto de análisis del trabajo de Galindo, C.A, Gómez, J.F. y Rodríguez M.A, (2014), “Repercusión del proyecto neoliberal en 
la educación superior en Colombia”, El Ágora USB, Revista de Ciencias Sociales, No. 1 (15), pp. 73-94. 
113 Desarrollada en Chantal Mouffe (2007), op. cit., basándose en la reflexión que hace Henry Staten sobre Wittgenstein y Derrida 
en su conocida obra de 1984. 
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Lo que estas cinco aclaraciones ilustran es, en definitiva, que a) para que la universalidad de la educación 
superior, siguiendo nuestro ejemplo, tenga sentido, es indispensable la existencia de una idea de país 
(República, Pueblo, Colombia, etc) que permita y, de hecho, implique el encaje de esta aproximación en su 
propio código genético, que b) para que exista una Colombia Humana debe quedar claro anticipadamente 
quiénes no pueden hacer parte de una idea constituyente/instituyente de país como la que defiende el 
petrismo: la Mafia en el poder114, que como anticipábamos, proviene del límite interior; que en consecuencia, 
c) esa Mafia en el poder no puede ser una amenaza externa que desafía la estabilidad interior, pues la 
intervención totalizadora reforzaría el statu quo situando el límite delante de un objeto que es independiente 
de la identidad en liza y por ende no instituye un nosotros nuevo; que d) la Colombia Humana es un campo 
de lucha constante por la significación, específicamente por la institución de una nueva concepción de nación 
que, en este caso, excluye a las redes clientelares, la fuga de capital a través de la evasión y al monopolio 
del poder político por parte de los grandes propietarios; y que d) dado que esa idea de nación es un lugar 
consustancialmente vacío, el horizonte que constituye una “Colombia” “más humana” sólo se puede aspirar 
a entronizar una particularidad ontológica (valga el Estado Social) a la categoría de la universalidad 
pretendida. 
Finalmente, baste añadir, para comprender la construcción populista como un proceso consustancial de lo 
político, que la perspectiva tradicional de la política colombiana alrededor del carácter retórico del discurso 
ha definido las operaciones retóricas en términos parecidos a aquellos referidos al discurso mismo: se trataría 
de herramientas estéticas que sirven para conmover, persuadir y/o deleitar. No obstante, hay que recordar, 
partiendo de la noción de catacresis, que la retoricidad es la posibilidad misma del sentido. Como parte del 
arsenal lingüístico de la actividad humana, la catacresis –operación mediante la cual se hace un uso 
metafórico de una expresión para designar una realidad que no tiene un término específico (la pata de una 
silla o un agujero negro)– es el instrumento que describe la naturaleza performativa del lenguaje: si los 
significantes vacíos son voces que surgen de la necesidad de, como señalábamos, “nombrar un objeto que es 
a la vez imposible y necesario” y que representan el “punto cero de significación” y la “precondición de 
cualquier proceso significante” (2016: 96), toda articulación hegemónica es catacrética: hay que nombrar el 
horizonte para que exista y, entonces, perseguirlo. 
                                                 
114 Así como Gaitán usó la “Oligarquía” como exterioridad constitutiva y, en épocas recientes, el partido-movimiento Podemos de 




DEMANDAS DEMOCRÁTICAS-DEMANDAS POPULARES 
 
Para comprender este epígrafe es fundamental hacer una distinción entre peticiones y exigencias. Cuando 
hablamos de pedidos o peticiones nos referimos a solicitudes provenientes de la población y que se 
construyen como reivindicaciones que se requieren de las instituciones. En estos casos las peticiones que 
los ciudadanos hagan tendrán que ver con sus posiciones de sujeto e implicarán una aceptación de la 
subordinación respecto al régimen político vigente al que se interpela. En el caso de las exigencias, en 
cambio, nos referimos a una operación de lógica equivalencial: se exige a las instituciones que atiendan una 
realidad que, o bien soslaya, o bien desconoce explícitamente. Es decir, las exigencias se dirigen contra el 
orden institucional (Laclau, 2008).  
Asimismo, debemos establecer la unidad mínima de análisis de la teoría del populismo. Dice Laclau que, 
si tomamos como unidad mínima al grupo, a la colectividad, entonces entenderemos el populismo como una 
expresión de una realidad preexistente, esto es, como el “epifenómeno […] de una realidad social diferente 
de esa expresión” (2016: 97). En otras palabras, si la unidad mínima de análisis es la Colombia Humana o, 
si se quiere, la colectividad que hemos denominado petrismo, estaríamos cayendo en la explicación 
extendida de que populis(ta)mo es la estrategia utilizada por este grupo que, establecido a priori115, pretende 
conquistar el poder extendiendo sus ideas con estrategias de sugestión y engaño como hemos explicado con 
anterioridad. Por ello, la decisión teórica es la de entender al populismo como “una de las formas de 
constituir la propia unidad del grupo” (p. 97), lo que implica aceptar que el pueblo, entonces, no es una 
ideología (o expresión ideológica) sino una relación entre miembros de la sociedad o agentes sociales. 
En el análisis de las condiciones del surgimiento del petrismo tendríamos que comenzar por la cuestión de 
las demandas sociales. Estas demandas son todas aquellas solicitudes (primero como pedido, luego como 
exigencia) que reclaman la satisfacción de una necesidad. Aquellas que han ido convergiendo en los últimos 
años representan un buen montón: los estudiantes de la educación superior pública demandan financiación 
de manera urgente, liquidación de la deuda histórica y paralización del proceso privatizador que ya lleva 
más de dos décadas116; los campesinos despojados de sus tierras demandan verdad sobre la violencia ejercida 
sobre sus vidas, planes de retorno y restitución; las mujeres demandan igualdad salarial y erradicación de 
                                                 
115 Y que desde la crítica irreflexiva se describe como “chavismo”, “castrochavismo”, “ultraizquierdismo”, “comunismo” o incluso 
“guerrillerada”, entre otras denominaciones peyorativas. 




las violencias estructurales, tanto físicas como simbólicas; los negros e indígenas demandan soberanía sobre 
su tierra y desarrollo humano para las regiones que habitan; los asalariados exigen formalización de sus 
relaciones laborales, aumento de sueldos y reconocimiento y mejoramiento de sus derechos; los habitantes 
de las ciudades demandan equipamiento urbano humano, viviendas dignas e infraestructura de transporte 
masivo de calidad; los adultos mayores exigen un sistema efectivo de pensiones; etcétera. 
La insatisfacción histórica de estas demandas, hasta ahora aisladas, ha ido generando un hiato cada vez 
mayor, que con el tiempo terminó generando una brecha, un abismo, entre las instituciones de poder político 
y la población. Esta línea divisoria se hace cada vez más nítida en la medida en que se descubren patrones 
en la distribución de la privación y la escasez: mientras la mayoría tiene cada vez menos, una privilegiada 
minoría, emparentada, cuando no sobrepuesta, tiene cada vez más. Es a esta situación particular, al aumento 
de la contradicción entre élite y mayoría, a la que apelamos cuando hablamos del momento populista. 
Mientras las demandas se encuentren aisladas serán demandas democráticas, mas en el momento en que se 
articulan de manera equivalencial, se convierten en demandas populares, pues constituyen una subjetividad 
social ampliada. La ruta hacia la construcción populista del nosotros –Pueblo, nación, Colombia... Colombia 
Humana– comienza: existe dentro de la sociedad una línea antagónica que separa al pueblo del “no pueblo” 
en el poder y se empieza a formar una articulación equivalencial de las demandas democráticas que 
permanecían separadas. 
De esta manera, el factor que resta para hablar de una articulación populista en lucha directa por el poder 
es la construcción de una identidad popular, que “es cualitativamente algo más que la simple suma de los 
lazos equivalenciales” (Laclau 2016: 102). Para el desarrollo de esta identidad, un proceso harto complejo, 
es necesario tener en cuenta que no podemos, como adelantamos en epígrafes anteriores, totalizar sin excluir, 
y que tal exclusión determina la división de la identidad resultante en su dimensión diferencial, mediante la 
cual se vincula o desvincula de otras, y aquella equivalencial mediante la cual se conecta a las demás por su 
relación de oposición con el objeto de la exclusión inicial. Los 8’034.189 ciudadanos que votaron por la 
Colombia Humana en las Elecciones Presidenciales del 2018117 constituyen una unidad (siempre parcial) no 
sólo como saldo final de sus relaciones de equivalencia, ni como simple articulación estratégica de 
diferencias más o menos relevantes. Es decir, la noción de Colombia Humana como (proyecto de) identidad 
social se constituye en el punto mismo de convergencia entre diferencia y equivalencia, “del mismo modo 
                                                 
117 Información extraída de https://elecciones1.registraduria.gov.co/pre_pres_2018/resultados/2html/resultados.html.  
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que las identidades lingüísticas constituyen la sede de relaciones sintagmáticas de combinación y de 
relaciones paradigmáticas de sustitución” (2016: 107). Ahora, debido a que la totalización necesita de un 
elemento diferencial que asuma el papel de totalidad inalcanzable, resulta inevitable hablar del privilegio 
del que goza lo particular.  
Así, al hablar de Colombia en la articulación de la cadena de equivalencias denominada Colombia Humana, 
a lo que asistimos es a la entronización de una parte del pueblo colombiano como representante de toda 
Colombia. Aquí la distinción que hace Laclau (2016: 108) es esclarecedora. El pueblo puede entenderse 
como populus, es decir, la población entera del grupo, o como plebs, los menos privilegiados del grupo. En 
este último contingente se hallarían en Colombia posiciones de sujeto muy diversas: vendedoras ambulantes, 
profesionales subempleadas, taxistas y conductores de buses, maestras desplazadas por la violencia, 
población LGTBI trabajadora, medianos empresarios endeudados, quebrados y/o frustrados, estudiantes 
pobres, campesinos sin voz política, “todos y todas”. No obstante, es necesario un paso más para que la 
distinción sea efectivamente antagónica y pueda generar la imprescindible exclusión. En el caso del 
petrismo, finalmente, lo que tenemos es, siguiendo al autor argentino:  
 
“una plebs que reclama ser el único populus legítimo –es decir, una parcialidad que quiera funcionar como la 
totalidad de la comunidad (“todo el poder a los Soviets”, o su equivalente en otros discursos, sería un reclamo 
estrictamente populista)–.  
(p.108). 
ANTAGONISMO, DIFERENCIA Y EQUIVALENCIA 
 
“El fenómeno Petro, en fin, está lleno de paradojas. Es un candidato con una percepción negativa alta en las 
encuestas, pero también es el que más ha crecido. El que genera pánico entre los empresarios y más esperanza entre 
sectores jóvenes. Tiene una alta probabilidad de pasar a la segunda vuelta, pero ganar ese segundo round no será 
nada fácil. […]La realidad es que el sistema de las dos vueltas lo desfavorece. Al crecer el miedo de su llegada al 
poder, muchos competidores y sectores políticos y sociales dejarán de lado sus diferencias y se unirán para frenarlo. 
Él mismo ha dicho que entre más crezca él más crecerá Iván Duque. Hoy, su imagen polarizante es simultáneamente 
su debilidad y su fortaleza. Pero en segunda vuelta ese factor irá en su contra. Otros aspirantes, como Duque y 
Vargas, preferirán enfrentar a Petro que combatir entre ellos.”118 
 
                                                 
118 Noticia de portada de la revista Semana, titulada Gustavo Petro: ¿Esperanza o miedo? y sin firma (suponemos que es una 




Durante la campaña electoral del 2018 los principales medios de comunicación pusieron a circular lo que a 
la postre se convertiría en lugar común de los analistas políticos de todo el país: Colombia se estaba 
polarizando119. Con algunos matices, especialmente en aquello referido a la paranoia generalizada que 
algunos intentaban encender mientras los menos llamaban a la calma, el común denominador era la idea de 
que el campo político se había dividido en dos polos, dos antípodas. Sin excepción, los diagnósticos 
apuntaban a que la dicotomización traería irracionalidad e incluso violencia; contados análisis consideraron 
que el carácter antagónico, casi partisano, de los discursos presentes en el debate nacional fuesen en cambio 
un retorno de la fertilidad ideológica que trae lo político cuando se hace explícito en la cultura. 
Durante el momento populista la simplificación del campo político obedece al proceso, como hemos visto, 
de (re)institución de la identidad política colectiva más relevante dentro de los estados-nación liberales, el 
Pueblo120, y no a la repentina desaparición de la conciencia de los ciudadanos o la manifestación de un 
zeitgeist alborotado de violencia revolucionaria. De hecho, es de un espacio fracturado la precondición para 
la articulación populista. Sin esta propagación de demandas insatisfechas, de disonancias cognitivas, de 
necesidades frustradas, en definitiva, sin la fractura del locus de la soberanía no podría explicitarse el 
antagonismo constitutivo del Pueblo. 
La frontera radical, instituyente, que construyó el petrismo, se traza sobre la frustración de las demandas 
sociales que, hasta ahora desconectadas lógicamente, pasan de ser democráticas (aisladas) a ser populares 
(equivalenciales) gracias a una conexión lingüística, libidinal: quienes exigían un sistema productivo 
generador de riqueza y trabajo y no de desempleo y atraso pueden recogerse en la Colombia Humana; 
aquellos que exigían un sistema educativo universal y de calidad pueden encontrarse en la misma. Igual que 
quienes demandan una vivienda pública digna dentro de los circuitos económicos y culturales, un sistema 
de pensiones públicas que generen liquidez al presupuesto público y garanticen la jubilación, la invalidez y 
                                                 
119 Diario El tiempo, mayo del 2018, “La polarización podría crecer en las tres próximas semanas en el país”. Recuperado de 
https://www.eltiempo.com/elecciones-colombia-2018/presidenciales/polarizacion-podria-crecer-tras-resultados-de-elecciones-
2018-a-primera-vuelta-223184, y marzo de 2018, “La polarización golpea la campaña política”. Recuperado de 
https://www.eltiempo.com/elecciones-colombia-2018/presidenciales/analisis-el-peligro-de-la-polarizacion-y-ataques-a-
campanas-politicas-189520.    
120 “Tanto la soberanía popular como la soberanía nacional hacen referencia hoy en día, a un mismo fenómeno, esto es, a la 
soberanía de la comunidad política. Ello puede aclararse si se toman en cuenta: i) la confusa utilización de los términos pueblo y 
nación en la literatura; y ii) el hecho de que las constituciones de los Estados modernos establezcan el principio de la soberanía 
popular y nacional de manera indistinta, aludiendo a la soberanía de la comunidad política”. En Marshall, P. (2010), “La soberanía 
popular como fundamento del orden estatal y como principio constitucional”, Revista de derecho de la Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso, No. 35, pp. 245-286. 
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la enfermedad, un sistema de partidos que garantice la participación, la diversidad y el control ciudadano de 
la política, etc.  
Así, esta fractura del espacio político sobre la que se inscribe la cadena de equivalencias tiene en su raíz la 
experiencia de una falta, una carencia, una negatividad, un vacío. La construcción de una Colombia Humana 
será, precisamente, el intento de nombrar (imaginar) a la plenitud ausente. Sin esta(s) carencia(s), por 
sutil(es) que pueda(n) resultar en un principio, no puede haber antagonismo, “frontera o, en última instancia, 
[…] pueblo” (2016: 113). 
Aquí es donde cobra sentido lo que, incluso desde la reacción, se sabe desde el principio: Petro representa 
la frustración de Colombia. Ahora, eso sí, hay que añadir, como reverso positivo. Es decir, cuando la parte 
más perjudicada por el estado de cosas en un campo político fracturado se percibe a sí misma como la 
legítima sociedad colombiana, el legítimo pueblo de Colombia, lo que hace es proponer sus intereses, es 
decir, proponerse como plenitud de la comunidad: Petro representa la frustración justamente como “reverso 
imaginario de una situación vivida como ser deficiente” (Laclau 2016: 113). Aquellos que Petro señala con 
el dedo índice, los responsables de que la colombianidad se viva como una falta, no “pueden ser una parte 
legítima de la comunidad; la brecha con ellos es insalvable” (2016: 113). Es decir, Petro y su Colombia 
Humana, al operar como concatenación coherente de deficiencias, constituyen de manera inversa la unicidad 
inalcanzable y necesaria que produce y a la vez permite la existencia del Pueblo. Petro y la Colombia 
Humana son el Pueblo. 
Sin embargo, esta afirmación no tiene porque culminar en la realidad como proceso exitoso. Dejando de 
lado el hecho de que el momento populista es intrínsecamente transitorio, el éxito de la articulación depende 
de muchos factores. Uno muy importante tiene que ver con la dificultad de mantener conceptualmente 
aislado al adversario; esos responsables de la colombianidad como falta, aquellos que se encuentran al otro 
lado de la frontera radical, no son fáciles de identificar. Es relativamente sencillo poner cara al adversario 
cuando se trata de disputas limitadas como en el caso de las instituciones universitarias o corporaciones 
políticas locales, pero cuando el tablero de disputa es la población entera del Estado-nación, las luchas 
parciales, todas, deben hacerse equivalentes entre ellas. Esto implica que la frontera sea menos nítida, es 
decir, que el límite se vea más borroso y que su determinación pueda generar que las equivalencias operen 
en sentidos diversos o incluso contradictorios. 
En el caso específico de Colombia, la Paz es un significante trascendental en el proyecto petrista, 
precisamente porque es fundamental como carencia en la identidad colombiana actual. El comportamiento 
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del electorado nacional ha sido claro en ese sentido durante las últimas cinco décadas: sea quien sea quien 
gobierne y sea cual sea la manera de hacerlo, debe poner como fin fundamental acercar al país al cese de sus 
violencias históricas. A este respecto dice Laclau (2016: 116), “cuando la gente se enfrenta a una situación 
de anomia radical, la necesidad de alguna clase de orden se vuelve más importante que el orden óntico que 
permita superarla”. Por tanto, no es de extrañar que en la última fase de la campaña presidencial sectores de 
varios partidos ideológicamente distintos acabaran por apoyar la candidatura del ex alcalde de Bogotá121. 
De la misma manera, no obstante, el gobierno actual, representante, en la construcción populista que nos 
ocupa, de la colombianidad como falta, amenaza con ser una de esas variaciones políticas de la articulación 
diferencial/equivalencial que amenazan la existencia misma del Pueblo. Cuando el sistema que ha generado 
la anomia absorbe las demandas como pura diferencialidad, disolviendo los vínculos de equivalencia que 
podría tener o tenía con otras demandas, el pueblo “como actor histórico se desintegra” (p. 117). El mercado, 
véase la privatización de las pensiones, la educación y la salud, véase la llamada economía naranja y la 
“economía colaborativa”, ha ido socavando la noción de comunidad (y de paso de Estado) a través de la 
injerencia en las instituciones democráticas y la monopolización del sentido común cultural. Paulatinamente 
los liberales consiguieron establecer en el imaginario social la idea de que el poder político no debe 
“inmiscuirse”, no debe interferir en las fuerzas del mercado y desde entonces las clases subalternas 
empezaron a comprender la política menos como una confrontación con un enemigo global: los lazos 
equivalenciales construidos en las décadas precedentes fueron perdiendo fuerza y las demandas populares 
se fueron desintegrando en una multiplicidad de demandas democráticas aisladas; ya no había antagonismo, 
sólo negociaciones entre el Estado y las demandas diferenciales presentes en los regímenes liberales. 
Desde que se instauraron las ideas del “emprendimiento”, el “coaching”, la “autoayuda” el pensamiento 
positivo y se hegemonizó la aceptación de la autoexplotación que explicara Byung-Chul Han122 en La 
sociedad del cansancio, en síntesis, desde que se decretó el fin de la historia y hasta nuestros días, la idea de 
lo político como campo de batalla se ha abandonado casi por completo. Petro, ante la imposibilidad del 
análisis de clase, construye su frontera con la forma de la dicotomización productores/no productores. Así 
                                                 
121 “Gustavo Petro recibió apoyo de un sector del Partido Conservador” https://noticias.caracoltv.com/colombia-decide-
2018/gustavo-petro-recibio-apoyo-de-un-sector-del-partido-conservador-ie26636;     “Buena parte de la ‘disidencia’ liberal 
acompañará a Gustavo Petro en la segunda vuelta” https://www.elespectador.com/elecciones-2018/noticias/politica/liberales-mas-
cerca-de-gustavo-petro-que-de-ivan-duque-articulo-791268. 
122 Una excelente caracterización del imperio de la autoayuda y el emprendimiento se encuentra en Moruno, J. (2014), “American 
Beauty: ¿Qué es el postfordismo?”. En Iglesias, P. (Ed.), Cuando las películas votan. Lecciones de ciencias sociales a través del 
cine (159-175), Madrid: Catarata. 
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como lo hicieron los cartistas a mediados del siglo XIX, el político colombiano situó el origen de la 
insatisfacción de las demandas populares en el abuso de poder de los grupos parasitarios y especulativos que 
secuestraron el poder. Al hablar de la corrupción no se detuvo en la descripción usual del desvío de fondos 
y la práctica de los sobornos y las comisiones, sino que fue más allá e incluyó ese tipo de corrupción que 
tiene que ver con el ejercicio de anteponer el interés de aquellos que no se ganan “el pan con el sudor de su 
frente”123, o sea, el de la élite improductiva, al de unas mayorías trabajadoras; dentro de las fronteras 
nacionales y en relación con el sistema mundial: para Petro es crucial romper con la división internacional 
del trabajo, que asigna tareas a los países según su poder; “Las tareas que empoderan son las que necesitan 
del cerebro, las que debilitan, las que salen de debajo de la tierra”124. Al respecto, hablando de los cartistas, 
dice Stedman Jones: 
 
 “Si fue posible socializar la tierra, liquidar la deuda nacional, y abolir el control del monopolio de banqueros 
sobre las reservas de dinero, ello se debió a que todas estas formas de propiedad compartían la característica 
común de no ser producto del trabajo. Fue por esta razón que el rasgo más fuertemente resaltado de la clase 
dirigente fue su ociosidad y parasitismo” 
(en Laclau, 2016: 118). 
 
Avanzando en nuestro razonamiento, lo que hasta ahora representaba el movimiento Progresistas o la idea 
de la Bogotá Humana, es decir, una mediación entre demandas, se empieza a convertir en una noción con 
cuerpo autónomo. Si al principio el vínculo entre las demandas dependía de éstas, ahora la relación, 
invertida, consiste en que éste se comporta como el fundamento de tales demandas: el vínculo reacciona 
sobre ellas y no al contrario. Las demandas están subordinadas al lazo identitario popular. Si no fuese así, la 
posibilidad del populismo sería nula. Esto tiene una explicación, a saber, que en primera instancia aquella 
demanda que solidifica la identidad popular se encuentra escindida en dos: tiene una dimensión particular 
(surge de una demanda aislada) y al mismo tiempo dicha particularidad representa ahora toda la cadena 
equivalencial; en segunda instancia, la Colombia Humana como identidad popular (ergo, como cadena de 
equivalencias) necesita ser sintetizada alrededor de una serie de significantes específicos, haciéndose 
extensivamente cada vez más plena, a pesar de hacerse intensivamente más débil. Para la filosofía y la 
                                                 
123 Expresión bíblica, muy popular en los países hispanohablantes y de tradición cristiana, que Petro ha utilizado en diferentes 
momentos al referirse a las rentas improductivas y a la relación de desigualdad capital-trabajo en Colombia: “Te ganarás el pan 
con el sudor de tu frente,/ hasta que vuelvas a la misma tierra/ de la cual fuiste sacado./Porque polvo eres,/y al polvo volverás”, 
Génesis 3:19. 




economía política marxistas es cada vez menos atractivo como proyecto socialista, pero al mismo tiempo su 
base de apoyo no para de crecer entre capas ideológicamente muy diversas de las mayorías sociales y la 
clase media. En palabras de Laclau (p. 125), “se vuelve intensivamente más pobre, porque debe despojarse 
de contenidos particulares a fin de abarcar demandas sociales que son totalmente heterogéneas entre sí”. 
Sin embargo, es importante tener en cuenta que el hecho de que la Colombia Humana, como toda identidad 
popular, opere a manera de significante vacío no implica que la articulación populista sea una abstracción 
poco comprometida con llevar efectivamente a cabo cambios sustanciales. Lo que quiere decir es que en la 
medida en que en una relación equivalencial las demandas sólo comparten el hecho de encontrarse 
insatisfechas y ningún rasgo positivo en sí, la negatividad es inherente al vínculo establecido en la cadena. 
Cuando Petro habla de “energías limpias”, “saberes generalizados” o de “redes”125 tenemos que tener en 
cuenta que la intención semántica del uso de tales significantes no es la de expresar algún tipo de contenido 
positivo; por el contrario, estas características de una Colombia más Humana son la nominación de una 
“plenitud que está constitutivamente ausente” (2016: 126). La idea de construir un país mejor (o más 
humano) no emana de la deducción lógica de los acontecimientos, sino que es el resultado de una investidura 














                                                 
125 Su programa de Gobierno se encuentra disponible en https://petro.com.co/?smd_process_download=1&download_id=1544.  
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4. LA CASA COMÚN 
 
¿QUÉ PUEBLO CONSTRUIR? 
 
“La vida y la actuación están ligadas de tal forma que las condiciones que hacen posible la vida de todo individuo 
constituyen el objeto mismo de la reflexión y la acción políticas. La cuestión ética (¿cómo debemos vivir?), o incluso 
la política (¿cómo debemos vivir juntos?), está supeditada a una organización de la vida que permita considerar estas 
cuestiones con pleno sentido. Por tanto, la cuestión de qué es lo que hace una vida vivible es anterior a la cuestión de 
qué tipo de vida podría yo vivir”  
(Butler, 2017: 50) 
 
En su segunda encíclica, titulada Laudato Si’. Sobre el cuidado de la casa común, el líder de la Iglesia 
Católica, Jorge Mario Bergoglio (Papa Francesco), hacía una reflexión sobre el presente y el futuro de la 
humanidad, centrándose en los aspectos que se refieren al hábitat126. Tocando temas como la contaminación 
y el cambio climático, la cuestión del agua, la biodiversidad, la calidad de vida o la inequidad, el líder político 
y espiritual hace un llamado a sus más de mil millones de adeptos y a la sociedad global en general para 
fortalecer la discusión y encontrar salidas al atolladero que implica el agotamiento ecosistémico del planeta 
(Petro fue invitado al encuentro “Esclavitud moderna y cambio climático: el compromiso de las ciudades”, 
lugar de convergencia planteada por el Vaticano como la expresión material de la Encíclica). En Colombia, 
inmersa en aprietos similares, se hace imprescindible, también dentro de la lógica de la construcción del 
Pueblo, discutir en qué país vivimos y en cuál nos gustaría vivir. 
Qué Colombia –sea Humana o no–, qué Pueblo colombiano surja de la reacomodación de las posiciones 
de sujeto de la población en una nueva cadena de equivalencias dependerá de los significados que cada 
proyecto hegemónico/contra-hegemónico logre inscribir en los significantes más relevantes de dicha cadena. 
Desde luego, el proyecto petrista parte con ventaja al haber encabezado el liderazgo discursivo de la 
oposición y hacerlo con una articulación abiertamente populista. Debido a esto, será esa construcción de 
Pueblo la que nos ocupe. Para empezar, es importante señalar justamente lo que considero un intento fallido 
de nación llevado a cabo por las élites colombianas y que ha provocado la fractura del campo político del 
                                                 




que emana el momento populista que nos ocupa. Para ello debemos volver a la idea misma de élite y 
detenernos en ella un instante.  
 
En el segundo punto de la primera parte hablábamos de cómo se gestó la transformación de la sociedad 
colombiana en el tránsito a la independencia de España y el republicanismo liberal, y establecimos que, 
filosóficamente hablando, el ideal colombiano distó siempre de favorecer una cohesión basada en la igualdad 
y la libertad para la mayoría de la población. Hoy como entonces podemos traer a colación la descripción 
que haría Norbert Elias del proceso social de transformación (puramente) jurídica, el clásico “que todo 
cambie para que nada cambie” gatopardiano, en La sociedad cortesana (1982: 357): “cada parte vigilaba 
con mil ojos que sus privilegios y oportunidades de poder no se redujeran”. Si la casa común, el territorio 
de la nación colombiana y sus condiciones materiales de reproducción social, sigue siendo en 2018 hogar 
de una gran masa de campesinos sin tierra y ciudadanos pobres, tiene que ver con la exclusión sistemática 
de estos.  
Los partidos en las instituciones políticas y los poderes fácticos desde su fortaleza económica y mediática 
se han encargado de, pese a todo, mantener a las mayorías fuera de cualquier disputa de sentido: “los 
contrincantes privilegiados tienen, pese a su rivalidad, el interés común de excluir a los grupos marginados 
de la participación en el control de los monopolios centrales del poder estatal y en las oportunidades de 
poder que tal control ofrece” (359-360). Romero (2010), que explica la naturaleza de este tipo de crisis en 
América Latina, dice refiriéndose al tiempo inmediatamente posterior a la independencia: “Si se considera 
en conjunto el proceso económico, social y político que siguió a la emancipación, acaso podría concluirse 
que la consecuencia de la aplicación del programa de cambio propuesto por los grupos urbanos, criollos y 
disconformistas, fue la anarquía y la guerra civil” (p. 154). 
Más de doscientos años después, las que en el siglo XIX fueron las élites blancas siguen sin ofrecer una 
salida soberana a la pobreza y al atraso. En su momento, tras la liberalización del comercio con las reformas 
borbónicas, la inundación de América Latina con productos manufacturados europeos y la extracción sin 
cuartel de recursos del subsuelo, aquella “salida de metales preciosos, uno de los pocos productos de los 
cuales había una demanda constante en el mercado mundial” (Lynch, 1976), la élite criolla fracasó en la tarea 
de equilibrar la balanza comercial: sólo supieron quejarse a la metrópoli. “Sin duda eran lamentaciones de 
monopolistas incapaces o mal dispuestos para reajustarse a la competencia y a los bajos precios” (p. 22). 
Ahora, irónicamente, los antiguos mercaderes han abrazado el resultado de aquellas disposiciones y se 
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dedican al petróleo, el carbón y el monocultivo, dejando la economía con valor agregado en manos de los 
TLC127.  
Además, la literatura especializada permite señalar que en el país nunca se ha promovido el gravar a las 
grandes rentas y fortunas. Los impuestos directos han sido generalmente duros y los directos especialmente 
débiles o inexistentes. La alcabala, un impuesto semejante al IVA actual, por ejemplo, fue restablecida ya en 
1826 y el estanco del alcohol en 1828 (Lynch, 1976: 289). Para la época de la desaparición de la Gran 
Colombia, “las razones de […] la desintegración fueron muchas y complejas. Pero uno de los principales 
factores fue la precaria situación financiera de Colombia, compuesta de ineficacia en la administración y 
corrupción en la burocracia, y la práctica inmunidad fiscal de las clases privilegiadas […] de la Colombia 
postrevolucionaria, de su estancada economía, de su privilegiada sociedad” (1976: 288)128.  
Por su parte, el economista Salomón Kalmanovitz, respecto a la hacienda pública de la Colombia de finales 
del S. XIX, rastrea lo que John Lynch en su historia política de la época ya advertía: la élite sufre de un 
antiestatismo crónico (Palacios, 2003). Sobre el sistema tributario de entonces, explica, Colombia se sostenía 
“a nivel nacional, […] de las tarifas aduaneras, y a nivel de los Estados, de las contribuciones indirectas, con 
algunos ensayos de impuestos a la propiedad que no fructificaron” (Kalmanovitz, 2010: 224). El recaudo 
regional estaba basado en impuestos “de degüello, derechos de consumo y renta de licores” y aunque algunos 
Estados “acudieron a la tributación directa, esta se debilitó y el sistema fiscal fue regresivo” (p.225). Para 
Kalmonovitz, a grandes rasgos, “el recaudo fiscal fue regresivo, debido a que dependía fundamentalmente 
de rentas distintas a las que gravaban el ingreso, incluso en los Estados que establecieron la tributación 
directa. La tasa de tributación era muy baja” (p. 220). Finalmente, Uribe López (2012) habla, en un rastreo 
histórico, de una gran parte de la élite nacional “cuyos intereses están vinculados a la gran propiedad rural 
[y que] ha sido la que mayor poder de veto ha ejercido sobre el fortalecimiento fiscal del Estado”; se refiere, 
                                                 
127 Las discusiones sobre la prevalencia de los modelos extractivistas y de economía primaria y de sus nuevos patrones de 
acumulación o redistribución son abundantes. Un factor común para el caso colombiano es la escasa diferencia en más de dos 
siglos de independencia. Véanse Acosta, A. (2011). Extractivismo y neoextractivismo: dos caras de la misma maldición. Más allá 
del desarrollo, 1, 83-118; Portillo Riascos, L.H. (2014) “Extractivismo clásico y neoestractivismo, ¿dos tipos de estractivismos 
diferentes?”, Tendencias, Vol. 15 (2), pp. 11-29.; Domínguez, R. y Caria, S. (2016). Extractivismos andinos y limitantes del 
cambio estructural. Nada dura para siempre. Neo-extractivismo tras el boom de las materias primas. Quito, Ecuador: Universidad 
Andina Simón Bolívar y Universität Kassel, 89-130; Acosta, A., Guijarro, J. C. y Cajas, J. (2016). Patologías de la abundancia. 
Una lectura desde el extractivismo. Nada dura para siempre, 391; Sarmiento-Castillo, J. y Pérez-Rincón, M. (2016), 
“Caracterización del proceso de especialización de la economía colombiana hacia el sector extractivo”, Ambiente y sostenibilidad, 
5, pp. 118-130; Zerda Sarmiento, A. (2015) “La economía de Colombia, entre la apertura y el extractivismo”, Documentos FCE-
CID Escuela de Economía (68). 
128 Las cursivas son propias. 
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cómo no, a sectores de la clase dirigente que aún hoy presentan una enquistada “aversión […] al contrato 
fiscal” (pp. 261-262). 
Por otro lado, la insistencia de Petro en los modos férreos de transporte proviene de una verdad de 
Perogrullo acerca de la inconveniencia de haber desechado esta tecnología en Colombia. A dos siglos de la 
situación que describe John Lynch, el panorama parece presentar las mismas dolencias que señaló el 
historiador británico sobre principios del siglo antepasado: “las defectuosas comunicaciones fueron obstáculo 
básico para el crecimiento económico […] La carencia de medios de reparación […], la mala disposición del 
capital colombiano a cooperar […], todo se combinó para reducir las operaciones y dejar a la mayoría de los 
viajeros y de la carga a merced de viajeros por canoa y champan al cuidado de los famosos bogas” (1976: 
290). Lo mismo puede decirse de la increíble situación de las tierras fértiles en Colombia señaladas por el 
líder de la Colombia Humana: “había muchos proyectos de compañías de colonización y de explotación 
agrícola, pero fracasaban por la avaricia de los empresarios que buscaban rápidos beneficios […] Había ya 
una masa de campesinos sin tierra en Colombia, que podían haberse beneficiado, tanto ellos como el estado, 
de la distribución de la tierra […] Las tierras sin utilizar eran o vendidas a precios demasiado altos para los 
pequeños agricultores o concedidos a los poderosos veteranos de la guerra” (p. 290). Resulta especialmente 
duro un pasaje que compara la balanza comercial ya republicana con la de la economía colonial y que parece 
diferenciarse poco de la actual: “el patrón de producción de Colombia seguía siendo el mismo; los principales 
productos eran cacao, algodón, tabaco, maderas y cueros, y, en menor escala, azúcar y café […] El resultado 
fue una gran expansión de las importaciones, mientras que las exportaciones se limitaron a una moderada 
producción de oro y plata, que continuaron sosteniendo la economía, y un pequeño comercio con productos 
de plantación (p. 291). Finalmente, cabe citar un último comentario económico sobre la persistencia de una 
visión elitista de la nación colombiana desde la independencia. Kalamanovitz (2018) introduce su más 
reciente artículo de la siguiente manera:  
 
“Colombia es un país con una distribución muy desigual de la riqueza, bastante pobre y en conflicto violento. 
Estas características se derivan de una débil capacidad estatal y de un orden social de acceso restringido. 
Los recursos económicos, en particular la tierra, han sido concentrados y el sistema político impide que 
tributen y se redistribuyan. Aunque las empresas pagan impuestos en alguna proporción, sus propietarios 
están exentos. La economía emplea mal sus recursos, los derechos de propiedad son extensivos, mal 
especificados o no se garantizan, se protegen los oligopolios y el Estado no provee bienes públicos 
suficientes; por lo tanto, el crecimiento ha sido mediocre y desbalanceado, dependiente de la lotería de 
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materias primas. Por último, la misma debilidad del Estado y la privatización de la seguridad, su déficit de 
legitimidad y el frecuente recurso a la violencia represiva, han fomentado el surgimiento de grupos armados 
ilegales e insurgentes, asociados a partidos, a grupos de campesinos y colonos, al crimen organizado y a la 
contrainsurgencia. La pregunta fundamental que me hago en este ensayo es si se abrirá el orden social 
restringido una vez negociado el fin del conflicto armado, cuando ya se cuenta con un relativo fortalecimiento 
del estado colombiano”  
(p.  5). 
 
Ahora bien, no sólo las evidencias económicas nos permiten hablar de la resistencia elitista a la 
transformación radical de un orden propio del Antiguo Régimen. Si nos enfocamos en la realidad actual, 
resulta interesante la visión de Romero (2010), que, al hablar del escepticismo que suscitó la primera guerra 
mundial, describe a lo que se conoció como literatura de vanguardia, es decir, entre otros, el dadaísmo o el 
surrealismo, como “tendencias estéticas o estetizantes que caracterizaban a una élite desesperada por 
sacudirse de toda clase de compromisos con la sociedad” (p. 135). Durante la campaña de 2018, Sergio 
Fajardo, el “candidato profesor” (otra vez acudimos a la utilización de significantes idealmente progresistas), 
ni se movilizó por la educación pública, ni conocía las exigencias de los movimientos profesoral y 
estudiantil129; tampoco se movilizó contra la flagrante corrupción del Fiscal General de la Nación, votó en 
blanco en la segunda vuelta tras perder en primera frente a Gustavo Petro, se niega a pertenecer a coaliciones 
antiuribistas, y hasta se identifica como un político “tibio”130; en definitiva, se comporta como un elemento 
avanzado de la clase dominante131, sin comprometer al régimen. El radical ejemplo de Bertolt Brecht resuena 
por su mensaje esencial: en una conversación que escandalizó a sus interlocutores –al opinar respecto a los 
procesos de Moscú– en una cena en Nueva York en los años treinta dijo: “cuanto más inocentes son, más se 
merecen que los fusilen” (Žižek, 2004). Y es que Fajardo encaja tanto en la acusación de Romero como en 
la de Brecht citada por Žižek. Este último nos lo explica así: “Esta declaración[, la de Brecht,] hay que 
tomársela muy en serio y no sólo como un engreimiento perverso: su premisa subyacente es que, en una 
lucha histórica concreta, la actitud de ‘inocencia’ (‘no quiero ensuciarme las manos involucrándome en la 
                                                 
129 Revista Semana, 9 de mayo de 2018, Corcharon a Fajardo sobre el paro de maestros. Recuperado de 
https://www.semana.com/confidenciales-semanacom/articulo/corcharon-a-fajardo-sobre-el-paro-de-maestros/566593. 
130 Un perfil de Sergio Fajardo se puede ver en la sección “Quién es quién” de La Silla Vacía. Ver 
https://lasillavacia.com/quienesquien/perfilquien/sergio-fajardo. 
131 Al más puro estilo, salvadas las diferencias, de Adolfo Suárez durante la Transición española. Al respecto ver la esclarecedora 
obra de Javier Cercas (2009), Anatomía de un instante, Barcelona: Random House Mondadori. 
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lucha, sólo quiero llevar una vida modesta y honrada’) encarna la culpa máxima. En nuestro mundo, el hecho 
de no hacer nada no está vacío, tiene ya un significado: significa decir ‘sí’ a las relaciones existentes de 
dominación” (2004: 38). 
Todo esto ya se había manifestado durante la belle époque, donde proliferaba una literatura “refinada, cínica 
y escéptica [que] refleja una sociedad que ha dejado de creer en todo” (2010: 135-136). Sobre la Colombia 
de hoy cabría señalar un buen ejemplo de las manifestaciones de la intelectualidad acomodada colombiana 
durante la Campaña. Tomemos el caso de Hector Abad Faciolince y el postulado de Vanegas Vásquez (2015). 
Para la autora, el escritor de Medellín, que se identifica con el sentir de Proust y que comparte con el “de 
Oscar Wilde, de Anatole France [y] de Eça de Queiroz” ese refinamiento cínico que describe Romero: ya 
que leer al otro es existir a través del otro, ser el otro, “reescribir las aventuras del referente literario francés 
como si fuesen propias, vividas por un Abad muy joven, desemboca ‘en un ejercicio literario, notablemente 
preciso, de autorretrato textual”. El insolente ardor anti revolucionario, revestido de elegancia y distinción, 
es un lugar común de las élites colombianas contemporáneas; para Romero (2010: 139), “domina a las élites 
un sentimiento de escepticismo y una actitud hedonista […] que recuerdan el carpe diem de Horacio, casi 
siempre acompañado de una actitud cínica respecto del sistema de valores morales que organizan la 
comunidad”: Sergio Fajardo se va de vacaciones a ver ballenas jorobadas mientras sus compañeros de 
coalición en la primera vuelta cierran filas alrededor de Gustavo Petro,  o disfruta montando en bici durante 
el debate de candidatos a la Presidencia en la Columbia University en Nueva York en marzo del 2018. Así, 
el erosionar la transformación populista, el declararse neutral, como diría Žižek, representa la culpa máxima. 
Asimismo, el característico derrotismo nacional, todo aquello que el bloque en el poder suponía sobre la 
guerra en Colombia y su “irresolubilidad” (relacionada con la dimensión de intratabilidad de la teoría del 
conflicto), sobre la pasividad electoral de las masas o la terquedad de las FARC-EP (en cuanto a su empeño 
en seguir guerreando) quedó en entredicho. Al igual que en la Francia de entreguerras, donde en el seno de 
las mayorías sociales “afloró [un] descreimiento total acerca de los objetivos de la guerra y las finalidades 
simbólicas por las cuales se estaban sacrificando millones de vidas”, el espíritu de época que evocó el proceso 
de paz probó “de qué manera todo el sistema de valores que parecían vigentes […] estaba evidentemente en 
discusión al promediar la guerra, y se había derrumbado al finalizar ésta” (Romero, 2010: 135). Si en Francia, 
dice Romero, “no se ha analizado suficientemente el valor, como hecho simbólico, de la aparición del mito 
del soldado desconocido, así como el contenido interno de la literatura de guerra, que fue característica de 
toda la primera posguerra” (ibídem), en Colombia habría de tenerse en cuenta, por un lado, el mito sobre el 
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joven pobre que va a morir a la guerra que Petro utilizó como símbolo en su campaña, y, por otro, el discurso 
narrativo de, entre otras, una obra de ficción contemporánea de primera línea como Distrito Salvaje de Netflix 
Colombia.  
En resumen, el descreimiento hacia el relato hegemónico y el valor del mito del joven pobre que va a la 
guerra desafían el consenso top-down de la irresolubilidad antes mencionado: i) el “alto grado de división 
entre las partes enfrentadas”; ii) los “variados niveles de intensidad regional que hacen de Colombia un país 
violento, en general”; iii) los “grados de penetración de la confrontación” que “son, además, muy altos”; y 
iiii) la “complejidad de la contienda armada”, junto al “carácter poligonal del conflicto”132, hacen necesaria 
una interpelación a la ciudadanía acerca de la validez de las ideas tradicionales de heroicidad, deber y 
sacrificio de aquellos que van a la guerra. Como en la Francia que describe Romero (2010: 136), en Colombia 
este sistema tradicional de ideas “es criticado ahora en nombre del ser anónimo, de carne y hueso, que 
reclama su derecho a la vida, que quiere poder comer, vivir, trabajar, tener la modesta alegría de ir todos los 
días a su hogar, criar sus hijos”. Ante el alejamiento emocional de quienes desde la comodidad han llamado 
permanentemente a la guerra133, Petro apela a las mayorías, a la gente común y corriente que no quiere que 




En la aseveración de que Petro “es chavista”, a modo de proyección psicológica, el establishment (tanto 
hereditario tradicional como, especialmente, aquel que entronizaron el narcotráfico y el paramilitarismo) 
pretende desacreditar un proyecto popular, sin saber que en esa acción discursiva deja ver sus propias 
carencias134. Familias en Acción o las casas gratis135, de las administraciones de Uribe y Santos 
                                                 
132 Salamanca M. (2008), Un ajedrez del conflicto armado colombiano. En Gómez Isa, F. (Ed.), Colombia en su laberinto. Una 
mirada al conflicto, Madrid: Catarata, pp. 17-50. 
133 Para una explicación sobre la psicología en el distanciamiento frente a una realidad violenta ver Fernández Villanueva, C. y 
Revilla Castro, J.C. (2016), “Seres ‘humanos’ o seres ‘lejanos’: imágenes de violencia real e implicación/distanciamiento con las 
víctimas. Communication and Society 29 (3), pp. 103-118. 
134 Acusando a Petro de “chavista”, esto es, de político asistencialista que de algún modo perpetúa la pobreza subsidiando la 
inactividad, el uribismo y la élite económica colombiana proyectan sus propias “vergüenzas”. Veámos la definición de proyección 
en el campo de la Psicología: “… el ego humano se defiende a sí mismo contra las cualidades o los impulsos del inconsciente 
(tanto positivos como negativos) a través de la negación de su existencia en sí y su atribución a los demás”. En Freud, S. (1988) 
Case Histories II (Angela Richards, Ed.), London: Penguin Freud Library. La traducción es mía. 




respectivamente, son el vivo ejemplo de una política pública de gran impacto mediático y psicológico, pero 
de una profunda naturaleza asistencialista, es decir, se trata de una suerte de caridad (católica-)democrática 
dentro de un contexto absolutamente liberalizado. Proyectos como estos son financiados con las rentas 
espurias del petróleo y la minería y pueden favorecer el aumento de la natalidad en segmentos de la población 
insosteniblemente fecundos. Para la Colombia Humana, las políticas sociales no deben estar financiadas con 
recursos espurios. Un gobierno responsable, que de hecho pretende a toda costa evitar la fuga de capitales y 
la disminución de la producción privada, ¿no debería financiar estas políticas con recursos corrientes, 
permanentes?136 En caso afirmativo, estos recursos sólo pueden provenir del campo de la producción, que 
se contradice con el modelo extractivista. Esta es la discusión. Lin (2015) lo explica de la siguiente manera: 
 
“Sin ingresos sustanciales del capital estatal y otras entradas a partir de recursos públicamente 
administrados, la economía se vería lastrada por impuestos excesivos en relación con los márgenes de 
ganancia, lo que desembocaría en deudas cada vez mayores y una disminución de los incentivos. En ese 
caso, el gobierno tendría que seguir emitiendo bonos y, en consecuencia, subir las tasas de interés para 
controlar los préstamos excesivos. Ello, a su vez, perjudicaría la inversión óptima en términos productivos”  
(p. 133).  
 
También advierte (2015: 117) sobre el atraso técnico de los liberales en el poder: incluso aunque Petro 
terminara por fortalecer sensiblemente al Estado, el capitalismo ya ha diseñado modelos de este tipo. La 
profesora china argumenta que “por ejemplo, un Estado autoritario que goce de una ‘autonomía intrínseca’ 
(Evans, 1995) al tiempo que ‘gobierna el mercado’ (Wade, 1990) es característico del modelo de Estado 
desarrollista, por oposición a los modelos de Estados depredadores y ‘fallidos’” como podría ser el 
colombiano. 
Para entendernos, las decisiones identitarias en liza operan sobre las siguientes contradicciones: los 
partidos políticos no funcionan como organismos doctrinales sino como empresas de tráfico de influencias; 
las instituciones y estructuras del Estado están monopolizadas por los mismos que ejercen el poder 
económico y mediático, ergo cultural. Es decir, las instituciones están “secuestradas” y la población se 
acostumbró, interiorizó, la corrupción y la violencia como herramientas de acceso al poder político, gracias 
a la ética generalizada por las mafias y la cultura de masas, donde se anula la empatía y se caracteriza a los 
                                                 
136 Cui, Z. (2011) dice que incluso “en esta versión”, socialista liberal, “un sector estatal a escala suficiente es necesario y deseable 
para que una economía de mercado funcione de manera sana” (p. 654-656). 
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otros como enemigos a batir137; la relación del Estado con la población se limita cada vez más a asegurar la 
propiedad privada (especialmente las grandes propiedades) y proporcionar a las mayorías, a punta de 
subsidios y a costa del Estado social, apenas lo mínimo para no morir y poder salir al mercado a vender su 
“mérito”. Un país poco industrializado, con un mercado interno sustentado en la fabricación de productos 
de baja intensidad tecnológica y poco valor añadido y que, por ende, depende de la importación de gran 
parte de lo que consume, sin garantías sociales universales básicas como la sanidad, la educación y las 
pensiones, y un aumento creciente de la desigualdad138, necesita de una reconstrucción total de sus 
prioridades.  
En consecuencia, esta reconstrucción pasa necesariamente por la interpretación de los sectores medios del 
país. Pero interpretarlos significa, no sólo describir el anacronismo y el atraso que mantiene su calidad de 
vida apenas al nivel de aquel que disfrutan las clases trabajadoras menos favorecidas en los países 
industrializados, sino describir la manera en que una sociedad puede ser mayoritariamente de clase media y 
los beneficios sistémicos que este hecho implica. En palabras de Petro, “[El reto es] cómo construir una 
agenda de la clase media en el siglo XXI. Por ese error del progresismo, la clase media termina dándole el 
triunfo a las fuerzas más retardatarias del país. Pero el problema no está en la clase media, sino en lo que le 
propone el progresismo”139.  
 
LA PAZ, POINT DE CAPITON 
 
Este significante, el más decisivo de los últimos años en Colombia, funciona en el discurso de la Colombia 
Humana como point de capiton140, y significante flotante.  La paz para Petro no es “acabar una guerra, es 
un concepto mucho más grande, que implica reformas de la sociedad, no de los actores violentos. La paz 
                                                 
137 Una crítica a la “narco cultura” en Colombia se halla en Rincón, O. (2009), “Narco.estética y narco.cultura en Narco.lombia”,  
Nueva Sociedad. Democracia y política en América Latina. Recuperado de http://nuso.org/articulo/narcoestetica-y-narcocultura-
en-narcolombia/.  
138 Diario El Tiempo, enero de 2018, “En 2017 aumentó el abismo entre millonarios y pobres”. Recuperado de 
https://www.eltiempo.com/economia/sectores/desigualdad-aumento-en-el-2017-y-la-brecha-entre-ricos-y-pobres-175900.  
139 Primera entrevista tras las elecciones del 17 de mayo en La W Radio, 26/06/18. Extraído de 
https://www.youtube.com/watch?v=y6NBwUIPNeQ.   
140 “Literalmente designa un botón de tapicería, y la analogía es que al igual que los botones de tapicería son lugares donde "la 
aguja del fabricante del colchón ha trabajado arduamente para evitar que una masa de relleno sin forma se mueva demasiado 
libremente". En Lacan, J. (1993), The Seminar. Book III. The Psychoses, 1955-56. Trans. Russell Grigg. London: Routledge, p. 
268. “El point de capiton es, por lo tanto, el punto en la cadena significante en el que "el significante detiene el movimiento infinito 
de la significación" y produce la ilusión necesaria de un significado fijo”. En Lacan, J. (1977) Écrits: A selection, Trans. Alan 
Sheridan, London: Tavistock Publications, p. 303. Ambas traducciones son mías. 
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definitiva, permanente, implica reformas que están en mi programa141”. Ya que la correlación entre 
desigualdad y violencia es directamente proporcional (mucho más, de 
hecho, que la correlación pobreza/violencia), cabe pensar que curar la 
desigualdad es el primer paso para superar la violencia fosilizada en la 
cultura política nacional. Así, la dimensión flotante de la paz como 
significante-amo, “se vuelve más visible en períodos de crisis 
orgánica, cuando el sistema simbólico requiere ser reformado de un 
modo radical […] Por este motivo, esa dimensión tiene como patrón 
necesario la indefinición de la relación entre los dos semicírculos en 
la representación de las demandas: es siempre el semicírculo superior el que se vuelve autónomo en cualquier 
flotamiento” (Laclau, 2016: 166)142. En este sentido, Petro es claro: “Esas reformas fundamentales […] son 
las que tienen que ver con la paz [y] los cambios no se producen sobre las cosas que ya existen, hay que 
incidir en algo que no existe para poder producir un cambio”143. Así, el carácter instituyente del proyecto de 
Petro puede recogerse en los dos momentos de la fórmula del gráfico de Laclau: 
 
“las categorías de significantes “vacíos” y “flotantes” son estructuralmente diferentes. La primera tiene que 
ver con la construcción de una identidad popular una vez que la presencia de una frontera estable se da por 
sentada; la segunda intenta aprehender conceptualmente la lógica de los desplazamientos de esa frontera” 
(p. 167). 
 
Para terminar, veamos algunos de los significantes/demandas de la cadena equivalencial del populismo de 
Petro: 
 
                                                 
141 Primera entrevista tras las elecciones del 17 de mayo en La W Radio, 26/06/18. Extraído de 
https://www.youtube.com/watch?v=y6NBwUIPNeQ. 
142 En la gráfica, los círculos D1, D2 y D3 representan cada uno una demanda democrática distinta. D1, la Paz, es la particularidad 
(la demanda democrática de un país en paz) que se ha hecho universalidad. El semicírculo inferior, la dimensión particular, 
mantiene el significante atado a las reivindicaciones y exigencias diferenciadas: la paz como reforma, que puede expresarse en la 
mayoría de los campos en los que existen insatisfacciones; el superior, la dimensión universal, es la que permite la flotación de la 
demanda/significante: puede generar diferentes cadenas equivalenciales (líneas punteadas en la gráfica). La manera en que el 
significante Paz logre hacer equivalentes diferentes demandas democráticas determinará el tipo de articulación populista. 




a. Educación: Uno de cada tres estudiantes universitarios en Colombia debe dinero al ICETEX, de los 
cuales cerca de 48.000 tienen a día de hoy deudas impagables144 ¿Qué sistema nacional de educación debe 
tener Colombia en el Siglo XXI? 
b. Salud: la retaíla de hospitales y EPS quebradas, la pésima calidad del servicio sanitario, las interminables 
listas de espera, la negativa de las Empresas Prestadoras de Salud para poner en marcha tratamientos o 
expender los medicamentos recetados, el déficit fiscal del sector, etc., son en gran parte el resultado de un 
sistema, que debería garantizar derechos fundamentales, privatizado145. Es decir, la “intermediación de 
intereses muy poderosos manejando esos recursos” en un sector que por definición no permite una 
mercantilización que garantice el correcto funcionamiento de sus servicios. Si como dice Petro, “el 80% de 
las muertes en Colombia son evitables y las principales causas de mortalidad tienen que ver con la salud”146, 
¿qué modelo de salud debería asumir el Pueblo?  
c. Sistema productivo: los significantes específicos de la campaña presidencial de Petro “El aguacate, la 
abeja y la papaya” aglutinaron la postura de la Colombia Humana respecto al modelo productivo que debía 
tener el país. Si la tierra fértil está en manos de un oligopolio de agricultura extensiva y de monocultivo o, 
en su mayoría, en manos de acumuladores improductivos, si aquellas pocas en las que el campesinado vive 
y trabaja se dedican al cultivo de la hoja de coca (y el procesamiento de ésta para convertirla en pasta de 
coca o clorhidrato de cocaína), y si no se plantea una industrialización por insistir en el modelo petrolero y 
carbonero148 (que no genera la cantidad de empleos que necesita la economía colombiana para desarrollarse), 
¿cómo transitarán los campesinos a la legalidad y cómo se convertirá Colombia en un actor relevante en el 
nuevo orden mundial 
d. Infraestructura: en la reflexión sobre el aspecto de la “casa común” colombiana, existen tres ejes 
fundamentales que deben suscitar una lucha por el sentido común acerca de qué país queremos. El primero 
es el transporte (Trenes, metros, ríos): el desarrollo humano alrededor del sistema férreo nacional, las redes 
de metro en las principales ciudades, los puertos marítimos y fluviales tiene implicaciones en el sector 
                                                 
144 Según Ángela María Robledo, número dos de la Colombia Humana y ex candidata a la Vicepresidencia. Extraído de su perfil 
personal en Twitter: https://twitter.com/angelamrobledo/status/986253916064108544.  








turístico, el portuario-económico y genera cambios sustanciales en la calidad de vida de los ciudadanos, el 
abaratamiento de la vida, la potenciación del mercado interno, la creación de empleo público y privado de 
manera masiva, la aparición de miles de pymes en sectores de muy elevado valor agregado, etc. En segundo 
lugar, encontramos el equipamiento urbano: pueblos y ciudades ordenados –mediante los Planes de 
Ordenamiento Territorial– en armonía con la naturaleza y los intereses humanos básicos, y organizados a 
través de los recursos que ofrece el siglo XXI (e.g. energía fotovoltaica, reciclaje urbano masivo, etc.), 
generan también empleos de manera masiva, aumentan la calidad de vida, incentivan el turismo y la 
inversión, y generan iniciativa empresarial y popular. En el caso de las zonas rurales, generan migraciones 
saludables para producir alimentos y ecoturismo en el campo, y alivian y mejoran el estilo de vida de las 
ciudades. La reformulación de todos estos sectores genera equilibrio demográfico y geográfico-poblacional. 
e. Equipamiento institucional: la inversión sanitaria, en forma de hospitales, laboratorios, centros médicos, 
centros de medicina especializada, etc., más la inversión universitaria y del SENA provoca, también la 






















Extraigamos entonces las principales conclusiones de nuestro trabajo. Hasta aquí hemos planteado, primero, 
que los habitantes de Colombia han acometido durante su historia republicana la reconstrucción/recreación 
esquizofrénica de la civilización de la metrópoli (España) en un intento por sobrevivir a la barbarie, para 
conseguir “vivir lo invivible”, y sin la posibilidad de reencontrarse con su mundo prehispánico; lo que 
Bolívar Echeverría llamó la performance sin fin del mestizaje. Así, nuestra cultura política se caracteriza 
por vivir más apariencias que realidades, exponer actitudes contradictorias, hablar en dobles –o más– 
sentidos, no concebir la negación o la imposibilidad, dotar de funcionalidad a los malentendidos y promover 
el goce a escondidas. Además, hemos dado una idea de la fragilidad de nuestras ciudades a la par que hemos 
planteado que ésta no es inevitable, aunque sus consecuencias sean profundas y resulte difícil lidiar con 
ellas; las ciudades del país han sido fragmentadas en su dimensión pública y privada, viendo su “capital 
humano” devaluado y obteniendo como resultado una situación insoportable de miedo e inseguridad. Hasta 
el momento las instituciones sociales se han mostrado incapaces de responder por las funciones a las que en 
principio están obligadas, lo que ha generado una serie de estrategias de vida adoptadas por quienes habitan 
las ciudades para sanar y seguir adelante. El diálogo y la participación con la comunidad a la hora de 
coordinar y ejercer gobierno aparecen como las perspectivas de políticas públicas más efectivas: el camino 
hacia la seguridad urbana (en todo sentido) pasa necesariamente por garantizar derechos y proteger la idea 
de soberanía. 
Por otra parte, la literatura sobre juventud y política representa un creciente interés por un segmento de la 
población que se consolida en la actualidad como un actor político colectivo de gran relevancia. Los análisis 
disponibles acerca de la lectura que hacen los jóvenes del momento político que atraviesa su país, sus 
estrategias, sus métodos y los resultados de sus prácticas de participación y movilización, no obstante, no 
han detectado una hoja de ruta ambiciosa de juventud politizada que se soporte en la movilización social 
sólida y coordinada, que consagre lo avanzado en el campo teórico y que permita llevar a la sociedad 
categorías políticas nuevas que promuevan el cambio social. Existen, eso sí, dos características novedosas 
de la participación política masiva en la Colombia de nuestros días: por una parte, la visibilidad y la 
capacidad de convocatoria se han visto poderosamente ampliadas con la masificación del internet, por otra, 
las tendencias y la viralidad de las consignas, propuestas y campañas nacidas originalmente en las redes 
sociales se han ido viendo materializadas en la calle. Esta redefinición de la política en la juventud, sin 
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embargo, no tiene por qué redundar en una transformación, si no radical, al menos sustancial del orden 
político, económico y social del país. No ha habido en las últimas décadas una fuerza política capaz de 
disputar el poder a quienes lo ejercen en la actualidad. 
Además, hemos encontrado que la política en nuestro tiempo tiene un obstáculo endógeno. La angustia 
que genera el capitalismo se recrudece cuando, adicionalmente, la única dimensión en la que es posible la 
interacción social, el mercado, tiende a invisibilizar la explotación a la vez que mercantiliza la experiencia 
de la vida humana. La nostalgia por una sociedad menos cosificada inhibe el interés por una esfera que, 
además, se presenta como hostil a los intereses de la comunidad: el exterior aterrador que deshumaniza. Al 
final las comunidades, aterrorizadas por un afuera que elimina a quienes no pueden consumir, autocensuran 
el despliegue de su solidaridad más allá de lo local, en una época en la que lo social está predominantemente 
globalizado. La intimidad y el individualismo recalcitrantes que emanan del miedo han dinamitado las 
posibilidades de cambio social. 
Asimismo, ha sido de gran importancia en la repolitización de la sociedad colombiana el papel del concepto 
de adversario. El antagonismo es consustancial a lo político y por ende no puede ser eliminado: lo que está 
en juego en la lucha política no es una batalla a muerte por un botín, sino la configuración de las relaciones 
de poder en el país. A través de las nociones de sedimentación y reactivación de Husserl; de guerra de 
posiciones, bloque histórico, voluntad colectiva y liderazgo intelectual y moral de Gramsci; la de autonomía 
de lo político respecto a la infraestructura de Bernstein; y la de instrumentos cognoscitivos o soportes 
expresivos de Sorel, Mouffe y Laclau han tejido una tesis filosófica que permite proponer la imposibilidad 
de una identidad colombiana total, definitiva, y que por el contrario la evocación de una totalidad mítica 
como el Pueblo colombiano funda la unidad misma de las mayorías sociales del país. De la misma forma, 
hemos logrado establecer una relación entre la pasión que despierta la Colombia Humana y la noción del 
goce en la enunciación de la nación; la Motherland o madre patria como Gemeinschaft, como “familia”, la 
comunidad tout court, es expresada en el proyecto petrista bajo la investidura parcial de una cadena de 
carencias: el Pueblo colombiano que se levanta es(será) el resultado de lo que se le ha negado. Al mismo 
tiempo, la tesis tradicional del potencial autoritario y la tendencia hacia los liderazgos enfermizos de los 
proyectos populistas queda en entredicho: el petrismo no es una ristra de eufóricos adoradores de su líder 
que no ven más allá del amor por éste. Siguiendo las tesis freudianas/lacanianas de Laclau para explicar la 
existencia del líder y el vínculo con la multitud, nos encontramos con que la existencia del liderazgo de Petro 
está profundamente condicionada por su aceptación por parte de las multitudes y que ésta depende de que 
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los rasgos que comparte con la mayoría de colombianos se hagan explícitos de manera nítida. Eso que existe 
entre los miembros del grupo y que excede la admiración por Petro tiene que ser un rasgo positivo 
compartido por Petro y por (la) Colombia (Humana). Existe una identificación con Petro y no una idolatría 
fanática. El líder populista es responsable ante la comunidad y en esa medida su derecho a dirigir se 
fundamenta en el reconocimiento por parte de los colombianos de rasgos compartidos por el líder y toda la 
comunidad: para que Colombia esté representada en Petro, éste debe ser como Colombia. Concluimos, a 
este respecto también, que cuando Petro habla de energías limpias, saberes generalizados o de redes la 
intención semántica del uso de tales significantes no es la de expresar algún tipo de contenido positivo, 
explícito, específico, sino la nominación de una plenitud constitutivamente ausente. La idea de construir un 
país mejor (o más humano) no emana de la deducción lógica de los acontecimientos, sino que es el resultado 
de una investidura radical performativa. 
Otro punto se refiere a la noción de Casa Común que introdujo el Papa Francisco en 2015, es decir, la 
reflexión sobre qué tipo de país queremos, qué tipo de humanidad queremos. Pudimos concluir que el tipo 
de reordenamiento de las posiciones de sujeto de las masas politizadas en el momento populista colombiano 
depende del éxito o fracaso de los bloques en disputa a la hora de la significación y que el proyecto populista 
parte con ventaja al ser quien ha nombrado las carencias: los partidos en Colombia operan como empresas 
de tráfico de influencias; el poder político está acaparado por el poder económico, mediático y cultural; la 
corrupción y la violencia se han normalizado como herramientas de acceso al poder gracias a la ética 
generalizada por las mafias, la guerra y una cultura de masas gangsteril; y el Estado se limita cada vez más 
a garantizar la propiedad privada del gran capital. Un país subindustrializado, con un mercado interno 
sustentado en la fabricación de productos de baja intensidad tecnológica y poco valor añadido y sin garantías 
sociales universales básicas como la sanidad, la educación y las pensiones, parece necesitar de una 
reconstrucción de sus prioridades. 
Asimismo, hemos visto cómo la globalización imperante ha reprimido la posibilidad de que nuevas 
identidades emerjan y de que las existentes evolucionen o se revolucionen. La existencia de diferentes tipos 
de modernidad que se solapan y el refuerzo que hace el capitalismo de las estructuras arcaicas a través de la 
reproducción de la escasez y la vulnerabilidad del ser humano ante la naturaleza, dificultan hoy en día la 
construcción exitosa de una cadena de equivalencias que articule las múltiples reivindicaciones de una 
Colombia barroca. Si conceptos como soberanía, democracia, representación, Estado o incluso pueblo 
parecen ideas capaces de aglutinar los intereses de todo el país, la volatilidad de los proyectos políticos 
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alternativos (debido en buena parte, aunque no exclusivamente a la represión sangrienta y la anulación 
mediática) y la constancia del bloque en el poder a la hora de fagocitar los intereses de las clases subalternas, 
han hecho que el panorama para la articulación contra-hegemónica se antoje oscuro. Es imposible a priori 
saber el contenido de los significantes vacíos que articularán el discurso que dispute la hegemonía al poder, 
más aún cuando en el país se solapan distintos proyectos de modernidad y cuando los valores democráticos, 
de cuña clásica, romántica o neoliberal –aunque todas un poco barrocas–, dependiendo del tipo de 
modernidad que prevalezca, se enfrentan endógena y exógenamente a valores morales y/o religiosos. Sin 
embargo, el tablero desplegado tras las Elecciones Presidenciales de 2018 permite argumentar que la 
reversión de los efectos de los dispositivos de convencimiento del relato social hegemónico es la ruta a 
seguir para construir un “anti-relato” que dispute el poder a la Colombia del constitucionalismo aparente.  
Por otra parte, pudimos describir el que parece ser el ocaso de un orden mundial que se resquebraja ante, 
precisamente, la reconstrucción de las prioridades de la humanidad entera; la identificación del ciudadano 
global común con las fantasías de la meritocracia, el emprendimiento y la aceptación de la justicia personal 
al margen del Estado, generó en la historia reciente consensos semióticos alrededor de ideas como 
democracia, progreso, liderazgo, poder o violencia. El principal vehículo de estas fantasías fue y sigue siendo 
el cine: Ronald Reagan, el viejo cowboy de Hollywood, Margaret Thatcher, la exitosa hija de un sencillo 
tendero que llegó a negar la existencia de la sociedad o Donald Trump, el multimillonario voluntarista que 
preside EEUU, son el ejemplo de la correlación entre la industria de la imagen, los discursos populares y el 
ejercicio del poder. El héroe es siempre un liberal fundamentalista. La situación actual es empero alarmante 
y quienes antes abogaban por la liberalización exigen regulación estatal. La contradicción entre la expansión 
tecnológica, el aumento de la acumulación y la imposibilidad de la reproducción social genera una ruptura 
epocal: la sobreproducción que proviene del abismo entre salarios y precios, el desempleo y el subempleo y 
la creciente polarización de ingresos y riqueza entre el capital y los trabajadores, aumentan dramáticamente 
el número de pobres. La inestabilidad terminará por hacer saltar por los aires el statu quo. Las rivalidades 
dentro del bloque hegemónico global, por otra parte, y la pérdida de control de Estados Unidos sobre la 
economía mundial hacen pensar que, si dentro del club de los ganadores hay multipolaridad, la caída del 
capitalismo implica necesariamente una redistribución del poder geopolítico. En ese sentido también 
podemos reafirmar la idea de que el capitalismo no es, ni irresistible, ni el único horizonte posible: su final 
no es sólo algo políticamente deseable, sino cada vez más posible. El caso de China será crucial en la 
transición actual: su proceso histórico singular de la revolución comunista ha permitido que, en el umbral 
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de nuestro tiempo, los caminos que su pueblo ha venido trazando desde 1949 sirvan para alcanzar un mundo 
sin capitalismo. 
Finalmente, cabe añadir que para la ciencia social y la filosofía contemporáneas aparece hoy en día una 
serie de desafíos que pueden deducirse de la lectura que promueve esta tesis. Es decir, el desarrollo de las 
nociones sobre la construcción y reconstrucción de lógicas civilizatorias; la conformación de identidades 
colectivas en los órdenes nacional, regional y mundial; la fragilidad y la escasez de los hábitats de la periferia 
capitalista; la inmediatez y performatividad de las movilizaciones políticas contemporáneas en tensión con 
la autocensura individualista del despliegue de la solidaridad promovida por el neoliberalismo; la 
revitalización del concepto de adversario; y la inestabilidad y aparente resquebrajamiento del orden mundial, 
sugieren la dirección de los esfuerzos por venir –relacionados con la economía, la administración, la historia, 
la antropología y la medicina, entre otras disciplinas– y que un trabajo como este no es capaz de agotar. Para 
honrar estos esfuerzos resultará fundamental seguir realizando estudios, con base en las perspectivas 
señaladas en este trabajo, que reaviven el ciclo de debate acerca del(os) sujeto(s) político(s) emancipatorio(s) 
y terminen de inaugurar una nueva etapa de la teoría política, la de la dialéctica entre el paradigma del 
populismo y el de la lucha de clases, en cuya evolución, además, tendrá un papel clave la incorporación de 
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